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Elena Garvi

	
 

	Elena Garvi (Elena García Vicente) nació en Murcia en 1989. Desde siempre ha estado ligada al mundo de la cultura, sobre todo al ámbito audiovisual, ya que su padre es proyeccionista de cine. Estudió Historia del Arte en su ciudad natal, Teoría del Cine y Guion de cine y series en la Universidad de Barcelona y un Máster de producción en la Universidad Carlos III de Madrid, ciudad en la que reside desde 2019. Empezó a escribir historias siendo muy pequeña, pero fue hace unos años cuando se animó a publicarlas tocando temas que considera importantes e incluso tabúes en numerosas ocasiones.

	Actualmente compagina la escritura con su otra gran pasión; su trabajo en el departamento de producción tanto de eventos (Semana del Cortometraje de la Comunidad de Madrid, Día de la Animación) como de películas como Josefina, ópera prima del director Javier Marco protagonizada por Emma Suárez, Roberto Álamo y Miguel Bernardeau, entre otros muchos proyectos que están por venir, tanto audiovisuales como literarios.
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Me resulta curioso comprobar cómo se imaginaban desde el pasado que iba a ser la época actual. Hoy en día, en 2201, me cuesta entender un mundo pasado en el que pudieras tocar a los demás sin morir, en el que la socialización no fuera únicamente a través de una pantalla, un mundo sin contacto físico por culpa de una enfermedad desconocida.

	En la red me conocen como LadyHot y hasta ahora me he ganado la vida ofreciendo sexo virtual. Mis días eran tranquilos y seguros… pero todo puede cambiar en un segundo, puedes imaginar cómo van a ser tus días y, acto seguido, encontrarte en mi situación: en peligro, buscando a alguien que ha cambiado mi presente de manera irremediable, porque con ella lo virtual ya no es suficiente.

	
 

	Círculos de Cristal nos muestra a una egoísta sociedad futura en la que su autora ha querido sumergirse para exponer temas como la soledad, el maltrato, la pérdida de libertades e, incluso, el encierro por miedo al contacto con otras personas. Un paralelismo con la realidad sufrida por la pandemia del coronavirus que no deja de ser sorprendente, ya que esta historia terminó de escribirse a finales del año 2019, lo cual indica que la ficción siempre tendrá algo de realidad.
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	¿Quieres escuchar la banda sonora de esta historia?

	

 

	1

	
 

	Año 2201

	
 

	Cuando era pequeña solía preguntarme cómo se imaginaría la sociedad de hace doscientos o trescientos años la época actual. Solo tuve que recurrir a la literatura o al cine para descubrirlo. En general existían dos opciones: un mundo desolado o uno en el que los coches podían volar. Me temo que los seguidores de ambas vertientes habrían quedado bastante decepcionados debido a que nos hemos quedado a medias de ambas cosas. En lo que no fallaron fue en la tecnología. Miles de avances destinados a que las personas socializasen únicamente a través de una pantalla. Cuentan los expertos, esos a los que nadie realmente conoce, que todo empezó como un juego. Una manera de distraerse después del trabajo. Una buena forma de desconectar. Cuando surgieron enfermedades extrañas debido al contacto físico o sexual, pasó de ser un simple divertimento a un estilo de vida. Apenas existe el ocio en el exterior. A nadie le gusta jugársela, y los que lo hacen acaban en la morgue. En casa puedes interactuar hasta caer rendido en cualquier actividad que se te ocurra y sin arriesgarte a morir en un accidente, por un infarto a causa de esfuerzo físico o por tocar o chupársela a alguien. La humanidad hace años que decidió no arriesgarse con estos temas, aprendió que era mucho más fácil aislarse que esperar curas que tardaban años en llegar. Nos plantamos, sacrificamos nuestro anterior estilo de vida a cambio de una tecnología con infinitas posibilidades. A este aún desconocido mal se le conoce como EPC. Ni siquiera se sabe con seguridad si se trata de un virus, solo se ven sus primeros síntomas, distintos según las personas y el grado de exposición al contacto. Encima tengo la suerte de vivir en la ciudad donde se originó antes de extenderse por el resto del mundo. Se dice que todavía hay quien está empeñado en encontrarle una cura, pero, como todo, son meros rumores. Lo último que se supo a ciencia cierta es que un alto porcentaje de personas morían incluso por el simple tacto con otras a causa de la evolución de la EPC, lo cual no hizo sino incrementar la influencia de lo virtual. El mundo fue cambiando poco a poco hasta convertirse en algo frío, e incluso desagradable dependiendo del punto de vista.

	Todo lo anterior ha dado lugar a que existan dos tipos de personas ricas en el mundo: las que se dedican a la tecnología y las que, de alguna manera, normalmente ilegal, están metidas en el negocio del sexo. Siempre hay quien busca el modo de tenerlo de una forma ficticia, o quien está dispuesto a sentir un contacto físico piel con piel, o directamente a follar, aunque eso le cueste la vida. Y no es una metáfora. Nos hemos acostumbrado a que las relaciones sean completamente distintas a las de hace cientos de años y no logramos imaginárnoslo de otra forma que no sea así. La publicidad se dedica a machacarnos con ello por todas partes. En las calles hay enormes carteles luminosos en los que se ven señales de prohibido al lado de figuras humanas dándose la mano y lemas como «El contacto puede acabar con todo lo que crees». Nunca he entendido muy bien eso último. ¿En qué se supone que creemos? Aún queda algún que otro fiel de religiones demasiado arcaicas para mi gusto. El verbo creer dista mucho de mis opciones o de mi día a día. Habría sido mejor «El contacto puede acabar con todo lo que quieres», pero tampoco sería del todo cierto. Si ahora mismo me preguntaran por la persona a la que más afecto le guardo, no tendría respuesta. Todos los habitantes del planeta vivimos sin saber lo que es un contacto físico real. Hace unos años pusieron a la venta una especie de piel sintética que finalmente tuvo que ser retirada del mercado porque solo daba ganas de más. Por eso lo mejor es no tener contacto alguno con nada, como es mi caso. Mis padres murieron cuando era pequeña, no tengo hermanos ni amigos con los que quedar. Tampoco virtuales, para ser sincera, pero no por ello me siento sola, es lo que hay y en parte lo he elegido así. Es más cómodo y no entraña riesgo alguno.

	Yo he decidido mi propia vida y ello incluye el modo en el que gano dinero. Hoy en día hay muchas personas que no pueden vivir sin sexo. El hecho de no poder practicarlo de manera real no significa que no haya otros medios para llegar a él. Se supone que somos un tabú, nadie admite que nos ve porque siempre es mejor quedar como un santo ante los padres de una novia a la que nunca podrás tocar. No debes arriesgarte. Pero existimos y de vez en cuando aparecemos en los anuncios de las fachadas de cristal de los enormes edificios de la ciudad. Estamos a tan solo un enlace de ti. Formo parte de Pink Rabbit, un servicio de streaming en el que hombres y mujeres se van quitando la ropa conforme los usuarios donan dinero. No es algo nuevo, pero sí más efectivo que nunca debido a la prohibición del porno. De hecho, el sexo explícito está prohibido en cualquier ámbito: internet, películas, literatura, arte… Nada puede incitar a practicarlo. Lo ya creado, sobre todo películas y libros, están completamente censurados. Los miembros de Pink Rabbit tenemos unas normas muy claras de comportamiento. Somos una especie de salida, de escape, que está en el filo de lo legal. Ver a una chica o un chico desnudarse y masturbarse es lo más cerca que vas a estar de poder tocar a alguien. Las relaciones de pareja son excepcionales. La mayoría no aguantan el nulo contacto físico y los que se lo saltan están muertos, de manera literal. Es como si el ser humano se protegiera de sí mismo de la forma más radical.

	Quitarme la ropa conforme va subiendo la suma de dinero en mi cuenta puede reportarme unos mil nummus al día. El nummus es la moneda virtual global que sustituyó a las físicas hace cincuenta años. Un nummus es, más o menos, el equivalente a lo que antes eran un euro o un dólar. Y eso que no soy, ni mucho menos, de las más famosas. El motivo se debe a que no muestro mi cara, no me apetece hacerlo, no por vergüenza, porque al fin y al cabo nadie me va a reconocer en unas calles a las que apenas salgo, más bien por pereza. No me gusta actuar en exceso, y mostrar el rostro me obligaría a ello. Gracias a lo que gano puedo permitirme el lujo de vivir en una de las mejores zonas de la ciudad. Ahora mismo estoy en la puerta de mi enorme edificio. En su gran fachada acristalada se muestran distintos anuncios. Hace frío, pero no de una forma que impida estar en el exterior. Consulto las últimas noticias en mi móvil mientras me fumo un cigarro. Tenemos miedo a la muerte por contacto físico, pero aun así seguimos matándonos poco a poco con otros medios. Una de mis mayores contradicciones. Supongo que es porque el contacto te mata en escasos días y sustancias como el tabaco lo hacen a la larga. Siempre nos da más miedo lo inmediato. Son las once y media de la noche y las pocas personas que pasean por la calle lo hacen vistiendo guantes y la típica mascarilla estándar. La mayoría llevan extravagantes y luminosos dibujos en ellas. Giran sus cabezas para mirarme sorprendidos. Yo permanezco seria mientras pienso que son imbéciles. El aire no nos mata, al menos de momento. El problema es el contacto piel con piel y, sobre todo, el sexo.

	Miro a mi alrededor expulsando el humo por la boca. La ciudad está llena de tubos que transportan aquello que pides, desde comida hasta un coche. Producen un ruido bastante molesto, más intenso en las horas punta. No es un paisaje bonito precisamente. Las impresionantes edificaciones iluminadas contrastan con la fealdad de los tubos. Siempre me han parecido horribles. El portero de mi edificio, el señor Gutiérrez, se encarga de transportar personalmente todo aquello que nos llega. Uno de los pocos puestos de mano de obra humana que aún existen, aunque no creo que tarde en desaparecer. Los medios de transporte han evolucionado en el hecho de que ahora son eléctricos y sin necesidad de conductor, pero apenas nadie los utiliza porque puedes hacer cualquier actividad desde el domicilio: trabajar, hablar, consumir ocio, hasta el turismo es virtual. Solo en los casos de extrema gravedad vas al hospital. Si necesitas asistencia médica leve o moderada, se realiza en casa. Están equipadas para ello. Todo está tan diseñado para que nuestra vida sea así que hoy hace exactamente dos años que no salgo de mi bloque más allá de la puerta exterior para fumar.

	Continúo mirando mi móvil de cristal. Es el material más utilizado hoy en día para todo tipo de objetos, junto con los metales, y se ha ido trabajando mucho en fortalecer su inicial fragilidad. Doy una última calada al cigarro antes de apagarlo en la parte de arriba de la papelera que tengo al lado. Guardo el finísimo teléfono en el bolsillo del pantalón y entro al edificio. Recorro pensativa el tramo del vestíbulo hasta el ascensor. Veo que el señor Gutiérrez no está sentado detrás de su mostrador como cada día a esta hora, así que doy por hecho que habrá tenido que ir a hacer algún recado. Una vez dentro del ascensor pulso el botón número once y en apenas cinco segundos estoy en mi planta. Las puertas se abren dejando a la vista un larguísimo pasillo de color negro lleno de puertas blancas. Avanzo hasta la ocho. En el lateral derecho hay una pequeña pantalla táctil en la que escribo mi código de acceso y coloco mi huella dactilar, lo que hace que la puerta se abra automáticamente. No es un apartamento demasiado grande y no es de los que dan al exterior a través de las cristaleras, pero estoy contenta con él. Tiene un pequeño pasillo que hace de recibidor, un salón con cocina americana, una habitación y un baño. No necesito más. Es moderno y bastante acogedor. En la pared de la entrada tengo otra pantalla táctil con la que controlo las luces y la calefacción. En realidad, hay pantallas por todas partes. El espejo del baño es una de ellas y me indica mis índices corporales, cuáles son los alimentos que debo comer y el ejercicio que debo realizar, entre otras muchas cosas. Mi vida está totalmente controlada por lo que tengo a mi alrededor. No me quejo, porque es con lo que he nacido. Me doy cuenta de que se acerca la hora del streaming y he de prepararme. Entro a la habitación y abro el armario para cambiarme de ropa. Cuantas más capas lleve más tardaré en quitármela y, de este modo, más dinero ganaré. El problema es que esta noche no me encuentro demasiado bien. Puede que esté incubando algo, así que decido que hoy el directo durará menos que de costumbre.

	Cada día es el mismo ritual. La mesa de cristal que hay junto a la cama es táctil y hace la función de ordenador. Escribo en el teclado que aparece en ella y una enorme pantalla no física surge ante mí. Entro en la web y accedo a mi cuenta. Mi nombre es LadyHot. Típico, lo sé, pero efectivo. En estos tiempos a nadie se le ocurre dar su nombre real para absolutamente nada. Veo que me han dejado más de cincuenta mensajes privados de diferentes niveles. Oscilan entre el respetuoso «me encanta verte cada día, haces que me distraiga de todos mis problemas», pasando por «me correría en tu cara si pudiera», y terminando por «si algún día te encuentro, te violaré hasta que dejes de respirar». Procedo a denunciar estos últimos para que sus cuentas sean eliminadas de inmediato. Una vez hecho accedo al directo y me siento en la cama. Veo cómo en el chat empiezan a hablar. Algunos son asiduos, otros nuevos. No me muevo hasta que no veo que el dinero de hoy comienza a subir. Cuando lo hacen soy consciente en todo momento de cuánto paga cada usuario. Se resalta bien en grande en la pantalla. Es importante, porque el que más done será el único que practique sexo conmigo. Esto último solo es una forma de hablar, por así decirlo. Ahí es donde viene la parte ilegal, aunque yo siempre he creído que nos dejan hacerlo porque es una manera de evadirse sin tener contacto. Porque no lo hay. Al principio únicamente me quitaba la ropa y al final me masturbaba, hasta que me di cuenta de que otras cuentas tenían más viewers debido a que, de forma ambigua, ofrecían una EES. Son las letras para referirse a una experiencia extrasensorial. Un cibersexo casi real si no fuera porque es todo neuronal. Cuando comprobé que otros streamers lo hacían intenté saber cómo funcionaba y hacerme con uno, sin éxito. No había rastro de ello por ninguna parte y otros usuarios negaban saber a qué me refería. Nadie quiere meterse en un lío. Todo cambió cuando una noche, al bajar a fumar, vi al señor Gutiérrez leyendo un libro que sé que está prohibido en su totalidad. Intentó esconderlo, pero no sirvió de nada. Ello nos llevó a tener nuestra primera conversación, más allá de los educados hola, adiós y gracias, sobre de dónde lo había sacado. Me explicó que hay algo así como un mercado ilegal que no tiene cabida en internet, solo lo sabes si otra persona lo conoce y te lo cuenta. De repente mi portero se convirtió en la persona que podía hacerme ganar mucho más dinero. Le comenté que mi intención no era delatarlo, sino tener la posibilidad de comprar un dispositivo EES. Su cara de sorpresa no le detuvo a la hora de intentarlo y, de hecho, lo consiguió. Yo creo que pensó que, si no lo hacía, lo denunciaría. Desde aquel día tenemos una relación más afectiva, nos preguntamos qué tal va el día y le doy mejores propinas.

	En realidad, todo esto del streaming es como hacer una película. Al principio lo que más me molestaba era el pelo. Lo tenía tan largo que siempre aparecía en pantalla a no ser que me lo recogiera. Me parecía una pérdida de tiempo, por lo que me rapé al tres. La verdad es que fue una liberación. Me voy quitando la ropa despacio, sin hablar, sin mostrar nada más allá de mi cuerpo y mi cama. Muchos me dicen que haga cosas, que me ponga a cuatro patas o bocabajo, pero no les hago caso, en la mayoría de ocasiones implica que se marchen, porque no estoy para aguantar a nadie más de lo necesario. Sé que hacerles caso me reportaría más dinero, pero simplemente no me apetece. Cuando me quito la blusa estoy pensando en qué película voy a ver por la noche, porque esta semana ha habido varios estrenos interesantes y eso me emociona. Esto es a lo que me dedico, ni me gusta ni me disgusta, tampoco me apasiona, pero es lo único que he tenido la oportunidad de hacer. Cuando estoy completamente desnuda compruebo que Gladiator987, un ganador habitual, no lo es esta vez. Ha aportado 550 nummus de los 1203 ganados hoy. Por el contrario, Sam009 ha pagado 601, lo que le hace salir victorioso para la experiencia EES. Me molesta un poco porque es nuevo. Si siempre mantienes cibersexo con las mismas tres o cuatro personas sabes que todo va a ir bien, que, dentro de lo que cabe, son respetuosos y no van a sobrepasar ciertos límites. La mayoría tiene sus costumbres y manías y ya las conozco, lo considero un mero trámite. Estoy nerviosa porque alguien nuevo da pie a una incertidumbre que no me gusta, pero no puedo rechazarlo. Me levanto de la cama y escribo sobre el cristal de la mesa, de la que sale la pantalla no física. Entro en el chat privado para hablar con Sam009.

	
 

	LADYHOT: ¿EES?

	
 

	Siempre voy directa al grano. Es una simple pregunta para saber si dispone de dispositivo para conectarnos. A veces carecen de él y únicamente puedo masturbarme ante ellos de manera privada.

	
 

	SAM009: Sí.

	
 

	No me molesto en preguntarle si quiere que hagamos algo especial. El dispositivo EES tiene infinitas posibilidades, pero la mayoría de las veces las personas buscan lo más sencillo. Abro el cajón de la mesa de cristal y saco de él una caja rectangular de color azul marino. Vuelvo a sentarme en la cama, abro la caja y extraigo un pequeño imán plateado y circular. Lo adhiero en mi nuca. De la caja también saco una especie de teléfono móvil con una única función. Al encenderlo aparecen tres casillas para introducir tres números. Pongo el 1, 2, 3. No soy de las que se complican la vida. Vuelvo al chat privado desde mi propio móvil para no levantarme de la cama.

	
 

	LADYHOT: 1, 2, 3.

	
 

	Permanezco sentada, nerviosa y preocupada. Por suerte no tengo que esperar demasiado. Sam009 no tarda en introducir esos mismos números en su dispositivo y darle al intro, momento en el que el imán que hay en mi nuca comienza a brillar en un tono magenta y a hacer su trabajo. Mi cuerpo se queda inconsciente cayendo hacia atrás en la cama, pero mi mente se pone a trabajar a una velocidad hasta cien veces por encima de lo normal. Mis sistemas neuronales y nerviosos tienen ahora mismo una actividad completamente antinatural y desproporcionada. Hay rumores que dicen que hay personas que han muerto por utilizar esto, prefiero no creerlo. Aparezco desnuda sobre una plataforma redonda de color blanco. A mi alrededor todo es oscuridad. Enfrente hay una puerta de color granate. Siempre me parece que es bonita.

	—Buenas noches —dice una tierna voz femenina que retumba produciendo un eco casi ensordecedor. Siempre es el mismo procedimiento—. Le recordamos que para abandonar la simulación solo tiene que pronunciar la palabra «salir» y acto seguido se cumplirán sus órdenes instantáneamente. ¿Le queda claro esto último? Responda con un sí o no, por favor.

	—Sí —afirmo con rotundidad.

	—¿Indumentaria? —pregunta la voz. Nunca me molesto en ponerme nada. Normalmente son ellos, los que pagan en el streaming por llegar a tener esta experiencia conmigo, los que aparecen de las formas más extravagantes. Desde un simple traje de chaqueta hasta disfrazados de reno o de Santa Claus en Navidad.

	—Ninguna. —Siempre accedo desnuda porque quiero que acaben rápido. Nunca falla. Todos desean acercarse a sentir un ficticio contacto piel con piel.

	—¿Algo que desee eliminar? —Se refiere a si quiero quitar alguna mancha de nacimiento o tatuaje que lleve a reconocerme en la vida real. También incumbe a mi cara.

	—El rostro —afirmo.

	—Su cara quedará pixelada o difuminada de manera que será irreconocible, pero ello no le impedirá practicar sexo oral si eso es lo que desea. Recuerde la palabra clave para abandonar la simulación. Puede contactar con nosotros para cualquier denuncia a través del dispositivo. Por lo demás solo nos queda desearle que disfrute de la experiencia —termina de decir la voz muy amablemente. Tanto que siempre me chirría un poco.

	La puerta granate se abre y yo avanzo para atravesarla. Me encuentro con una gran habitación cuadrada inspirada en lo que sería una estancia de un palacio del siglo XVIII. Todo es dorado, con colores azules y rosas. Muy rococó. Las salas temáticas siempre cambian y no tienes opción de elegirlas, característica que espero que se modifique con las siguientes actualizaciones del dispositivo de simulación. No me desagrada la sorpresa, pero también me gustaría poder escoger de vez en cuando. En este tiempo he practicado cibersexo en muchísimos sitios: una playa, la azotea de un rascacielos, un iglú, una antigua iglesia, un parking, un supermercado… Cientos de lugares. Siempre me tomo los minutos que el otro tarda en elegir indumentaria para observar y disfrutar de viajar y ver cosas distintas. Aunque no sea real a mí me parece bastante verosímil. Miro a mi alrededor sonriendo. Hay unas mesas con varias sillas que tienen pinta de ser bastante cómodas, cuadros que simulan antiguos reyes franceses y una enorme cama. Frente a mí hay otra puerta de color granate que no tarda en abrirse. Me pongo un poco nerviosa porque es alguien que no conozco y eso suele llevarme a pensar en exceso y ponerme en lo peor.

	Cuando veo a la persona entrar doy un pequeño paso hacia atrás. También tiene la cara difuminada, eso no es lo raro, porque todo el mundo lo hace. A pesar de no salir nunca de casa no queremos ser reconocidos. Lo que me resulta extraño es el hecho de que creo que es una mujer. Se para a unos metros de mí. La miro con detenimiento. Definitivamente lo es. No tiene sentido para mí. Me descoloca. Lo tenía controlado y esto desbarata mis rutinas. Siempre son hombres, en su mayoría de mediana edad. Ella es una mujer joven, más joven de lo que sugiere su sofisticado aspecto: lleva un vestido blanco, encima de este un elegante abrigo negro que le llega por las rodillas y unos botines del mismo color. Creo que ha elegido llevar algo lo más parecido posible a su indumentaria real. Nadie hace eso en una EES. Trago saliva notando que apenas puede pasar por mi garganta debido a que está completamente seca. Respiro de manera nerviosa. Nunca he estado con una mujer. Se me pasan muchas cosas por la cabeza, pero necesito tranquilizarme. No puedo agobiarme pensando que no es como siempre. Si está aquí es porque quiere lo mismo que los demás. Ni más, ni menos. Y si tiene el dispositivo es porque ya ha hecho esto antes, estoy segura.

	Decido seguir mi ritual diario. La miro, pero no hablo. Ella no parece alterada. No puedo verle el rostro, aunque estoy por jurar que está sonriendo. Me dirijo hacia la cama y me tumbo prácticamente en el borde abriendo las piernas. Lo que suele ocurrir en este momento es que ellos se quitan la ropa lo más rápido que pueden y me follan aguantando entre tres y cincuenta segundos antes de correrse. Yo finjo lo mejor que puedo que me gusta y que llego al orgasmo antes de gritar «salir». La chica está frente a mí, sé que me mira a pesar de no poder verle la cara. Intento disimular que no me tiemblan las manos mientras me planteo seriamente gritar «salir». Sigue ahí de pie sin moverse. No sé qué pasa ni a qué espera. Noto mis pulsaciones aceleradas. No sé qué hacer. Estoy tan nerviosa que opto por hablar, cosa que no hago nunca.

	—¿Estás bien? —pregunto. No me responde.

	Miro a mi alrededor porque temo que haya un fallo en la EES que me ponga en peligro. No lo parece. Cuando vuelvo a clavar mis ojos en ella veo que se quita el abrigo y lo deja caer al suelo mientras se acerca a mí. El vestido blanco que lleva debajo es de tirantes y le sienta mejor de lo que jamás podría haber imaginado. Por primera vez desde que hago esto me gusta lo que veo. Se tumba a mi lado con cuidado. Sé que sigue mirándome. Yo también lo hago, me centro en sus piernas. Ella acerca lentamente su mano a mi vientre y lo acaricia. Doy un pequeño respingo a causa de que sus manos están frías. Siempre lo están cada vez que alguien me toca aquí, así que asumo que será así en la vida real. Sube su mano hacia mis pechos y me acaricia los pezones, jugando con ellos. Me gusta que lo haga. Me giro y la agarro por la cintura acercándola a mí. En este preciso momento me gustaría ver su rostro. Le acaricio el muslo hasta llegar debajo de su vestido. Compruebo que no lleva ropa interior y, por primera vez desde que uso este dispositivo de EES, estoy excitada. La toco, primero de forma suave hasta cada vez ir más rápido mientras ella clava sus uñas en mi espalda. Jadeo al hacerlo. Creo que puede llegar al orgasmo, sin embargo, en lugar de eso me da un pequeño empujón y se coloca sobre mí. Paso ambas manos por sus muslos y la miro. Ella se mueve hacia delante y atrás lentamente. Mi imaginación vuela pensando en qué será lo siguiente que hagamos. De repente para. No sé qué ocurre, pero no quiero que se detenga. A pesar de no ver su rostro puedo distinguir cómo gira su cabeza hacia un lado y hacia otro, como si escuchara algo que yo no logro distinguir. Sé lo que puede significar, porque ya me ha pasado en alguna ocasión. El imán de la nuca permite que oigas ruidos a pesar de que estés inconsciente. Puedes escuchar si alguien llama al timbre de casa, si gritan tu nombre. No quiero que se marche.

	—Espera, por favor —digo alzando las manos. No sirve de nada.

	—Salir —exclama la chica con una cálida voz suave.

	Desaparece de encima de mí instantáneamente haciendo que me quede sola en la estancia de la simulación. Doy un puñetazo sobre la cama con los ojos cerrados antes de incorporarme. Aún intento asimilar lo que acaba de pasar. Yo también miro hacia ambos lados, esperando que vuelva. Desde que uso el dispositivo no me había sentido cómoda hasta ahora. Tras unos segundos sé que no va a suceder, así que me doy por vencida. Respiro hondo y tomo la palabra.

	—Salir —digo con desdén y porque no me queda otra.

	Abro los ojos tumbada sobre mi propia cama. Trato de recuperar el aliento y compruebo que estoy empapada de sudor. Me incorporo jadeando y miro al suelo. Fijo la vista tras de mí, como si hubiera una mínima posibilidad de que ella estuviera aquí. Me quito el imán de la nuca y lo guardo rápidamente en la caja junto con el dispositivo móvil. La devuelvo a su lugar, al cajón de la mesa de cristal, y lo cierro con brusquedad mientras me limpio el sudor de la frente con el brazo. Agarro mi teléfono móvil y escribo en el chat privado sin dudarlo.

	
 

	LADYHOT: ¿Ha ocurrido algo?

	
 

	Estoy excitada, pero también preocupada por si ha podido pasarle algo grave. Veo que no hay respuesta. Lo dejo sobre la mesa sin salir del chat y sin apartar mi vista de él. No me muevo mientras deseo con todas mis fuerzas que me escriba. Lo que sea. No sucede. Suspiro mirando al suelo porque temo que alguien la haya pillado haciendo esto y puedan llegar a detenerla. No sería la primera vez. Desisto. Me dirijo a la ducha preguntándome qué es lo que ha sucedido. No ha sido como siempre, ni se le ha parecido. Me ha gustado y he disfrutado. No ha sido una actuación más y eso me preocupa. Pulso la pantalla que hay sobre la pared de mármol y el agua ardiendo comienza a salir. El pelo rapado me permite sentirla caer sobre mi cabeza de forma relajante. Una de mis sensaciones favoritas. Vuelvo a recopilar en mi mente todo lo que ha ocurrido mientras apoyo la frente sobre la pared. ¿Cómo ha llegado esta chica a mi streaming? ¿Cómo, de los millones que hay, ha llegado justamente al mío? Puede que sea de esas personas que va de uno a otro dependiendo del día, pero son casos extraños. La mayoría son asiduos a uno o dos a lo sumo. Escucho un ruido proveniente de la parte de arriba, lo cual hace que me separe de la pared y mire al techo. Frunzo el ceño mientras el agua resbala por mi cuerpo.

	—Joder —me digo a mí misma poniendo los ojos en blanco. Ya estamos otra vez.

	Mis vecinos se pasan la vida discutiendo. Todo suele empezar por una tontería, como dejar la ropa tirada en la entrada o poner la calefacción demasiado alta. A raíz de ahí las voces suben de volumen y al final todo acaba con él gritando, lanzando cosas y ella llorando desconsolada. Desconozco si en alguna ocasión le ha pegado, pero estoy por jurar que sí. Hace unas semanas llamé a la policía, y mi vecina declaró que soy una auténtica loca, una mentirosa compulsiva y que son imaginaciones mías. Supongo que tendrán el ático hecho un asco con tanto tirarlo todo. Obviamente nunca lo he visto, ni a ellos tampoco. Intenté poner la denuncia por mi cuenta, pero no me dejaron. Me aseguraron que, sin la colaboración de ella, podría buscarme un problema legal. Solo me queda la pequeña esperanza de que ella se dé cuenta en algún momento. Si me la cruzara, podría intentar que entrara en razón, pero eso hoy en día es bastante improbable. Solo he visto a dos de mis vecinos en todo el tiempo que llevo viviendo aquí, que son exactamente cuatro años. Desde que nací hasta que murieron mis padres, cuando yo tenía diez años, lo hice en una pequeña casita a las afueras de la ciudad, aún la mantengo, aunque llevo desde entonces sin ir. Demasiados recuerdos. Después de eso pasé por unas cuantas casas de acogida. Empecé con los streamings a los veinte, a mis últimos padres adoptivos no les hizo demasiada gracia. Me marché a los veintiuno y llevo aquí desde entonces. Supongo que los dos únicos vecinos que me han visto en estos cuatro años, una mujer de mediana edad y un chico adolescente, pensarán que estoy loca por salir a la calle sin una máscara que en realidad no hace falta para nada, y por fumar. En esto último sí que les doy la razón.

	Salgo de la ducha y cojo con cuidado una toalla de color blanco que cuelga de la pared. La coloco alrededor de mi cuerpo mientras me acerco al lavabo. Comienzo a lavarme los dientes. El espejo hace su trabajo y me indica con porcentajes de color azul turquesa que me falta un poco de hierro, pero que por lo demás estoy como una rosa. Doy gracias por no tener que preocuparme por cepillarme el pelo. A mi última madre de acogida le habría dado un infarto si me hubiera visto así. Estaba completamente obsesionada con la imagen. Todo lo contrario que yo. No le doy más importancia de la que considero que merece. Muy poca. Continúo dándole vueltas a lo que ha pasado. Entro en la habitación y me pongo el pijama, que consiste en una camiseta blanca de manga corta y un pantalón azul marino. Me acerco a la mesa y miro mi teléfono. No hay respuesta de ella, solo los típicos mensajes de siempre de otros usuarios como «nos vemos mañana, preciosa» o «hazme tuyo». Los leo sin tomármelos demasiado en serio mientras avanzo hacia el salón. Parece que por primera vez no voy a tener que denunciar ninguno hasta que veo uno que dice que quiere cortarme en cachitos por puta. Siempre tiene que haber algo así. Tras reportarlo sigo leyendo. Reconozco que algunos me hacen llegar a sonreír. Y eso en una persona tan seria, y podría decirse que sosa como yo, es todo un logro. Atravieso el salón lentamente hasta llegar a la cocina, en concreto al frigorífico, es transparente de manera que siempre puedes ver lo que hay dentro, lo abro y saco una cerveza. Le quito el tapón y lo coloco sobre la encimera antes de dirigirme al sofá, en el que me dejo caer con el móvil en una mano y la bebida en la otra. Le doy un trago, pensativa. No puedo quitarme de la cabeza el momento en el que me ha tocado y yo a ella. Es extraño, porque se siente demasiado artificial, pero al mismo tiempo no llega a resultar desagradable. Un escalofrío me recorre la espalda. Dejo la cerveza y el móvil en la mesa que tengo justo delante y, nada más hacerlo, mi teléfono vibra con la respuesta de Sam009. Vuelco la cerveza sobre la mesa de los nervios y, aunque la incorporo al instante, no puedo impedir que se derrame casi la mitad.

	—Mierda —digo sacudiendo mi mano empapada.

	No pienso ponerme a limpiarlo ahora, al menos no ha caído al suelo. Agarro el teléfono y entro al chat notando que se me va a salir el corazón del pecho, porque lo que ha pasado me ha gustado más de lo que jamás podría haber llegado a imaginar.

	
 

	SAM009: Todo bien, no te preocupes. He tenido que marcharme a atender un asunto.

	
 

	Dudo si plantearle lo que quiero. Escribo y borro un par de veces hasta que decido que no es malo exponerlo.

	
 

	LADYHOT: ¿Quieres volver?

	
 

	Estoy de los nervios mientras espero impaciente y deseo con toda mi alma que diga que sí.

	
 

	SAM009: No puedo, lo siento.

	
 

	La decepción se apodera de mí. Tuerzo el gesto y pienso que he hecho algo que no debía.

	
 

	SAM009: Pero podemos vernos mañana.

	
 

	Me coloco mejor en el sofá, porque no me lo esperaba.

	
 

	LADYHOT: ¿A qué hora?

	
 

	SAM009: A la misma. Estaré en tu streaming, si te parece bien.

	
 

	¿Eso quiere decir que va a volver a ser la persona que más va a pagar para estar conmigo? Porque a mí me gustaría repetir la EES con ella, aunque no sea la que más aporte. Decido que no voy a decirle esto último.

	
 

	LADYHOT: De acuerdo. Me parece bien.

	
 

	SAM009: Nos vemos mañana entonces.

	
 

	LADYHOT: Hasta mañana.

	
 

	Miro el teléfono durante unos segundos más por si se le ocurre poner algo, pero no es el caso. Así que dejo el móvil a un lado y me echo un poco hacia adelante para agarrar la cerveza que sigue sobre la mesa, en realidad, lo que queda de ella. Acto seguido me dejo caer sobre el respaldo del sofá pensando en lo que acaba de ocurrir. Jamás había tenido una EES así, y mucho menos una conversación posterior que llevara a pactar repetirlo al día siguiente. Le pego un gran trago a la cerveza, tanto que casi me la termino, y a continuación sonrío sin saber muy bien el motivo. Pasan los minutos y no puedo evitar hacerme preguntas.

	No sé el tiempo que transcurre hasta que me quedo dormida en el sofá, con el bote de cerveza vacío en la mano y pensando en Sam009.
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	No ha parado de llover en todo el día, es algo que me hace acordarme de mi madre. Ella odiaba que lloviera. A mí la verdad es que me da igual, tampoco tengo planes fuera de mi edificio. Me fumo en la puerta principal mi cigarro nocturno diario con cierto hastío, es como si hoy no lograra encontrar sentido a todo lo que hay a mi alrededor. La única parte positiva es que no me mojo porque me he quedado resguardada muy cerca de la puerta. Saco el móvil del bolsillo del pantalón con la mano que no sostengo el cigarro. Me dispongo a desbloquearlo, pero me detengo porque llama mi atención el anuncio que aparece en el acristalado edificio de enfrente. La fachada se vuelve de un fuerte tono amarillo, de repente, aparece un nuevo modelo de bicicleta estática para el hogar. Lo hace de un modo tan impredecible que incluso me asusta. Una chica y un chico hipermusculados sonríen de manera sobreactuada haciendo como que les acaba de llegar a casa aquello que necesitan para seguir viviendo. Me hace gracia porque ambos permanecen en todo momento a varios metros del otro, sin cometer ningún contacto físico. Parece que para ella es lo más bonito que ha visto en su vida, incluso llora de la emoción. Alzo las cejas por la estupefacción mientras le doy una calada al cigarro. Está claro que lo que te hace falta para suplir poder follar con alguien es ir turnándoos en una bicicleta estática hasta conseguir unas piernas del tamaño de las de un oso pardo. Tengo que apartar la vista a causa de la vergüenza ajena que me produce. No puedo evitar sonreír incrédula mientras niego con la cabeza. No sé cuándo se llegó al punto de hacer anuncios que parecen sacados de una película de terror de las muy malas. Puede que sea porque no me interesa tener una bicicleta estática en mi casa. No me produciría placer y llanto comprarla, pero supongo que a alguien convencerán, de lo contrario no existirían estos ridículos anuncios.

	Le doy otra calada al cigarro y, ahora sí, miro mi móvil. Nada nuevo, nada importante más allá de que queda poco para que comience mi directo de esta noche. Expulso el humo con lentitud mientras veo cómo llueve con menos intensidad. Vuelvo a entrar, por pura inercia, en la conversación con Sam009, e incluso me sorprendo a mí misma leyéndola desde el principio a pesar de que son cuatro frases. He tenido menos de veinticuatro horas para pensar en lo inusual de esta situación. Por un lado, el hecho de quedar con alguien por segunda vez de manera pactada y, por otro, el sentimiento de no poder remediarlo. No niego que ayer me quedara con ganas de más, es algo obvio, aunque no sé hasta qué punto eso es bueno. No es que me visualice comprando una bicicleta estática con Sam009, pero temo engancharme a algo que no pueda poseer del todo. Es muy extraño porque, a pesar de este pensamiento, soy incapaz de no desear otra EES con ella. Llevo un buen rato intentando dilucidar en qué tipo de persona me convierte eso, y lo cierto es que no encuentro respuesta. Veo cómo por delante de mí pasan dos chicos y una chica con mascarillas de color negro que me miran sin disimulo de arriba abajo. Debo de parecerles una auténtica loca por no llevar mascarilla, ni guantes, pero es que no entra en mis planes acercarme a nadie que pasee por esta acera.

	—¿Algún problema? —pregunto jugándomela.

	Puedo meterme en un lío perfectamente, pero no es el caso. Pasan de largo, aunque giran la cabeza hacia mí un par de veces más antes de desaparecer calle arriba. No sé qué parte no han entendido de que la mascarilla no es necesaria. Mientras no toques a otra persona y no te la folles todo irá bien. La gente, en general, me irrita. Me doy cuenta de que se me hace tarde y me entran por ello unos inesperados nervios. Hago el ritual de cada noche. Doy una última y profunda calada al cigarro antes de apagarlo en la papelera de la entrada de mi edificio. Guardo el teléfono de cristal en el pantalón y accedo al vestíbulo, esta vez el señor Gutiérrez sí que está tras su mesa, vestido con su traje de chaqueta de color negro.

	—Hasta mañana —digo con amabilidad.

	—Hasta mañana —dice sonriendo.

	Cuando llego a mi piso, me quito las botas, las dejo junto a la puerta y avanzo hasta la habitación. Decido que no voy a cambiarme de ropa. Llevo unos vaqueros, una camiseta azul marino y, sobre esta, una chaqueta gris. No tengo intención de regodearme mucho, porque en mi mente solo está el propósito de repetir la EES de ayer. Me acerco hasta la mesa de cristal que hay al lado de la cama y coloco mi mano sobre ella haciendo que aparezca el teclado táctil. Activo la pantalla no física y accedo a la web de Pink Rabbit. Como cada noche a esta misma hora, tengo bastantes mensajes privados. Denuncio todos aquellos que incitan a la violación, al maltrato y al asesinato. Veo que hay uno nuevo de Sam009. Me quedo mirando su nombre en la pantalla durante unos instantes antes de clicar para ver lo que tiene que decirme. Una parte de mí está temerosa de que sea alguna excusa para no estar presente hoy, por suerte me equivoco.

	
 

	SAM009: Estoy esperando a que te quites la ropa.

	
 

	Lo leo mentalmente varias veces mientras medito si contestarle o no. Menos mal que en la EES está prohibido el cambio de cuerpo, si no me pensaría que esto es una broma de mal gusto y que, en realidad, se trata del típico loco que quiere descuartizarme. Decido no responderle porque voy a iniciar el directo ya. Dejo el móvil sobre la mesa, activo la cámara y me coloco sobre la cama sin que se me vea la cara. Espero pacientemente a que comience a subir el dinero. Voldemort44, uno de los habituales, es el primero, 50 nummus. Comienzo a quitarme la chaqueta poco a poco y veo cómo comentan en el chat. El dinero va subiendo mientras me deshago de la camiseta. Sam009 hace acto de presencia donando 1000 nummus de golpe. Frunzo el ceño y me desabrocho el sujetador con la seguridad de que nadie me puede ver la cara. Algunos usuarios se quejan de que voy demasiado rápido, pero no les hago caso porque, al fin y al cabo, es lo que quiero. Ir deprisa. Me pongo en pie y me acerco hacia la mesa. Me bajo los pantalones y los lanzo a un lado. Siempre espero un poco a la hora de quitarme las bragas, ya que es el momento en el que más comentarios hay, y en el que más sube el dinero. Las deslizo por los muslos hasta quedar completamente desnuda. Voldemort44 ha donado 500 nummus en total. Quedan muy lejos de los 3000 de Sam009. Es, sin duda, el récord de dinero donado en una noche. No solo por una persona, sino en general. Me sorprende muchísimo, no sé de dónde ha salido Sam009, puede que, como todos los demás, sea una persona que se siente sola en casa, que necesita una vía de escape, pero lo que está claro es que no es la típica usuaria de Pink Rabbit. Creo que en el fondo no sé qué hace mostrando interés por mí, porque no soy recíproca en ello con nadie. Me acerco más hasta la mesa y toqueteo el teclado táctil para cerrar sesión. Tras ello abro el cajón y saco la caja de color azul marino. Cojo también mi móvil y me siento en la cama con todo entre las manos. Tomo de la caja el pequeño imán circular y me lo coloco en la nuca. También extraigo el teléfono que permite que funcione el dispositivo. Introduzco el mismo código que ayer y agarro mi móvil personal para escribírselo a Sam009, pero ella se ha adelantado.

	
 

	SAM009: ¿LadyHot 1, 2, 3?

	
 

	LADYHOT: Sí.

	
 

	Me sorprendo a mí misma al encontrarme tan nerviosa. Siempre he tenido los típicos nervios a la hora de enfrentarme a algo así con un desconocido, pero cuando repetía con una persona con la que ya había compartido una EES esa inquietud desaparecía. Todo lo contrario a lo que me está sucediendo con Sam009. Espero intranquila mirando el teléfono del dispositivo EES y me sudan las manos. Me planteo escribirle por si ha ocurrido algo justo cuando siento cómo el imán comienza a hacer efecto en mi cuerpo hasta que quedo inconsciente y caigo hacia atrás en la cama. Aparezco de nuevo de pie sobre la plataforma circular de color blanco. A mi alrededor oscuridad, y frente a mí la preciosa puerta granate que me dará acceso a la simulación.

	—Buenas noches —dice la voz femenina—. Le recordamos que para abandonar la simulación solo tiene que pronunciar la palabra «salir», y acto seguido se cumplirán sus órdenes instantáneamente. ¿Le queda claro esto último? Responda con un sí o no, por favor.

	—Sí —contesto nerviosa.

	—¿Indumentaria? —pregunta la voz. Me muerdo el labio por dentro mientras pienso. Sam009 ya me ha visto desnuda, tanto en el streaming como en la propia EES. No sé si ella va a optar por aparecer directamente desnuda, pero estoy por jurar que no. Además, mantengo que su indumentaria debía de ser la que usa en el día a día. No sé por qué, pero en esta ocasión opto por hacer lo mismo—. ¿Indumentaria? —insiste la voz.

	—A mi elección —digo con solemnidad.

	—Por favor, indique con una palabra clara el número de prendas que va a querer.

	—Cuatro.

	—Indique cuáles quiere que sean.

	—Vaqueros, camiseta básica, chaqueta y botas.

	—Señale cuáles desea vestir.

	Delante de mí aparece una pantalla no física con cientos de prendas que se asemejan a lo que he pedido, de todos los colores existentes. No me complico la vida porque es la primera vez que hago esto. Selecciono un pantalón vaquero oscuro, una camiseta blanca básica de manga corta, una chaqueta gris casi idéntica a la que tengo en casa y unas botas negras. Presiono el intro y la pantalla no física desaparece. Acto seguido no ocurre nada, la voz no habla ni veo nada distinto hasta que a mis pies, en la plataforma circular de color blanco, aparecen una serie de datos. Me doy cuenta de que es mi estatura y mis medidas. Tras un par de segundos, la plataforma circular comienza a hundirse en el suelo haciendo que baje hasta una pequeña habitación con las paredes de color azul claro e iluminada con unos enormes tubos fluorescentes que proporcionan una sensación extraña de luz natural. Trago saliva nerviosa. Únicamente hay un mueble, una mesa blanca sobre la que está mi ropa doblada a la perfección y las botas negras en el suelo.

	—Por favor, cuando esté completamente vestida, suba de nuevo a la plataforma y diga la palabra «hecho», ¿lo ha entendido? —pregunta la voz.

	—Sí —respondo de manera tajante.

	Bajo de la plataforma y me acerco hasta la mesa. Cojo la ropa y la observo con detenimiento, parece nueva. Me pregunto quién será el artífice de todo esto, quién estará detrás. Empiezo a vestirme en silencio mientras la voz femenina narra las normas de siempre. Esas que ya me sé de memoria. Lo último que coloco son las botas en mis pies, las dejo desabrochadas. La ropa me queda perfecta, a excepción del pantalón, que me está un poco grande. Nada dramático si tengo en cuenta que no voy a tenerlo puesto mucho tiempo. Meto las manos en los bolsillos de este y miro a mi alrededor durante unos segundos hasta que vuelvo a subirme a la plataforma circular.

	—Hecho —afirmo alto y claro.

	La plataforma sube despacio hasta estar de nuevo en la sala oscura con la puerta granate enfrente.

	—¿Algo que desee eliminar? —pide la voz femenina.

	—El rostro —respondo segura. Esto no pienso cambiarlo por ahora.

	Una vez que acepto todas y cada una de las normas, avanzo con lentitud y nerviosismo hacia la puerta granate. No saco las manos de los bolsillos hasta que la atravieso y veo que la habitación está ambientada en una pequeña cabaña de madera de color marrón claro. A través de las ventanas se simula un frondoso bosque cubierto por un cielo estrellado. Es la primera vez que veo que en una estancia hay una chimenea con un fuego en su interior. La cama está frente a él. Nunca han sido demasiado sutiles en este dispositivo. Sam009 aún no está aquí, cosa que me extraña puesto que yo he tardado más de lo normal en llegar por elegir la ropa. Me acerco lentamente hasta el fuego y me paro ante él observándolo, en realidad busco algún fallo en su programación, pero no encuentro nada. Alzo las cejas con curiosidad. Es perfecto si dejas a un lado que no calienta en absoluto. Me agacho colocando los brazos sobre las rodillas mientras sigo mirándolo. Extiendo la mano derecha hacia las hipnotizantes llamas, mis dedos están a unos centímetros de ellas. Estoy a punto de rozarlas cuando escucho una voz que no es la del dispositivo.

	—No hagas eso.

	Salgo de mi pequeña ensoñación a causa del susto y aparto la mano con rapidez. Giro la cabeza hacia la izquierda y veo a Sam009. Su voz es dulce y cálida, tanto que a pesar de darme una orden no ha sonado déspota o superficial. Ha vuelto a pixelarse la cara, por lo que me alegro de haberlo hecho yo también. Viste más o menos como ayer, con un vestido, esta vez de color azul claro, y el mismo abrigo negro que le llega hasta las rodillas. Me pongo de pie con lentitud quedándome frente al fuego. Ella está a unos metros de mí, y me resulta realmente increíble no haberla escuchado entrar.

	—¿Crees que quema? —pregunto.

	—No creo que merezca la pena comprobarlo.

	No puedo vislumbrar cuál es su gesto con respecto a esa frase, pero sí que veo que su lenguaje corporal es tranquilo. No parece que tenga prisa o que esté aguantando un nerviosismo que yo sí que padezco a causa de que no entiendo cómo hemos podido llegar al punto de volver a estar aquí. Aunque no hemos roto ninguna regla establecida en mis directos, puesto que ella ha pagado más que nadie, una cantidad para mí desorbitada. Seguimos la una frente a la otra, manteniéndonos en nuestra posición.

	—¿Y merece la pena pagar tres mil nummus?

	—Por supuesto —contesta quitándose el abrigo, que deja caer al suelo. Observo sus movimientos mientras me pregunto si esto se va a repetir en más ocasiones. ¿Soy capaz de llevar una vida con encuentros en este dispositivo con la misma persona en todos ellos? —¿Estás nerviosa? —La pregunta me saca de mis pensamientos, tal y como ha pasado antes con el fuego. No puedo dejar de mirarla.

	—¿Lo estás tú?

	—A mí me gusta verte —responde muy segura.

	Está siendo la conversación más larga que he mantenido con otra persona en mucho tiempo. Sam009 se acerca hasta mí, no se detiene a la hora de quitarme la chaqueta gris y la camiseta de color blanco, y lanza ambas prendas al suelo. Pone sus manos sobre mi cintura haciendo que dé un pequeño respingo por lo frías que están. Me acaricia el vientre y pasa las manos por encima de mis pechos, lo que hace que se me acelere la respiración y el corazón. Aparto los tirantes de su vestido y este resbala por su piel y cae al suelo, quedando ella completamente desnuda. Me fijo en su cuerpo y noto la excitación crecer en mi interior. La deseo desde que la vi aparecer ayer a través de la puerta de la simulación. La observo durante unos segundos, sé que ella hace lo mismo conmigo. Me pregunto qué piensa, qué se le pasa por la cabeza, hasta que siento que ya no aguanto más. La tomo de la cintura y la atraigo hacia mí de manera que la frialdad de nuestros cuerpos choca. Sam009 me besa el cuello despacio haciendo que se erice todo el vello de mi piel. La empujo con fuerza hasta que su espalda queda apoyada en la puerta granate por la que ha entrado a la habitación hace unos minutos. Esta vez soy yo la que besa su frío cuello. Noto cómo me araña la espalda con fuerza haciéndome gemir.

	—¿Qué quieres hacerme? —dice en mi oído.

	—Demasiadas cosas —susurro.

	—Pues empieza —afirma en un tono de voz similar.

	Me quito las botas y los pantalones. Nuestros cuerpos vuelven a estar juntos y desnudos por completo. Acaricio con delicadeza su muslo izquierdo una y otra vez mientras compruebo que a ella cada vez le cuesta más trabajo respirar. Sonrío, me gusta causar ese efecto en ella. Toco su sexo comprobando lo mojada que está, mi felicidad apenas dura un par de segundos, los que tardo en darme cuenta de que ocurre algo. Vuelvo a tener la misma sensación que ayer, y por desgracia no me equivoco.

	—Me temo que tengo que marcharme —dice apenada.

	—¿Qué? No, espera. —No me da tiempo a decir o hacer nada más.

	—Salir —ordena la chica.

	Sam desaparece ante mí dejándome, de nuevo, sola en la habitación. Golpeo enfadada con la mano en la puerta granate sin importarme que ello pueda conllevar alguna sanción. Me doy la vuelta y ahora soy yo la que apoya la espalda contra ella. Respiro profundamente al ser consciente de que no entiendo nada. Los usuarios de esta EES, sin excepción, están deseando usarla para terminar la experiencia. Todos quieren que sea lo más deprisa posible, están deseando sentirlo, están deseando correrse y no les importa nada más, ni siquiera yo. Pero Sam009 no solo paga más que nadie para hacer esto conmigo, sino que en estas dos veces no hemos podido terminar lo que hemos empezado. ¿En qué la convierte eso? ¿En alguien que tiene miedo? No lo parece dado su interés y su forma de hablar. Puede que solo se arrepienta de esto porque supuestamente es algo que está mal. Sea lo que sea no logro entenderlo, en realidad no logro entenderla a ella. Estoy enfadada y no puedo disimularlo. Tengo claro que pienso pedirle explicaciones, porque no estoy para aguantar tonterías y mucho menos para que jueguen conmigo y se rían en mi cara. Noto dolor en la parte superior de mi espalda. Paso con cuidado mis dedos por ella y, cuando los miro, veo que están manchados por una pequeña cantidad de sangre que parece real. ¿Qué pretende Sam009 con estas sesiones virtuales? Puede que dejarme con ganas de más. Si es eso, lo está consiguiendo con creces, rodeada de un misterio que hace que parezca más interesante.

	—Salir —digo la palabra de manera alta y clara.

	Al abrir los ojos lo primero que veo es el techo de mi habitación. Vuelvo a estar empapada de sudor. Me incorporo quitándome el imán de la nuca y lo lanzo a un lado en la cama. Me paso la mano derecha por la frente y por la cabeza mientras respiro profundamente. Miro a mi alrededor concentrada antes de levantarme de la cama y dirigirme al baño. Me coloco frente al espejo, el cual me muestra mis constantes vitales disparadas y me indica que debo relajarme. La falta de hierro también vuelve a aparecer. Me giro para comprobar que no hay ni rastro de los arañazos de Sam en mi espalda, es como si nunca hubieran sucedido, como si fuera la prueba de que ella nunca ha existido y solo está en mi imaginación. En realidad ese es el motivo por el que existe la EES. Es un secreto, algo oculto y, dependiendo de cómo lo mires, peligroso. Regreso a la habitación y agarro mi móvil. Entro a nuestra conversación privada y veo que no ha escrito nada. No sé si estoy cabreada o preocupada. Creo que gana el enfado y no me voy a cortar a la hora de dejárselo claro.

	
 

	LADYHOT: No sé si esto te parece un juego, o gracioso. Pero a mí no.

	
 

	Estoy a punto de lanzar el móvil de nuevo sobre la cama cuando veo que me contesta.

	
 

	SAM009: Lo siento, pero no creo que esta sea la mejor manera de conocernos.

	
 

	Frunzo el ceño pensando que es posible que haya dado con la única persona del planeta a la que no le gusta disfrutar de una EES.

	
 

	LADYHOT: No entiendo nada.

	
 

	SAM009: Creo que deberíamos vernos.

	
 

	LADYHOT: ¿Para que vuelvas a salir corriendo?

	
 

	SAM009: Me refiero a vernos en persona.

	
 

	Me quedo en shock mientras acerco más el móvil a mi rostro. De hecho, tengo que leerlo varias veces para cerciorarme de que es real lo que acaba de plantear. No soy tan estúpida como para quedar con alguien a través de Pink Rabbit. Una EES es una cosa, pero en persona es algo totalmente diferente. No soy ese tipo de gente que queda para follar porque quiere sentirlo y no le importa nada. No soy una suicida.

	
 

	LADYHOT: No sé si te he entendido bien… no pienso follar contigo de forma real.

	
 

	SAM009: ¿Quién ha hablado de follar?

	
 

	LADYHOT: Pues definitivamente no te entiendo.

	
 

	No me queda otra que sentarme poco a poco en la cama, porque creo que me va a dar un infarto.

	
 

	SAM009: ¿Qué te parecerían 250 000 nummus por quitarte la ropa delante de mí en tu casa?

	
 

	Habla de un directo real. De tenerla aquí en mi casa. Supongo que se piensa que soy gilipollas, porque algo así solo puede acabar de una manera: conmigo en una bolsa de basura y lanzada por una tubería hacia el vertedero municipal. Río estupefacta, no por que me divierta la propuesta, sino porque nunca me había pasado nada ni remotamente parecido. Entro por primera vez en su nombre de usuario. Había evitado la tentación hasta ahora. No hay ningún dato. Cosa normal por otra parte. En cuanto a su actividad hoy es el segundo día que me ha visto y hemos tenido otra EES difícil de olvidar. No por que hayamos llegado a hacer algo espectacular, sino por lo que siento cuando la tengo cerca. No sé si todo eso compensa meter a una desconocida en mi casa y, peor aún, vernos las caras en persona. Estoy volviendo a sudar.

	
 

	LADYHOT: No entiendo tu propuesta si tenemos la EES. Siento decirte que no va a suceder.

	
 

	SAM009: ¿Por qué?

	
 

	LADYHOT: Porque no me fío de ti.

	
 

	Es la verdad, por mucho que me haya gustado lo que he sentido. Veo que se desconecta. Supongo que ahora se estará dando cabezazos contra la pared al ver que su propuesta ha recibido una respuesta negativa. Me levanto de la cama y accedo al salón aún sin vestir. A través del móvil enciendo las tres pantallas no físicas que tengo en él. En una están retransmitiendo las noticias. Al parecer hay otro país europeo que entra en guerra civil, y ya son tres. En la segunda una comedia familiar, y en la tercera dibujos animados. Mi teléfono vibra en mi mano. Tengo un ingreso de 250 000 nummus en mi cuenta a nombre de Sam. Corro de nuevo a la conversación.

	
 

	LADYHOT: ¿Qué parte no has entendido de que no va a suceder?

	
 

	SAM009: Vamos, ¿no tienes aspiraciones ni ningún sueño que realizar?

	
 

	Me quedo pensativa mientras leo. Tengo sueños a pesar de todo, la mayoría imposibles. Me gustaría dejar de hacer directos para intentar visitar otros lugares. Es algo que hoy en día es prácticamente imposible a no ser que tengas muchísimo dinero. Pero aún no estoy tan loca como para aceptar una propuesta así. No es el primer caso en el que alguien de Pink Rabbit se lleva un buen susto. No ha habido ningún muerto, al menos que se sepa, aunque sí alguna que otra paliza por quedar con viewers. También hay otras quedadas que salen bien y los streamers incluso las retransmiten en directo. El problema es que Sam009 no quiere quedar para comer precisamente.

	
 

	LADYHOT: Me mantengo en el no.

	
 

	SAM009: Subo la puja a 500 000 nummus.

	
 

	Estoy en un punto en el que no puedo evitar volver a reír a carcajadas.

	
 

	SAM009: ¿Acaso no te gusto? Porque a mí me encantas.

	
 

	Dejo de reír. Decido ser completamente sincera.

	
 

	LADYHOT: No puedo confiar en alguien que sale corriendo.

	
 

	SAM009: Salgo corriendo porque temo que pierdas tu interés en mí.

	
 

	Quiero contestarle que eso es imposible, pero no lo hago.

	
 

	LADYHOT: Ahora mismo no estoy dispuesta a quedar en persona con nadie. Tienes muchas otras streamers en Pink Rabbit que aceptarán tu propuesta.

	
 

	SAM009: Pero esas otras personas no me interesan.

	
 

	Sé que es un cumplido, pero aun así no me convence nada su propuesta.

	
 

	SAM009: Además, ¿no te apetece tomarte unas vacaciones?

	
 

	Ya no me hace ninguna gracia. Es como si me hubiera leído el pensamiento en lo de hacer un pequeño parón y tener la rocambolesca oportunidad de viajar. No sé de dónde ha salido esta persona. Por primera vez desde el inicio de la conversación me planteo aceptar. Porque podría sacar mucho beneficio por ello y porque no puedo negar que me ha gustado más de la cuenta lo que siento cada vez que nos vemos. Me muerdo el interior del labio pensativa. Existe la remota posibilidad de que sea verdad, que solo quiera verme desnudarme en un directo real y, en tal caso, no sería demasiado distinto a lo que hago a través de la pantalla. Está claro que deberían cumplirse una serie de normas que estoy segura de que no aceptará. La gente es demasiado egoísta y pretenciosa como para ceder a las peticiones de los demás. Queremos todo aquello que nos gusta al instante y tal y como lo deseamos, no como los demás quieren hacernos ver.

	
 

	LADYHOT: Solo hay una manera de permitirte hacer algo así.

	
 

	SAM009: Dime cuál.

	
 

	Barajo alternativas antes de comenzar a escribir de nuevo.

	
 

	LADYHOT: En caso de que quedemos esperarás en la puerta del edificio. El portero, el señor Gutiérrez, saldrá a recibirte. Es de plena confianza. Te vendará los ojos y subirás con él hasta mi planta. Te colocará delante de mi puerta. No te quitarás la venda en ningún momento o llamaré a la policía. Cuando crea oportuno saldré y entrarás bajo mis condiciones.

	
 

	Estas condiciones son lo único que se me ha ocurrido como mínima posibilidad para aceptar su oferta. Hay una parte de mí que teme al rechazo por su parte, a que mi negativa rotunda lleve a no verla nunca más. Pasan los segundos y no recibo respuesta. Está claro que no está dispuesta a pasar por algo así. Me la imagino haciendo una lista en su móvil con los pros y los contras de todo esto. O puede que esté gritando de rabia al ver que no pienso ceder tan fácilmente. Siempre puede acudir a cualquier otro streaming de Pink Rabbit. Estoy segura de que habrá quien acepte sin ninguna condición. Veo que se toma su tiempo hasta que al fin contesta.

	
 

	SAM009: De acuerdo. Haré lo que sea. Dime dirección y hora. Allí estaré.

	
 

	Me da un vuelco el corazón porque no me lo esperaba. No me puedo creer sus palabras, de hecho, las leo con detenimiento. Dice que hará lo que sea, es una frase muy fuerte. Una frase que implica muchas cosas positivas o que, por el contrario, trama algo. Por primera vez en todos estos minutos de conversación caigo en la cuenta de que puede ser alguien que quiera probar que realizo una actividad ilegal. Pero no le haría falta venir hasta aquí, con denunciarme sería suficiente. Pienso en demasiadas opciones, tantas que se amontonan en mi cabeza. Noto los nervios en mi interior, con lo fácil que sería repetir una EES en su totalidad, puede que incluso nos dejaran ubicarnos en la misma estancia. Reconozco que la cabaña con el fuego me ha gustado.

	¿Realmente va a ser capaz de pasar por todo lo que le he dicho con tal de verme? Una de dos, o es una obsesa psicótica o está desesperada por tener otro encuentro más íntimo. Hoy en día ni siquiera la segunda opción es beneficiosa. Necesito tiempo para pensar.
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	Mi pierna derecha se mueve sin control a causa de los nervios. Estoy sentada en el sofá y miro el reloj digital de color azul claro que se proyecta en la pared del salón. Son casi las nueve, la hora en la que Sam009 ha quedado en venir. No aparto mis ojos de los números porque no puedo. Entrelazo los dedos de las manos, preocupada. De nuevo me cuesta trabajo tragar saliva, tal y como me ocurrió al verla en la primera EES. No voy a negar que he estado a punto de cancelar esta cita en un par de ocasiones, repitiéndome a mí misma que no está bien. ¿Pero acaso lo que hago cada día lo está? No sé si tengo respuesta para ello. Simplemente es lo que se me da bien y punto. Si me pongo a darle demasiadas vueltas, acabo entrando en un bucle moral que me desespera. Lo hago por voluntad propia, no creo que eso sea nunca algo malo. Los minutos pasan y mi corazón se acelera porque vienen a mi mente imágenes de nuestros dos encuentros, sus vestidos, mi mano entre sus muslos y sus jadeos. No me gusta sentir de un modo tan intenso. Ya sea excitación o miedo. Me recuerda a cuando mis segundos padres adoptivos llegaban a casa después de trabajar. Siempre que oía la puerta me escondía en el armario de mi habitación, en el de la cocina, o en el del baño. La cuestión es que comenzaba a empaparme de un sudor frío y el corazón se me aceleraba sin control porque siempre me encontraban. Y eso suponía no cenar cada noche, entre otros muchos castigos. Desde entonces no hablo demasiado. Siempre he pensado que la felicidad está en el equilibrio de todas las cosas, algo que no ocurre hoy.

	Continúo sentada en el sofá mientras me miro a mí misma de arriba abajo. Considero que voy mucho mejor vestida que de costumbre. El sentido de la moda se ha desvanecido bastante al no salir apenas de casa. Además, nunca he sido de las que se ponen ropa provocativa en el streaming. Sé que las que se disfrazan de superheroínas o enfermeras sexis tienen muchas más visitas y dinero, pero nunca me he sentido cómoda así. Llevo un pantalón vaquero, una camisa blanca y una chaqueta color verde militar que me está un poco grande. No tengo la necesidad de arreglarme más si tenemos en cuenta que ella ya me ha visto desnuda. Entre otras cosas. El timbre de la puerta principal del edificio suena y me hace saltar en el sofá. Me levanto y atravieso el salón acercándome lentamente al pequeño pasillo de entrada. La puerta de casa se ha convertido en una pantalla que me muestra lo que sucede abajo. Avanzo hasta pararme justo enfrente. La luz que desprende me ilumina entera. Veo la escena. El señor Gutiérrez ha hecho lo que le pedí por el módico precio de veinte nummus. He querido darle más, pero no me lo ha permitido. A su lado está Sam009, a quien podemos considerar mi clienta. No me resulta extraño que le haya vendado los ojos tal y como le pedí. El señor Gutiérrez vuelve a tocar el timbre y mira a la cámara preocupado. Teme que me haya arrepentido y ahora le toque a él lidiar con algo que seguro que considera que no le incumbe. Procuro dejar los nervios a un lado y pulso en la pantalla el botón para darles acceso. Al mismo tiempo mi puerta deja de mostrarme lo que ocurre en el exterior. Calculo que tardarán un minuto en llegar aquí. Intento pensar y tranquilizarme. Paseo de un lado a otro. Solo tengo que seguir por la senda de lo planeado. Gracias a ella tengo el suficiente dinero como para cambiar de vida durante un tiempo y si esto da lugar a volver a vernos a través de la EES, no sería capaz de rechazarlo. No pienso cuestionar nada más allá de eso. Me muevo de un lado a otro sintiendo que lo que estoy a punto de hacer puede traerme problemas, pero nadie tiene por qué enterarse. Aún no es delito quedar con alguien en persona, por suerte.

	Suena el timbre de casa. Me detengo de nuevo frente a la puerta, en el lado izquierdo, justo en el marco. Hay dos botones, uno rojo y el otro verde. El primero es para ver quién es, el segundo para abrir la puerta. Pulso el rojo sin dudarlo. La puerta comienza a volverse transparente muy poco a poco. Lo hace desde arriba hacia abajo. Sigue existiendo, pero no para mis ojos. El efecto durará mientras yo aún tenga pulsado el botón. La chica aparece frente a mí. Está sola, porque el señor Gutiérrez ha seguido mis instrucciones al pie de la letra. Sam009 no podría verme, aunque llevara los ojos al descubierto. Para ella seguiría existiendo una puerta blanca entre nosotras. La observo todavía sorprendida de que realmente esté aquí. Lleva los mismos botines y el mismo abrigo negro cerrado que en la EES, lo cual me impide comprobar si debajo está alguno de los vestidos en los que no he podido dejar de pensar. Mi pañuelo de color rojo cubre sus ojos. Ella gira la cabeza a un lado y a otro. Estoy segura de que en estos momentos se arrepiente de haber venido. Tiene el pelo rubio casi blanco y lo lleva recogido en un moño perfectamente hecho. Está claro que tiene dinero. Ya lo pensé en nuestro primer encuentro, aunque existía la posibilidad de que su indumentaria no coincidiera con la real. Es algo que se nota y no solo por lo que me ha pagado, sino por el simple porte y la forma de vestir. Veo que lleva guantes en las manos, también de color negro, sé que lo hace porque fuera hace frío y también por precaución. Una tímida sonrisa aparece en mi rostro, mucho mejor opción que una mascarilla. Hace unos años todo el mundo se hizo con ellos, era una manera de intentar llevar una vida más o menos normal. Pero siempre daban lugar a relacionarse de un modo más íntimo, y eso conllevaba que al final te los acabaras quitando y que todo fuera un desastre. Las personas no suelen llevarlos para no dar pie a las relaciones humanas físicas.

	Dejo de pulsar el botón y la puerta vuelve a su color blanco habitual. Extiendo el dedo índice dejándolo a unos centímetros del de color verde. Tengo la sensación de que, si lo pulso, solo conseguiré complicaciones. Lo noto en el estómago. Pero aun así cierro los ojos y lo presiono haciendo que la puerta se abra automática y lentamente. Doy un par de pasos para salir al pasillo y colocarme enfrente de Sam009. No me da miedo que aparezca algún vecino. Nunca lo hacen. La observo, tengo la ventaja de que ella no puede hacer lo mismo conmigo. Me gusta tener todo bajo control, más aún en una situación como esta.

	—Pensaba que me ibas a dejar aquí fuera —dice con una sonrisa nerviosa. Huele a flores recién cortadas, algo imposible de percibir en las EES. Es agradable, pero no se me pasa por la cabeza decírselo. La tomo del brazo con suavidad para que entre en casa. La puerta se cierra tras de nosotras. Coloco a Sam009 de forma que tiene la espalda pegada a la pared del pasillo de entrada. Trato de hacerlo con la mayor delicadeza posible.

	—Quítate las botas —ordeno.

	—Vaya, no te andas con rodeos, ¿no me vas a invitar a una copa antes? —Vuelvo a escuchar su voz dulce. Cálida. Me irrita su pregunta, sabía perfectamente a lo que se exponía al venir.

	—No —respondo mientras se quita el calzado y lo deja caer a su lado—. Separa las piernas —afirmo muy seria. Esta vez no replica. La registro pasando mis manos por encima de sus rodillas. No me pongo guantes porque me doy cuenta de que lleva medias. Subo por los muslos hasta la ingle mientras mi cerebro recuerda en bucle el momento de la primera EES en el que ella estaba sobre mí y yo la acariciaba. Desabrocho su abrigo y se lo quito con cuidado. Lo cuelgo de una percha que hay a nuestro lado. Hoy lleva un vestido de tirantes de color gris—. Sube los brazos. —Obedece. Sigo registrándola. La agarro por la cintura. Me pego más a ella y paso las manos por su pecho. No lleva sujetador. Es la primera vez en muchísimo tiempo que tengo contacto con otra persona de manera física. También que hago algo así. Es curioso, peligroso y tentador a partes iguales. Ahora mismo no puedo tocar sus brazos porque no están cubiertos. Pero sí que miro sus guantes—. Quítate los guantes y dámelos. —Lo hace sin rechistar. Compruebo que no hay nada dentro y se los devuelvo—. No te muevas de aquí —susurro.

	—No lo haré —dice con la cabeza alta y se los coloca de nuevo en sus manos.

	Me doy la vuelta y me acerco a la pared que tenemos enfrente. Parece simple, normal, pero hay un punto que tengo aprendido de memoria en el que se oculta un pequeño cajón. Pongo la mano sobre ese punto, abajo a la derecha, y el cajón aparece. En él tan solo hay tres cosas: una pistola que compré hace unos años por seguridad a causa de robos continuos en la ciudad, un cargador para la misma y unas esposas que adquirí por internet ayer. Las saco y empujo el cajón para que vuelva a quedar disimulado en la pared.

	—Reconozco que me estás poniendo un poco nerviosa. Aunque no menos que ayer… —dice sonriendo. Es refinada y educada. Dos cualidades poco corrientes hoy en día.

	—Extiende las manos. —Cuando lo hace le coloco las esposas. Se abren y cierran solo si detectan mis huellas dactilares—. ¿Están muy apretadas? ¿Te hacen daño? —pregunto algo preocupada. Sé que puede parecer excesivo, pero por muy bien que lo pasáramos en las EES no puedo permanecer tranquila a pesar de que parezca inofensiva. Lo mejor es no fiarme de ella, al menos de momento.

	—Están perfectas —dice sin perder la sonrisa.

	—Vamos —digo agarrándola de la cintura.

	La guío por el salón hasta que le indico que se siente en el sofá. Lo hace de manera concisa, casi a cámara lenta, en el lateral izquierdo. Cruza las piernas y coloca sus manos esposadas sobre los muslos. Esos que no puedo evitar mirar. La observo de pie, no parece alterada en exceso. Yo estaría muerta de miedo. No me entra en la cabeza. ¿De verdad le compensa pasar por esta situación por el simple hecho de verme en persona? No le encuentro sentido. Me siento despacio en la mesa que hay delante del sofá, esa en la que desparramé toda la cerveza, y continúo observándola. Suspira. No por desesperación, sino por incertidumbre. Gira la cabeza hacia un lado y después hacia el contrario, como si intentara escuchar algo imperceptible. Me recuerda a sus movimientos de antes de ayer, instantes antes de decir «salir» y dejarme con ganas de más. Sigo sin entender qué pinta una chica como ella aquí. Podría estar con quien quisiera, en cualquier parte. Yo no soy una persona a la que merezca la pena conocer ni para algo sexual.

	—¿Sigues aquí? —pregunta alterada. Me tomo mi tiempo para responder.

	Veo que de nuevo entrecruza los dedos de las manos. Ha pasado a estar temerosa. Decido hablar porque no creo que sea una amenaza. No me apetece asustarla en exceso, simplemente advertirle de que como haga alguna tontería deberá atenerse a las consecuencias. Esto no es una EES. Aquí por mucho que digas «salir» no ocurrirá nada.

	—Sí —afirmo muy escueta sin levantarme.

	—Oh, vale —sonríe girando su cabeza hacia donde estoy—, discúlpame. Pensaba que te habías marchado —aclara con educación.

	Es el prototipo de chica que no esperas que haga algo así. Ni que sea asidua a una EES. En realidad, la visualizo en una enorme casa viendo programas de decoración o de tecnología diseñada para hacerte la vida más fácil. No me la imagino yéndose a las afueras de la ciudad renunciando a todo como han hecho algunos. Según los rumores viven en cabañas y no quieren saber nada de la tecnología, precisamente por esto último ignoramos si es cierto, porque nadie conoce con seguridad su existencia. A pesar de todo, Sam009 me inspira cierta confianza, el hecho de que no haya intentado matarme en este tiempo tiene bastante que ver. Me levanto de la mesa. Se ha dado cuenta de que lo he hecho, porque hace otro movimiento extraño con la cabeza.

	—¿Quieres algo de beber? —pregunto insegura—. ¿Agua, refresco, cerveza? —enumero las únicas tres opciones de las que dispongo.

	—Agua estaría bien —dice amablemente.

	Me acerco hasta la cocina sin descubrirle los ojos. No aparto mi vista de ella. Permanece en la misma postura. Tan solo se mueve unos centímetros para acomodarse un poco en el sofá. Me parece surrealista que ayer estuviéramos juntas en una EES. Lleno un vaso de agua y yo me abro una cerveza. Creo que es la mejor opción dadas las circunstancias. Vuelvo al salón y dejo ambas bebidas sobre la mesa en la que hace apenas un minuto estaba sentada. Me quedo de pie observándola, ella mira para el lado contrario del que estoy situada. Los nervios se apoderan de mí, pero intento que no me afecten en aquello que tengo que hacer. Además, Sam009 parece relajada. Respiro lenta y calmadamente justo antes de quitarle la venda con cuidado y la dejo caer en el otro extremo del sofá. Me mira sonriendo. Aún no había visto sus ojos, me sorprenden. El izquierdo es de color marrón y el derecho azul. Una heterocromía poco común si tenemos en cuenta que las personas con amplio poder adquisitivo pueden elegir el sexo, color de ojos y de cabello de sus hijos. A no ser que la riqueza la haya adquirido siendo mayor y no por nacimiento. Tiene sentido, al menos en mi cabeza.

	—Eres incluso más guapa de lo que imaginaba —expresa muy segura. Me halaga y a la vez me entran ganas de poner los ojos en blanco. Espero que no quiera saber por qué no muestro mi cara en los directos ni en las EES, básicamente porque no pienso responder. Y porque ella hizo lo mismo. Cojo el vaso de agua y se lo ofrezco—. Gracias —dice educadamente agarrándolo con ambas manos debido a las esposas. Le da un pequeño sorbo mientras yo vuelvo a sentarme en la mesa y hago lo propio con la cerveza. Ella aprovecha ahora para mirar a su alrededor. Tampoco hay mucho que ver. No es demasiado grande ni hay excesivas cosas. Lo suficiente como para tener una buena vida—. No está nada mal. —Sonríe. Clava sus ojos en mí. Yo no los he apartado de ella. Vuelvo a beber un trago—. Veo que no eres muy habladora.

	—No —confirmo negando con la cabeza. En realidad, no es por ella, sino porque es la primera vez en muchísimo tiempo que mantengo una conversación con otra persona que no sea el señor Gutiérrez, cara a cara. Tampoco es que lo haya hecho online más allá de plasmar una opinión.

	—Ya —dice asintiendo. Da otro pequeño trago al agua mientras yo prácticamente me termino la cerveza.

	—No bailo —expreso una preocupación que me atormenta.

	—¿Disculpa? —Parece confundida.

	—No sé si crees que por el simple hecho de estar aquí voy a hacer más cosas de las que hago en streaming. No va a ser así —afirmo rotunda y categóricamente.

	—Lo daba por hecho —dice sin perder la sonrisa.

	—¿Quieres que me masturbe al final? —pregunto como si nada.

	—No estaría mal, la verdad.

	Me termino el último trago de cerveza y apoyo la botella vacía con fuerza sobre la mesa.

	—¿Quieres que lo haga aquí o que me siente a tu lado?

	—A mi lado puede ser más interesante —responde. No me gusta. Ponerme junto a ella significa tenerla demasiado cerca. El caso es que tengo 500 000 nummus más en la cuenta. Solo voy a pensar en ello. Me levanto de la mesa y me dejo caer a su lado lo suficientemente lejos como para no rozarnos y tener tiempo de reacción por si se le ocurre hacer alguna estupidez. Tampoco muy alejada de ella—. Y dime —se gira un poco para mirarme—, ¿hace mucho que vives aquí?

	Estoy empezando a pensar que está un poco mal de la cabeza.

	—El suficiente —respondo bastante molesta mientras me quito la chaqueta y la dejo a mi lado, justo sobre el pañuelo rojo que cubría sus ojos. No veo la necesidad de hablar, mucho menos de contarnos cosas personales.

	—Soy Sam, por cierto, aunque ya lo sabes por mi nick. —Ríe nerviosa.

	—Vale.

	—¿Te puedo llamar de alguna manera? —pregunta con demasiada curiosidad para mi gusto. No sé qué contestar. No quiero ser grosera ni dar mi verdadero nombre. Estoy segura de que Sam no es el de ella.

	—Lady —contesto finalmente. Me parece horrible, pero es lo primero que se me ocurre.

	—Vale —asiente algo decepcionada.

	Comienzo a desabrocharme los botones de la camisa sin prisa mientras la miro. Baja su vista conforme mis manos lo hacen. Botón por botón. Reconozco que ahora sí que estoy nerviosa. Sé que ella también lo está. Es como volver a la EES, pero mucho más estimulante porque estamos cara a cara de verdad. No puedo negar que me gustaría tenerla encima de mí en este sofá. Sujeta el vaso con tanta fuerza que parece que se le vaya a partir en cualquier momento y, a pesar de ello, le tiemblan las manos y no puede disimularlo. Es curioso que su nerviosismo me haga sentirme mejor con el mío. Que se dispara en cuanto me quito la camisa con suavidad y la coloco sobre la chaqueta. Me echo un poco hacia delante. Empiezo a pensar demasiado deprisa, a hacerme muchas preguntas. ¿Habría hecho esto si antes de ayer, en la primera EES, hubiera aparecido un hombre? Sé que no. Noto cómo el corazón me golpea con fuerza el pecho. Me quito con cuidado el sujetador y lo dejo sobre la camisa. Me tranquiliza un poco pensar que no ha visto nada nuevo, nada que no haya vislumbrado a través de una pantalla con anterioridad. Nada que ayer no tocara, aunque fuera de manera virtual. Me mira fijamente, casi hipnotizada. Me gustan sus ojos. Son diferentes y eso es algo único. Me pongo en pie y comienzo a quitarme el pantalón. Tampoco es que lo haga de un modo demasiado sugerente. En realidad, resulta algo torpe, pero ella sigue sin apartar sus ojos de mí. No puedo evitar respirar profundamente antes de quitarme las bragas. Esto sí que lo hago despacio, con calma, recreándome en cada movimiento antes de dejarlas caer al suelo.

	—¿Quieres que me siente de nuevo a tu lado?

	—Sí, por favor. —Lo dice de una forma extraña, como si le faltara el aire.

	Me coloco en el mismo sitio. Me alegra sentir que ahora estoy menos nerviosa de lo que cabría esperar. En realidad, estoy segura porque sigo teniendo el control de la situación. Comienzo a masturbarme lentamente, sin dejar de mirarla, imaginándome que es ella la que lo hace, tal y como ocurrió ayer. Apenas parpadeo. Me excita que me mire. Solo llevo unos segundos, pero, de repente, el vaso que tiene entre sus manos cae al suelo y se rompe en mil pedazos. Ambas nos asustamos. Me levanto del sofá al instante, porque temo que algún cristal haya saltado y le haya cortado en las piernas. Ella también se pone en pie.

	—Mierda, lo siento —exclama.

	—Siéntate, no pasa nada. ¿Te has hecho daño?

	—No. —Niega con la cabeza.

	—¿Seguro? —pregunto de nuevo nerviosa mirando al suelo y sus piernas.

	—Sí, de verdad. Déjame ayudarte a limpiarlo —dice apurada.

	—No pasa nada —repito como si estar desnuda delante de ella fuese lo más normal del mundo. De repente se hace un incómodo silencio en el que no sé si seguir masturbándome, limpiar el suelo o decir algo. Nos miramos hasta que Sam toma la palabra.

	—Creo que debería marcharme —dice muy seria.

	—¿Qué? —No entiendo nada. La verdad es que estoy un poco decepcionada. No me desagrada su presencia y me extraña que se vaya después de haber puesto tanto interés en venir.

	—Sí, debería marcharme —repite de manera insistente y con un ápice de desesperación.

	No lo entiendo. No encuentro un porqué. ¿Eso significa que me va a quitar el dinero? ¿Me hará devolverlo? O, peor aún, ¿eso quiere decir que no volveré a verla? Siento angustia. A pesar de todo, me estaba encontrando a gusto en compañía. La veo incómoda y no lo deseo.

	—Espera —afirmo escuetamente. Cojo mi camisa y me la coloco por encima sin ni siquiera abrocharla.

	—Por favor, ¿puedes soltarme?

	Se la ve muy agobiada. Me apena enormemente y me arrepiento del numerito de las esposas. Extiende sus manos mientras intentamos no pisar cristales rotos. Yo siento que me explota la cabeza. No quiero pensar que se trata de una broma, porque de ser así me enfadaría muchísimo. No digo nada. Extiendo yo también las manos y solo con tocar las esposas estas se sueltan. Ella se las quita y las deja sobre el sofá.

	—De verdad que lo siento. Tengo que marcharme. Te juro que no tienes que llamar al portero ni cubrirme los ojos. Jamás vas a volver a verme ni nada por el estilo —dice muy deprisa. Se echa un poco hacia atrás con miedo al tiempo que yo avanzo hacia ella. No sé qué creer. Deseo con todas mis fuerzas decirle que espere tan solo un segundo, que no se marche. Pero no me atrevo—. De verdad, te lo juro —repite—. Puedes quedarte el dinero y muchas gracias por el agua. —Estoy a punto de reír, pero no lo hago. ¿Qué sentido tiene montar todo esto para ahora salir literalmente corriendo? Vuelvo a temer haber hecho algo que no debía. Me quedo de pie junto al sofá mientras la veo avanzar hacia el pequeño pasillo de entrada—. Lo siento —dice sin mirarme y desaparece de mi vista.

	La oigo ponerse las botas. La puerta se abre y, al instante, se cierra dejando este encuentro en una simple anécdota que vivirá y morirá conmigo. En una experiencia surrealista y rocambolesca en vista de los tiempos actuales. No descifro lo que acaba de pasar. Sigo de pie en shock. Miro al suelo, los cristales continúan ahí, inertes, esperando ser recogidos. Puede que sea una metáfora de lo que ha sucedido. Avanzo hasta la puerta de entrada. Permanece cerrada. No diviso ni un rastro de ella hasta que me doy cuenta de que su abrigo negro cuelga de la percha. Olvidado. Ha salido corriendo tan concentrada en escapar de aquí que no se ha tomado la molestia de llevárselo. Me la imagino caminando por la calle helada, pero aun así con la idea fija de no regresar aquí a recuperarlo con tal de no volver a verme nunca más. ¿De verdad soy una persona tan horrible? Mis padres adoptivos aparecen en mi mente, ellos se encargaban de hacérmelo saber a diario. Lo inútil y desgraciada que era.

	Regreso al presente, a las circunstancias. No sé qué ha ocurrido. Puede que se haya arrepentido de haber hecho algo así. Puede que esperara conseguir algo más de mí, quién sabe. Sus palabras han sido claras, no va a volver a pasar. Me produce tristeza. En realidad, siento un poco de desolación. Los malditos anuncios tienen razón, la vida es mejor si no te la complicas con ningún tipo de relación, porque al final eso suele llevar a la frustración que ahora siento. Perder a las personas nos hace desgraciados y, por ello, débiles. Es asumible y totalmente explicable si tenemos en cuenta que tratamos por todos los medios de evitarlo. Al menos en mi caso y en el de la mayoría de las personas. No me veo viviendo a las afueras de la ciudad sin nada. No soy lo suficientemente valiente o puede que no esté lo suficientemente loca todavía. Frunzo el ceño intentando averiguar por qué ha salido despavorida. La luz del salón se apaga y todo queda a oscuras. Lo hace cuando pasas demasiado tiempo sin moverte. La tecnología sobrentiende que no hay nadie. Me quedo quieta porque no quiero que haya luz. La oscuridad siempre me ha parecido un buen refugio a la hora de pensar.
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	Continúo sin entender qué fue lo que ocurrió anoche. Sé que Sam salió corriendo de mi apartamento. Eso no puede considerarse algo bueno y de ahí mi empeño en contactar con ella, aunque sea vía online, para pedirle disculpas. Solo hay un pequeño problema, Sam ha desaparecido. Y no es una forma de hablar. No es que haya dejado de hablarme para, en unas cuantas horas, reaparecer como si no hubiera pasado nada, algo bastante común entre mis espectadores. Ha desaparecido sin dejar rastro alguno. Su nombre de usuario ya no existe en Pink Rabbit. He comprobado la EES durante horas como una auténtica estúpida sin resultado positivo alguno. Porque últimamente esa es la palabra que mejor me define, estúpida. Llevo veinticuatro horas sin saber nada de ella. Suspiro tumbada sobre mi cama mientras miro al techo dándome cuenta de que necesita una mano de pintura. En realidad, soy consciente de ello desde hace meses y me cabreo conmigo misma por no hacerlo. Soy experta en dejar pasar ciertas cosas, pero otras cambiarlas al instante. Como si mi cerebro decidiera por su cuenta qué es lo que tiene prioridad y lo que no sin ni siquiera preguntarme. Me produce hastío.

	Hago caso omiso al móvil, que vibra sin parar a mi lado en la cama, no me interesa lo que tengan que decirme. Estoy segura de que tendré miles de notificaciones. Por primera vez desde que me dedico de manera profesional a esto no estoy en streaming. Todos se estarán preguntando qué habrá ocurrido, algunos asegurarán que seré una de las infectadas y apostarán a que mi nombre saldrá en el boletín mensual de muertos. Ese que aparece el último día de mes en las plataformas, vídeos o aplicaciones para recordarnos que estamos vivos porque somos valientes cumpliendo las reglas. Algunos creerán que he decidido dejarlo. Estarán así únicamente hoy, mañana se buscarán a otra de las millones de chicas que hacen lo mismo. Al final agarro el maldito teléfono y lo pongo sobre mi vientre. Pulso un pequeño botón que tiene en su lateral y una pantalla lumínica no física aparece frente a mí. Voy pasando con la punta de los dedos los comentarios. No me interesan. En el buscador pongo de nuevo su nombre de usuario, Sam009. Sigue sin aparecerme nada, ni siquiera nuestra conversación, y además me muestra en un gran letrero rojo que ese usuario no existe. Me muerdo el interior del labio preocupada. Cabe la posibilidad de que se haya arrepentido, pero también una alta probabilidad de que le haya ocurrido algo. Recuerdo sus palabras, esas que me aseguraron que no volvería a saber nada de ella. Fueron bastante contundentes, entonces, ¿por qué me niego a asumirlas? Estoy quedando como una auténtica imbécil obsesionada con algo que en realidad no debería incumbirme, pero no puedo evitar que haya cosas que no me cuadren. Cosas que no tienen sentido para mí.

	Salgo de ahí porque decido buscar noticias. Leo los titulares mientras paso de una a otra. Se incrementan los muertos por contacto físico en algunas zonas de la ciudad. Consejos para criar a tu hijo sin necesidad de tocarlo. Nuevos tipos de guantes que aseguran que imitan la sensación de tacto real. El índice de suicidios aumenta en los círculos familiares y de pareja… Ni rastro de ella. Suspiro. Es muy fácil no echar de menos aquello que no tienes. Bloqueo el móvil y la pantalla lumínica desaparece instantáneamente de mi vista. Sigue vibrando a causa de las notificaciones. ¿Por qué tuvo que desaparecer así de la faz de la tierra? No logro comprenderlo. Más aún cuando estaba mucho más cómoda en un principio que yo. Este sería el momento en el que mi última madre adoptiva me diría que es todo culpa mía por no hablar demasiado, o por no sacar las mejores notas, por no ir lo suficientemente arreglada, o maquillada. Por ser un casi en todo aquello que merece la pena. No quiero pensar en eso, solo me hace daño y me trae recuerdos que es mejor tener escondidos. Pero es cierto que no le dije que no se marchara. Me gustaría que la tecnología hubiera avanzado un poco más, hasta crear una máquina del tiempo que me permitiera decirle que podía quedarse, que no pasaba nada. Y encima sigo pensando que ha podido ocurrirle algo.

	Intento encontrar algún sentido a las cosas. Ayer una chica vino a mi casa, en persona, con la intención de hacer algo en concreto y se marchó despavorida. En cualquier otra situación habría sido una auténtica liberación, más aún quedándome el dinero, el cual he comprobado que todavía tengo. No es el caso. Puede que haya caído en la trampa, esa que se forma cuando las personas deciden quedar y sucumben a un contacto físico que se acabará convirtiendo en una muerte segura. Estamos luchando contra nuestra naturaleza obviándola, nos educan para ello. Todos los estímulos van destinados a recalcar esa prohibición necesaria, está en todas partes, como una melodía que martillea en tu mente, pero es tan pegadiza que no puedes sacártela de la cabeza. Los padres tan solo son meros trámites para vivir por tu cuenta lo más aislado posible. No me extraña que Sam se asustara, típico de las personas que intentamos hacer algo que siempre se nos ha dicho que está mal.

	Llevo veinticuatro horas pensando en ella. En nuestros encuentros extrasensoriales, en la quedada en mi piso, es como un bucle que siempre termina en sus extraordinarios ojos. La frase en la que aseguraba que no iba a volver a saber nada de ella retumba de un extremo a otro de mi cabeza haciéndome el mismo daño que si me golpearan con un palo cada dos segundos. Mi imaginación vuela pensando en cómo sería tocarla, ni siquiera tengo que hacer un esfuerzo para sentir que puede ser real. No puedo concentrarme en otra cosa. He recobrado ese instinto que enterramos haciendo como si no existiera. Ha aflorado sin previo aviso para torturarme. Vuelvo a mirar al techo desde mi cama. Introduzco la mano derecha lentamente en mi ropa interior. Noto la humedad nada más hacerlo. Me masturbo de la manera que no lo hago en los directos de Pink Rabbit. Empiezo acariciando el exterior con suavidad, siento mi piel como si fuera tocada por otra persona. Visualizo a Sam, su cara, su pelo, sus preciosos ojos. Me imagino haciendo esto anoche delante de ella. Con la otra mano agarro con fuerza las sábanas de la cama. Entro a mi propio interior despacio, excitando cada parte de mi piel como nunca lo había hecho, ni siquiera intentado. Mi mano derecha está perdida entre mis ingles. Noto cómo los pezones se me endurecen y un pequeño gemido sale de mis labios mientras mis ojos permanecen cerrados. Tengo los dedos completamente mojados cuando me concentro en mi clítoris, juego con él. Llega un punto en el que incluso sonrío y jadeo imaginándome cosas que, de visualizarse en alguna parte, me harían estar en problemas. Continúo tocándome, de abajo arriba, luego en círculos. Pienso que es Sam quien lo hace en lugar de mí. Arqueo la espalda conforme voy sintiendo cómo se me eriza la piel. Siento el orgasmo golpearme con fuerza por todo el cuerpo. Me resulta imposible no gritar hasta que, poco a poco, comienzo a relajarme. Respiro profundamente. Permanezco un rato con la mano en mi ropa interior y los ojos cerrados. Mi cuerpo aún tiembla tras lo que acaba de ocurrir. Pasados unos segundos, abro los ojos fijándome de nuevo en el maldito techo.

	Me incorporo para salir de la cama y nada más poner un pie en el suelo la luz de la habitación se multiplica. Recuerdo que tengo que bajarle la intensidad, porque casi me quedo ciega. Doy un par de torpes pasos con los ojos entrecerrados hasta que llego a la puerta del baño. Me doy la ducha de agua fría que necesito con urgencia y que también me aclara un poco las ideas. Me gustaría volver a verla. O al menos saber si está bien para poder disculparme. Cuando salgo de la ducha decido que es el momento de bajar a la calle a fumarme un cigarro. Me seco con rapidez y voy desnuda hasta la habitación. Me pongo un pantalón negro y una sudadera gris con capucha, encima de esta me coloco la chaqueta verde militar que llevaba ayer. Prescindo del sujetador desde hace mucho porque mis salidas al exterior no pasan del portal de mi edificio. Siento que necesito que el aire me dé en la cara y tengo muchísimas ganas de fumar. Cojo las primeras botas que pillo y me calzo. Son de color negro y ni siquiera me molesto en abrocharlas, ya que los cordones no arrastran por el suelo. Tomo el paquete de tabaco que está sobre la mesa de cristal y lo guardo en el bolsillo derecho de la chaqueta. A continuación, salgo de la habitación y entro en el salón. Se enciende la luz de este y se apaga la de mi cuarto. Solo me da tiempo a avanzar un par de pasos hasta que se me corta la respiración y el pulso. Me detengo. Se me hiela la sangre. Creo que incluso me pongo pálida al instante. La típica sensación que te da cuando sabes que algo va a acabar muy mal hagas lo que hagas.

	Hay un hombre sentado en mi sofá mirándome. Parece cómodo, despreocupado, como si a él no le supusiera ningún tipo de trauma estar en una casa ajena. No aparenta más de cuarenta años, tiene el pelo tan corto como yo y una barba de dos días en la que se puede distinguir alguna que otra cana. Viste una especie de mono de color negro, también lleva unos guantes del mismo color, mi vista se va a su mano izquierda en la cual tiene un arma con silenciador. No dice nada. Permanece callado observándome. Es como en una de esas películas de terror en las que no tienes escapatoria por mucho que corras o pidas ayuda. Decido no hacer ninguna de las dos cosas. Me quedo donde estoy esperando a que suceda algo. No está robando ni creo que tenga intención de hacerlo. Que quiere matarme es obvio. Nadie lleva una pistola con silenciador si no tiene la intención de usarla. Estoy temblando.

	—No hace falta que digas las palabras, he jodido el sistema —dice sacando de su bolsillo un pequeño aparato circular de color verde y poniéndolo sobre la mesa que tiene delante. Me pregunto de dónde lo habrá sacado, porque es ilegal a no ser que seas policía. Lo sé porque mi padre biológico lo era. Ahora mismo ningún sistema de mi casa funciona, ni ordenadores, ni móviles, ni la puerta principal, ni la alarma que se activa si pronuncio una frase concreta. En mi caso: «No me encuentro muy bien». Bastante típica, pero no se me ocurrió nada mejor. Por mucho que la gritara a los cuatro vientos no serviría de nada. Estoy aislada. Me pregunto cuánto tiempo lleva aquí. Puede que quisiera matarme mientras dormía. En tal caso le he fastidiado el plan. ¿Es posible que sea policía? Lo dudo mucho, no habría entrado así, habría llamado a mi puerta como una persona normal, o al menos eso es lo que quiero creer. El hombre se echa un poco hacia atrás—. Es cómodo —asegura refiriéndose al sofá sin apartar sus ojos de mí. Me resulta demasiado surrealista que en dos días haya tenido en casa a una chica que quería verme desnuda y a un hombre armado. ¿Qué será lo siguiente? A este paso cualquier cosa—. ¿Dónde está? —añade tajantemente con su voz grave.

	—¿El qué? —digo a pesar de que creo saber a lo que se refiere. Nunca se me ha dado demasiado bien hacerme la tonta, aunque, según mi última madre adoptiva, es lo único que podemos hacer las mujeres si queremos aspirar a algo. Cómo la odiaba. En realidad, aún lo hago. Intento tragar saliva y noto el nudo en la garganta, continúo temblando.

	—¿Dónde está la chica? —pregunta con una seriedad que me hiela la sangre.

	—¿Qué chica?

	Aparte de tonta me hago la loca. Se levanta del sofá y avanza hacia mí. Es como ver a la muerte acercarse. Aprieto los puños con fuerza para tratar de calmar un poco el temblor incontrolable de mis manos. El hombre se para a tan solo un metro de distancia. Es altísimo. No sirve de nada que me plantee una lucha cuerpo a cuerpo, porque tengo todas las de perder.

	—¿Dónde está la chica cuyo abrigo cuelga en tu entrada? —concreta apuntándome a la cabeza con la pistola.

	Mierda. De nuevo trago saliva notando cómo le cuesta pasar a través de la garganta. Miro de reojo al maldito abrigo e intento no desmayarme a causa de tener un arma a escasos centímetros. Si el hombre decide apretar el gatillo… Se acabó. No logro entender nada. Lo que sí me queda claro es que tengo una oportunidad y él no lo sabe. Permanece quieto apuntándome y yo estoy igual justo enfrente. Sus ojos negros me observan impacientes. Tengo una baza en la creencia de que hay una parte del sistema que no puede interrumpir con ese aparato, o al menos me lo vendieron como algo infalible. Rezo para que no se mueva mientras comienzo a hablar. Necesito ganar el tiempo suficiente.

	—Oh, esa chica —digo como cayendo en la cuenta. Lo hago de forma penosa porque se me da fatal fingir—. Quedamos para tomar algo y se marchó corriendo. Creo que se arrepintió de haber venido. Algo normal, todo hay que decirlo… —intento bromear sin éxito—. Se fue ayer por la noche… La verdad es que no sé a dónde ha ido.

	El hombre me mira desafiante. Como si no se creyera ni una palabra de lo que digo cuando, en realidad, casi todo es cierto. No pienso contarle que estaba aquí para verme masturbarme. Aunque puede que lo sepa. Se mantiene en su posición. Cuento hacia atrás lentamente los segundos que quedan. Tres, por favor, no te muevas. Dos, un escalofrío recorre mi cuerpo a la vez que un sudor frío se expande por mi piel. Uno… Las luces del salón se apagan de golpe. No tengo ni que pensarlo. Me abalanzo sobre él. Dispara, pero no me da, la bala impacta en una de las paredes. Las luces se encienden de nuevo justo cuando caemos al suelo. Forcejeamos con la pistola entre nuestras manos. Es mucho más fuerte que yo, pero lo anterior le ha pillado desprevenido. Lo tengo encima. Logro darle un rodillazo en las costillas un segundo antes de que el arma que ambos sujetamos vuelva a dispararse. En esta ocasión sí que impacta en uno de nosotros, en concreto en el pecho de él, cuyo cuerpo queda inerte sobre mí. Siento que me va a dar un infarto. Me lo quito de encima con dificultad para poder respirar. Mis ojos vuelven a clavarse en el techo, pero esta vez la falta de pintura no me importa lo más mínimo. Giro la cabeza para observarlo, intentando recuperar el aliento. Está bocabajo mirándome. Un gran charco de sangre aparece en el suelo extendiéndose centímetro a centímetro. La pistola está entre ambos. Todo ha pasado tan deprisa que no logro comprenderlo. Lo que sí tengo claro es que no puedo perder más el tiempo. No puedo quedarme aquí, por lo que únicamente me tomo tres segundos para continuar observándole. Tres segundos para asimilar que ha intentado matarme, pero que yo he sido más rápida, o más estúpida. Tres segundos para ver cómo cada vez hay más sangre y para comprobar cómo sus ojos sin vida me miran de un modo espeluznante. Únicamente tres segundos.

	Me levanto lo más rápido que puedo procurando controlar el temblor de mis manos y las increíbles ganas de vomitar. Miro a mi alrededor porque temo que aparezca otra persona con intención de acabar conmigo. Me llevo las manos a la cabeza. No parece que vaya a ocurrir nada a tenor del silencio sepulcral. Logro reunir el valor suficiente para comenzar a registrarlo. No puedo respirar. Miro en los bolsillos de sus pantalones. No hay nada. Trato de no pisar la sangre. Del bolsillo derecho de su chaqueta saco una placa de policía.

	—Mierda —digo tirándola sobre el cuerpo nada más encontrarla—. Joder.

	He matado a un policía. Me llevo las manos a la cara. Estoy perdida. No iba nada desencaminada cuando he teorizado sobre su profesión al sacar ese maldito aparato. ¿Qué hace un policía entrando en mi casa de esta manera? Tengo que pensar muy rápido. Miro de nuevo a mi alrededor, agachándome con las manos sobre los muslos. No puedo pedir ayuda, estoy segura de que acabaré muerta. No pasará mucho tiempo hasta que alguien se dé cuenta de que este hombre no da señales de vida y vengan a buscarlo tanto a él como a mí. Hasta entonces lo único que puedo hacer es huir. Pero a dónde. Miro de nuevo el abrigo negro colgado de la percha. ¿Por qué la buscan? Está claro que si ha venido a mí a preguntarme por ella es porque no saben dónde está. Sam podría decirme qué es lo que está pasando. También quiero gritarle. Me ha metido en un buen lío del que no sé si voy a poder salir. Entro corriendo en mi habitación. Llevo la sudadera y parte de la chaqueta manchadas de sangre, pero no pienso perder el tiempo en cambiarme. En lugar de eso abro todos los cajones que tiene el armario y lanzo la ropa por los aires hasta que encuentro lo que busco: unos guantes de color rojo. Pruebo a ponérmelos, pero me tiemblan las manos. Hago una pequeña pausa y vuelvo a intentarlo.

	—Vamos, joder —susurro para mí misma con lágrimas en los ojos.

	Finalmente, lo consigo. Miro el móvil sobre la cama, no soy tan estúpida como para llevármelo. Estoy segura de que con él encima me localizarían en cualquier parte. Salgo de la habitación y vuelvo a toparme con la realidad. Sigue habiendo un cadáver en mi salón. Permanece en la misma postura. Bocabajo, inmóvil. Con su mejilla izquierda apoyada en el frío suelo. Intento ignorarlo. Lo bordeo para coger el aparato verde que hay sobre la mesa, lo dejo caer al suelo y lo piso decidida un par de veces mientras lloro. De lo contrario no podré abrir la puerta para marcharme. Lo destrozo por completo. Me dirijo a la entrada. Me quito el guante derecho para poner la mano sobre el lugar donde guardo mi pistola. No me molesto en coger la de él, están diseñadas para disparar solo cuando son portadas por su dueño. Tienen reacción al tacto. Justo lo contrario que las personas entre ellas. El cajón se abre mostrándome el arma, el cargador y las esposas. Decido llevarme las dos primeras cosas. Guardo la pistola en la parte de atrás de los pantalones y el cargador en el bolsillo delantero de la sudadera. Vuelvo a colocarme el guante. Lo hago todo muy deprisa y de manera bastante torpe. Cuando considero que estoy lista me paro ante la puerta. Giro la cabeza hacia la izquierda y veo el precioso abrigo negro colgado de la percha. No lo pienso demasiado antes de ponérmelo. No lo abrocho. Me coloco la capucha de la sudadera gris sobre la cabeza y pulso el botón para que la puerta de mi piso se abra.

	El silencio sepulcral del pasillo y las malditas e inertes puertas blancas me atormentan. Ni siquiera sé a dónde ir. No hay rastro de Sam por ninguna parte. Limpio las lágrimas de mi rostro con la manga del abrigo mientras avanzo hasta el ascensor con la cabeza agachada, temiendo que alguien se abalance sobre mí. Cuando llego pulso el botón insistentemente hasta que las puertas se abren. Entro nerviosa y presiono el que me hará llegar a la planta baja. Me miro en el espejo. Mi cara denota que algo no va bien. Tengo los ojos hinchados a causa del llanto y de no haber dormido nada. El abrigo negro hace que no se vea la sangre en la chaqueta ni en la sudadera. Me coloco mejor los guantes rojos mientras noto cómo mi corazón golpea con fiereza contra el pecho. Soy plenamente consciente del lío en el que me he metido. En realidad, del lío en el que Sam me ha metido. Llego al instante al vestíbulo de entrada del edificio. Al salir del ascensor veo que el señor Gutiérrez está sentado detrás de su mostrador. A lo mejor él puede contarme algo más. Existe la posibilidad de que la viera marcharse a algún lado. Que le pidiera el taxi conociendo de esta manera su destino. Una pequeña llama de esperanza se abre paso en mi interior, incluso aparece en mi rostro una media sonrisa, hasta que me percato de que algo no va bien. Está demasiado echado hacia atrás y su cabeza cuelga hacia un lado. Me acerco poco a poco hasta vislumbrar la escena. Tiene tres disparos en el pecho y un hilo de sangre cae por su boca, golpeando contra el suelo de mármol de color crema. Me llevo las manos a la cara intentando hacer frente al ataque de ansiedad que está a punto de darme. Lo que estoy viviendo tiene que ser una pesadilla. Corro hacia el exterior.

	Al salir, el frío me golpea en la cara junto con unas finísimas gotas de lluvia, lo hacen de forma tenue, pero no por ello menos molesta. Cruzo la calle para colocarme en la acera de enfrente. Las cristaleras de los edificios se iluminan en la noche mostrando enormes anuncios, noticias y vídeos con todo tipo de publicidad. El zumbido de los tubos transportadores hace que mi nerviosismo aumente considerablemente. Agacho la cabeza mientras camino, dos hombres pasan por mi lado y se giran para mirarme. Los típicos que llevan esas estúpidas mascarillas, sorprendidos de que yo no porte ninguna. No me detengo. Avanzo lo más rápido que puedo mientras le busco un mínimo sentido a lo que acaba de pasar. Las imágenes de los cadáveres están constantemente en mi pensamiento y no parece que vayan a desaparecer nunca. No sé a dónde ir. No conozco a nadie a quien poder recurrir en una situación así. El hombre buscaba a Sam por asuntos que ignoro. Puede estar metida en algo en lo que crean que yo también participo. Ahora mismo es la explicación más coherente, pero ¿con qué tipo de gente se relaciona? Es una locura. Miro de reojo a mi izquierda, un hombre me observa desde la acera de enfrente mientras fuma. No creo que tenga intención de seguirme, sino de incomodarme no apartando su vista de mí. Sigo con la cabeza agachada oculta bajo la capucha, camino muy deprisa para dejar todo lo más atrás posible.

	Decido parar cuando estoy lo suficientemente lejos de mi edificio. Apoyo la espalda en la pared de uno de ellos. Creo que es el Museo de Historia del Cine. Nadie viene ya a estos lugares de manera física. No está prohibido, pero la gente prefiere pagar y hacerlo de forma virtual. Yo recuerdo haber realizado una visita real con mis padres biológicos una vez, era muy pequeña. Todo me resultó bastante impresionante. Me doy la vuelta, apoyo las manos en la pared y me agacho para vomitar. Me dan arcadas, pero no sale nada de mi interior. Pasados unos segundos puedo volver a levantar la vista, recuperando la respiración, y observo el impresionante edificio. Me llama muchísimo la atención su antigua estructura de ladrillo, más aún en una calle iluminada por las enormes pantallas de anuncios, tanto en vallas como en las cristaleras exteriores de edificios enteros. Me giro para observarlas mientras sigo recuperando el aliento y la cordura. Son inmensas, tanto que empequeñezco frente a ellas. Son las dueñas de la ciudad, como si todo les perteneciera. En ellas aparecen películas de estreno, un nuevo programa sobre cocina, y también un hombre y una mujer follando. No se andan con tabúes ni florituras. A continuación, la imagen se para y un enorme símbolo de exclamación insertado en un triángulo amarillo aparece sobre ellos y, al lado de este, los cadáveres putrefactos de ambos. Abajo, en letras enormes: «No te arriesgues, no merece la pena». Después, una madre agarra a su hijo de la mano sin guantes, los cadáveres y el mismo mensaje. Las ganas de vomitar reaparecen. A pesar de ello decido continuar caminando. No tengo rumbo, ni destino, no sé qué hacer. Está claro que nada de ir a la policía. ¿Cómo les explico que he matado a uno de ellos? Y peor todavía, ¿y si la policía está buscando a Sam por algún motivo realmente turbio? No sé en qué estará metida, pero desde luego que debe de ser algo muy gordo como para que envíen a alguien a acabar con ella. Y conmigo.

	Sigue sin haber demasiadas personas en la calle y las que hay parecen más preocupadas por llegar a su destino que por percatarse de mi presencia. Meto las manos en los bolsillos del abrigo mientras me pregunto dónde puede estar una chica a la que solo he visto una vez en persona y cuyo rastro ha desaparecido de la red. Agacho más la cabeza al doblar la esquina y divisar una cámara. Es una de las pocas que quedan a la vista. En realidad, están por todas partes. Ocultas. Supuestas medidas de seguridad. Espero que la capucha sirva de algo y me permita ocultarme un poco más de tiempo. Al menos lo suficiente como para poder llegar a entender parte de lo que ha sucedido. Los guantes rojos de mis manos no me impiden notar algo en el bolsillo derecho del abrigo. Me paro extrañada antes de sacarlo. Es una tarjeta de papel. No es común, ya nadie se promociona de esta forma. Leo lo que pone: «La vela azul. Tienda de antigüedades», y a continuación una dirección. Supongo que el tipo de negocio explica el material antiguo de la tarjeta. Le doy la vuelta, hay una frase escrita a mano. Quiero pensar que por Sam: «La verdad está a un paso de lo que crees». La letra es preciosa. Curvada, limpia, hegemónica. Interesante si tenemos en cuenta que son pocos los que hoy en día escriben a mano. Yo lo habré hecho únicamente un par de veces en mi vida, porque desde la más tierna infancia te ponen un ordenador delante y ya no lo sueltas nunca. Vuelvo a leer la frase con detenimiento. Muy poético, estoy por jurar que es típico de ella. Me centro de nuevo en la dirección. Conozco la calle, no está lejos de aquí. Si ando deprisa podría estar allí en veinte minutos. De repente varias posibilidades se abren ante mí. Ya he conseguido aquello que deseaba desesperadamente: un objetivo. Las personas no podemos vivir sin rumbo, da igual cuál sea, necesitamos tener algo que hacer, incluso algo que contar. En mi caso, a todo esto se le añade un aliciente: mi vida, y la de Sam si es que sigue viva, dependen de ello.
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	Entro en la tienda con la respiración entrecortada a causa de que hay tramos en los que he ido corriendo. Necesitaba llegar cuanto antes. No quito la capucha de mi cabeza porque me siento segura con ella, protegida. Una completa estupidez que, aunque parezca mentira, consigue calmarme. Un hombre afroamericano de unos sesenta años me mira desde el mostrador, al fondo de la estancia. Lo hace como si temiera estar a punto de ser atracado. Debe de ser una de las poquísimas tiendas físicas que aún existen. Se mantiene en pie el negocio porque a las personas les sigue gustando coleccionar cosas antiguas. Avanzo por uno de los pasillos. El hombre no aparta su vista de mí. No hay nadie más, solo estamos él y yo. Miro a un lado y a otro divisando objetos como una PlayStation 4 y viejas películas y reproductores de VHS y DVD. Hay tantísimos artículos que cuesta trabajo centrarse en uno solo. Además, no está precisamente ordenado, cosa que me irrita bastante. Cuando llego al mostrador me paro de manera insegura. El hombre no dice nada. La tienda tiene objetos por todas partes, en cada rincón. Detrás de él hay un montón de pósteres de grupos de música de épocas en las que se hacían conciertos. Hoy en día son virtuales. El hombre apoya sus manos sin guantes sobre el mostrador. No parece tener ganas de conversar, pero yo no puedo perder más el tiempo. Intento hablar de la manera más concisa y clara posible.

	—¿Puedo hacerle una pregunta? —digo más nerviosa de lo que desearía. Procuro disimularlo lo mejor que puedo.

	—Para eso estoy —responde muy serio. Tanto que no me inspira ninguna confianza.

	—¿Conoce a Sam?

	—¿Sam? —pregunta torciendo el gesto.

	—Sí.

	—No me suena de nada —expresa en un tono que denota que quiere acabar la conversación cuanto antes.

	—Es una chica, más o menos de mi edad y estatura. Pelo muy rubio, casi blanco. Un ojo de cada color. Muy guapa… Quiero decir que llama mucho la atención. Es imposible no fijarse en ella —digo muy deprisa.

	—Me acordaría de haber visto a alguien así, pero no es el caso.

	—¿Está seguro?

	—Por supuesto —responde con una sonrisa forzada. Cada vez está más tenso. Podría seguir preguntándole cosas toda la noche, pero estoy segura de que recibiría siempre la misma respuesta.

	—Vale, gracias. —Me doy por vencida. Es obvio que no voy a poder sacarle nada más.

	—De nada. —Sonríe de nuevo.

	No me gusta. Es más, me incomoda. Me recuerda a la falsedad de los médicos cuando te dicen que no te van a hacer daño, pero tú sabes que no es verdad. Me doy la vuelta con la intención de irme. El dueño de la tienda miente, estoy segura. Oculta algo. Puede que sea de los que están intentando buscarla y al mismo tiempo matarme a mí. La otra opción es que la proteja por algún motivo que desconozco. De repente caigo en algo, es una completa estupidez, aunque no pierdo nada por probar. A mitad del pasillo me paro y me giro para volver a mirarlo. El hombre tiene la cara desencajada, como si quisiera que me marchara lo antes posible. Lo haré, pero primero voy a usar mi última carta.

	—La verdad está a un paso de lo que crees —afirmo de un modo solemne expresando las mismas palabras escritas en la parte de atrás de la tarjeta que aún guardo en el bolsillo de un abrigo que no me pertenece.

	El dueño de la tienda relaja su rostro. Como si de repente hubiera dejado de ser una amenaza. Veo que hace un gesto con el brazo debajo del mostrador, parece que pulsa un botón que yo no llego a ver. Los cristales del escaparate se vuelven oscuros, ocultándonos del exterior, y la puerta de entrada se cierra con seguridad. Trago saliva preocupada. El hombre se me acerca. Vuelvo a temblar por el miedo, pero no doy un paso atrás. Al pararse enfrente de mí se me queda mirando con cierto aire de superioridad, lo prefiero a su comportamiento anterior.

	—Ven conmigo —ordena.

	Reanuda el paso por el pasillo, pero no se detiene en el mostrador, sino que gira a la izquierda. Lo pierdo de vista, las estanterías que forman el pasillo me impiden observarlo, por lo que avanzo hasta ver dónde está. En la pared izquierda de la tienda. Aparta con esfuerzo una especie de escultura de mármol con forma de mujer y pone su mano sobre el muro, al igual que yo solía hacer para que apareciera el cajón oculto en el pequeño pasillo de la entrada de mi casa. Noto un pinchazo en el estómago al recordar que en el suelo del salón sigue habiendo un muerto y que probablemente nunca pueda volver a por ninguna de mis pertenencias. Mientras imagino escenarios a cada cual más dramático, una puerta oculta en la pared aparece ante nosotros. El hombre pulsa con una mano el botón que hace que se abra y con la otra me indica que puedo entrar. Me recuerda a mi segundo padre adoptivo cuando me llamaba para cosas que me he prometido a mí misma que no volverán a pasar jamás. Tengo miedo. Se percata de ello e intenta parecer amable, o puede que realmente lo sea, pero yo estoy demasiado asustada como para entrar en un lugar que desconozco.

	—Adelante —insiste. Sonríe, esta vez de verdad, relajado, sin un ápice evidente de maldad alguna.

	Escucho una fina melodía salir de dentro.

	—¿Sam está ahí? —pregunto señalando con la cabeza la puerta abierta. No pienso hacer nada que no me lleve hasta ella.

	—¿Tú qué crees?

	La ambigüedad nunca me ha gustado, me parece una soberana gilipollez. Las cosas siempre deben quedar expuestas con claridad. A pesar de mi cabreo tengo que entrar. No me queda otra. Quizá sea la única manera de dar con ella y enterarme de lo que está pasando. Otra posibilidad es marcharme de aquí sin un destino claro y exponerme a que me capturen o me maten. Ni me planteo seguir ese camino. El hombre me observa con una emoción que me abruma y me desconcierta al mismo tiempo. Suspiro antes de entrar. Doy exactamente tres pasos, durante los cuales sigo sin distinguir qué hay en el interior, hasta que por fin entro del todo. Cuando me quiero girar para mirar al hombre este cierra la puerta con brusquedad. No me da tiempo a impedirlo. Está oscuro, no veo absolutamente nada. Comienzo a gritar y a golpear lo que ya vuelve a ser una pared con todas mis fuerzas. Me hago daño en las manos.

	—¡Ayuda! ¡Sáqueme de aquí! —grito desesperada—. ¡Abra la puerta! —Le pego patadas al muro—. ¡Joder! —Es mi última exclamación antes de darme cuenta de que por mucho que rabie esa pared no va a volver a abrirse. Hundirme en mi agonía no va a surtir ningún efecto, solo me hará caer en la desesperación—. Maldito cabrón.

	Me quito el guante de la mano derecha y lo guardo en el bolsillo de la chaqueta. Acto seguido saco la pistola de la parte de atrás del pantalón y empiezo a apuntar a mi alrededor a ciegas. Incluso entrecierro los ojos con la esperanza de divisar algo, pero nada. Siento el gatillo con mi dedo índice. Mi corazón golpea con fuerza contra mi pecho y me sudan las manos, espero al momento exacto en el que alguien me agarre por detrás o me dé un golpe en la cabeza. Procuro que no se me caiga el arma, que tiembla entre mis manos. Pasan los segundos y no sucede nada. Giro sobre mí misma una y otra vez, escuchando únicamente mi propia respiración. De pronto, a mis pies, los peldaños de unas escaleras se van iluminando uno a uno de un brillante color azul turquesa hasta llegar a una doble puerta de color gris. Parece como si fuera un ascensor, o al menos me recuerda al de mi edificio. Vuelvo a escuchar la melodía. Apunto con el arma esperando a que salga alguien y pienso que al menos tengo la clara ventaja de estar en altura. No voy a dudar a la hora de disparar si es necesario para salvar mi vida. Por eso me he quitado el guante, para que la reacción al tacto sea plena. Intento relajarme mientras espero. Aprieto los labios con fuerza y controlo la respiración. Pasan los segundos, pero no se divisa nada que no sea esa escalera. Sigo apuntando con la pistola a la puerta desde la parte alta, no bajo ni un peldaño, continúo a la espera de que ocurra cualquier cosa. Me muerdo nerviosa la parte interior del labio. Es una mala costumbre que a veces me hace sangrar. Miro de reojo a la izquierda y luego a la derecha. No distingo nada. Todo lo que hay a mi alrededor sigue siendo oscuridad. Suspiro al caer en la cuenta de que puedo estar así todo el tiempo que quiera que no va a pasar absolutamente nada. Nadie va a abalanzárseme por la espalda. Nadie va a salir de esa maldita doble puerta.

	Bajo el arma, pero no la guardo. La sostengo con la mano derecha. El hombre de la tienda quería que entrara aquí por algo, aún estoy intentando descifrar si bueno o malo. Solo hay una manera de comprobarlo. Comienzo a bajar con cuidado, alerta ante lo que pueda pasar. La tenue melodía aumenta de volumen conforme me acerco a la puerta. Todavía no entiendo cómo he podido llegar aquí. Si Sam no se hubiera olvidado el abrigo en mi casa ahora mismo estaría perdida tratando de salir de la ciudad hacia un destino desconocido. Lo que estoy viviendo tampoco es que me entusiasme demasiado, habrán encontrado al muerto de mi casa y al señor Gutiérrez. Me imagino a mis vecinos de arriba afirmando que estaban seguros de que algún día iba a ocurrir algo así, porque los denuncié falsamente y eso implica una clara deficiencia psicológica. Vuelvo a tener ganas de vomitar.

	Cuando llego a la doble puerta miro de arriba abajo alrededor de su marco buscando algún botón o señal, pero no veo ninguno, al menos no a simple vista. Doy un pequeño salto cuando, de repente, se abre automáticamente mostrándome su interior. La música pasa a estar por todo lo alto. En concreto una canción tecno que hace retumbar el suelo. Ante mí se destapa una sala enorme llena de personas. La mayoría están desnudas y follan entre ellas. Lo más sorprendente es que brillan de una manera espectacular. Todas llevan sobre sus cuerpos distintos tonos de pinturas fluorescentes que hacen que los colores se mezclen dando lugar a una imagen realmente asombrosa. A primera vista distingo todo tipo de razas y caracteres sexuales escondidos detrás de las pinturas que decoran los cuerpos. Algunas solo se masturban observando a los demás. Otras personas, las minoritarias, siguen con ropa meditando qué hacer. Hay algunas mesas ocupadas por tríos. Es una descomunal orgía.

	Guardo lentamente la pistola en la parte de atrás de mis pantalones y vuelvo a ponerme el guante en la mano derecha. Continúo bajo el marco de la puerta. Nadie se fija en mí, nadie tiene interés en dejar lo que está haciendo por una chica que acaba de llegar. Doy un paso al frente y la doble puerta se cierra tras de mí. Me quito la capucha alucinando. Distingo que al final de la sala hay una enorme barra de bar. Está en alto. Como si aquella zona fuese una gran tarima desde la que examinar a la clientela. Avanzo sin dudarlo entre la gente. Nadie me insta a unirme, ni me miran, ni me tocan. Pero yo sí que observo. Busco a Sam entre todas estas personas. Los colores rojos, amarillos, verdes… se entrelazan entre ellos. La música es ensordecedora y las luces azules y rosas proyectadas desde el techo hacen que, a veces, no pueda distinguir con claridad por dónde voy. A mi izquierda dos chicas practican sexo oral, a la derecha un chico se masturba hasta correrse en la cara de otro. No hay ni rastro de la mujer que me ha metido en esta locura. Llego hasta unas pequeñas escaleras que dan a la tarima en la que se encuentra el bar decorado con infinitas botellas de alcohol. Aquí arriba nadie practica sexo, la mayoría lleva ropa y simplemente observan con curiosidad. Me giro para ver la espectacularidad de la escena desde lo alto. Gran parte de estas personas morirán en cuestión de días porque así lo han decidido. ¿Es Sam una de ellas? ¿Ha querido suicidarse buscando el placer prohibido? Espero averiguarlo, porque se me acaba el tiempo. No tardarán en encontrarme. Me acerco hasta la barra, en la que hay varios camareros. También tienen la cara llena de pintura. Ellos sí que llevan guantes, al igual que yo, aunque de color negro, además de una camisa amarilla fluorescente que les hace ser perfectamente visibles, sobre esta, unos tirantes verdes. Todos atienden a alguien excepto una chica de pelo negro y rizado en el extremo derecho. Está abrillantando vasos con una especie de pequeño trapo de color blanco. Voy decidida hasta ella.

	—Perdona. ¿Conoces a Sam? —Me cuesta trabajo oír mi propia voz.

	—¡¿Qué?! —dice acercándose un poco a mí a pesar de que tenemos la barra en medio.

	—¡¿Conoces a Sam?! ¡Muy rubia, un ojo de cada color! —intento describir a gritos. Su gesto me indica que sabe perfectamente a quién me refiero.

	—¡En el baño! —exclama señalando con el vaso que tiene en la mano hacia una abertura que hay a unos metros de nosotras.

	—¡Gracias! —digo esperanzada.

	Me dirijo hacia allí, pero una chica se para ante mí cortándome el paso. Va vestida con una especie de mono oscuro roto por algunas partes como el pecho y las rodillas. Tiene el pelo muy largo y suelto. Sus brazos y su cara están embadurnados de pintura fluorescente de color naranja, azul claro y gris. Sonríe, pero yo no soy capaz de hacer ningún gesto con mi rostro en estos momentos. En sus manos lleva dos vasos llenos de alcohol y me ofrece uno sin decir nada. Me imagino esta misma situación si mis circunstancias fuesen distintas. La observo. Puede que hubiese aceptado su proposición, aunque no nos imagino charlando, porque hablar no es lo mío. Y en cuanto a lo de follar… No soy de las que se arriesga con ello. La vida es, la mayor parte del tiempo, un auténtico asco, pero aun así no quiero morir. Otra gran contradicción que me atormenta. Niego con la cabeza y la esquivo. No miro atrás. No sé qué gesto tiene. Puede que piense que soy una imbécil, pero ella no sabe lo que ocurre.

	Me adentro en el lugar que me ha indicado la camarera. Camino por un largo pasillo iluminado solo con luz roja. La música se escucha igual de estridente. La gente sigue besándose y follando en él. Esquivo a una pareja que practica sexo anal. Recorro el pasillo con agobio debido a la cantidad de personas que hay en él hasta girar a la derecha, lugar donde están los lavabos y los retretes separados por mamparas y puertas de color negro. Me detengo delante del primero a pesar de que hay una cola de unas siete personas. Están todos ocupados y un chico me mira mal porque cree que estoy colándome. No le da tiempo a recriminarme nada. Sam sale repentinamente de detrás de esa primera puerta colocándose bien el vestido de hoy, de un color morado oscuro. Se para con brusquedad y casi choca conmigo. En su cara y sus brazos pueden divisarse todos los colores que existen. Estoy feliz por volver a verla y por comprobar que está bien y, a la vez, triste por lo que está sucediendo. Solo tarda un segundo en darse cuenta de quién soy. Sonríe como si verme fuera una sorpresa agradable para ella. Como si hubiera deseado que ocurriera este momento. En esta ocasión lleva el pelo rubio casi blanco suelto y muy liso, le queda a la altura de los hombros. Veo que no porta guantes en sus manos y me enfado muchísimo. Tanto que la tomo del brazo y la vuelvo a meter en el pequeño aseo antes de que pronuncie palabra alguna. Cierro la puerta con brusquedad.

	—¡Oye, que te has colado! —grita el chico de fuera. Comienza a golpear la puerta—. ¡Hey! —Me está cabreando.

	Suelto a Sam del brazo y abro sacando la pistola de detrás de mis pantalones y la apoyo en su mejilla derecha. No voy a disparar, porque no quiero y porque los guantes me impedirían hacerlo, pero bastante tengo con esta puta música como para también tener que aguantar a alguien dando porrazos constantemente. Le miro de forma amenazante.

	—Vale, vale —dice el chico alzando sus brazos temblorosos.

	Temo que se mee encima. Guardo el arma y cierro de nuevo de un portazo dejándolo ahí en la misma postura. Lo más seguro es que ya haya salido corriendo.

	—¡¿Se puede saber qué haces aquí?! —pregunta Sam recuperando esa sonrisa que la caracteriza. Está visiblemente borracha. Genial, lo que faltaba.

	—He venido a buscarte —respondo. Ni yo misma escucho lo que digo.

	—¡¿Qué?!

	Me acerco más a ella. Coloco mi boca muy cerca de su oído y de su cuello.

	—¡He venido a buscarte! —grito.

	—¡Vaya! ¡Me halagas mucho!

	Intenta pasar sus brazos alrededor de mi cuello para abrazarme, pero me aparto a tiempo. No estoy para tonterías y mucho menos para que me toque la cara en un descuido y acabemos muriendo por idiotas. Le sujeto los brazos procurando no hacerle daño, es la única manera que veo para que se esté quieta. Me pregunto si habrá tenido contacto con alguna otra persona esta noche. Pero eso en este momento es secundario.

	—¡Sam! ¡Hay un problema! —grito para que me escuche.

	—No hay ningún problema, podemos follar aquí y ahora —dice en mi oído mientras trata de desabrocharme el pantalón riendo a carcajadas—. ¡Pero si llevas mi abrigo!

	—¡Para! —digo quitándomela de encima.

	—¡A ver, ven aquí!

	—¡Sam, han intentado matarme esta noche! —La agarro esta vez de las manos.

	Se le corta la risa de golpe. Pestañea muy fuerte, como si lo que le estoy contando fuera algo imposible. Noto el miedo en sus increíbles ojos. La suelto despacio y vuelvo a acercarme a su oído:

	—Alguien te está buscando. Un hombre armado ha entrado en mi casa y me ha preguntado por ti. Ha habido un forcejeo y está muerto. —Comienzo a llorar—. No se me ha ocurrido otra cosa que intentar buscarte.

	Me separo de ella. La música hace que el corazón se me acelere aún más, y eso que no he bebido nada. A lo mejor esto último ha sido mala idea. Debería haber aceptado la bebida de esa chica, ahora mismo podría estar tomándome las cosas de otra manera. Aunque en vista del temblor corporal de Sam por la noticia, me temo que no hay suficiente alcohol en este sitio como para calmarnos. Apoya su espalda en la mampara del pequeño habitáculo que alberga el retrete.

	—Mierda. —La golpea con la parte de atrás de la cabeza con tanta fuerza que temo que la rompa o, peor todavía, que se haga una brecha y comience a sangrar—. Mierda, mierda, mierda.

	Más golpes.

	—¡¿Quién te busca, Sam?! ¡¿Quién coño eres!? —pregunto de los nervios, señalándola con las manos y sin dejar de llorar—. ¿Es por haber venido a mi casa? ¿Es eso? —Ella me mira con lágrimas en los ojos. Como si supiera que me está destrozando la vida, aunque eso es algo de lo que me di cuenta nada más ver a un hombre armado en mi salón. Aún se me ponen los pelos de punta al recordarlo.

	—Creo… Creo que no es por quién soy… —dice llevándose las manos a la cabeza. Esto no pinta bien, no explica nada. Me acerco más a ella hasta quedar de frente, a unos centímetros, porque apenas he logrado escuchar lo que me ha dicho. Ha sido más bien una buena lectura de labios. Espero que no vuelva a hacer otra tontería como intentar abrazarme de nuevo.

	—¿No han venido a por ti? —pregunto sorprendida. Es curioso que hayan dado primero conmigo y no con ella.

	—No, no me han encontrado todavía. Si lo hubieran hecho no sabrías nada de todo esto porque ya estaría muerta.

	Eso explica solo algunas cosas. Veo que está realmente angustiada, pero no se me da bien consolar. Ni la gente en general.

	—Todo irá bien. —Es lo mejor que se me ocurre. Comienza a reír, como si supiera que es mentira y que es algo que en realidad no pienso. Me agarra de la cintura con su mano derecha. Lo hace por debajo del abrigo.

	—Pensaba que con desaparecer de tu vida sería suficiente, de verdad que no quería que pasara esto —afirma. ¿Significa eso que vino a mi casa sabiendo que podía ser tan peligroso para ambas?

	—¿Suficiente para qué?

	—Para protegerte. De haber sabido que todo iba a acabar así me habría quedado ayer en tu casa. Al menos habría seguido mirando —dice poniendo su otra mano en mi cintura. No entiendo nada, pero tampoco quiero decirle que pare. De hecho, me acerco aún más a ella.

	—Tenemos que irnos —afirmo convencida.

	—¿Quieres irte ahora? —Noto su respiración en mi boca.

	—No quiero, pero es lo que hay que hacer —respondo con sinceridad—. A menos que desees que nos encuentren. Tengo que descubrir cómo limpiar mi nombre, cómo… —Ni siquiera me salen las palabras. Creo que puedo estar en un buen lío por haber quedado con alguien en mi casa, o quizá por haber usado una EES independientemente de lo que sea que haya hecho Sam. Pueden ser muchas cosas, el simple hecho de estar en un sitio como este es ilegal.

	—Aquí estamos a salvo. Podemos hacer lo que queramos. Imagina por un segundo que pudieras tocarme. ¿Qué harías?

	Me acerco más, hasta que su cuerpo queda pegado al mío. Acaricio su cara con mi mano cubierta por los guantes y paso el dedo índice por sus labios. No puedo decirle lo que sería capaz de hacer si el mundo fuera de otra manera. Noto su respiración acelerada.

	—Tenemos que irnos —insisto separándome de ella. Por mucho que imagine las cosas… No podemos cambiar la realidad de nuestro mundo. Si tocas, enfermas y mueres. Fin de los deseos y de la imaginación.

	—¿A dónde?

	—No lo sé, a cualquier parte en la que podamos pensar en cómo actuar o a quién acudir —digo con cierta brusquedad—. Pero hay que marcharse ya. O puedes quedarte y esperar a ver qué pasa cuando den contigo. —Temo haber sido demasiado dura, pero no estoy dispuesta a discutir lo que hay que hacer cuando es algo que está claro. No tarda mucho en darme la razón.

	—De acuerdo —asiente—. Pero hay que hacer algo antes.

	Mete la mano en su escote y de él saca un pequeño frasco de cristal transparente lleno hasta la mitad de un líquido de color blanco. Lo abre y vuelca parte de su cantidad en su mano derecha, haciendo que el líquido gotee hasta dar contra el suelo. Alza su mano hacia mí y me echo hacia atrás rápidamente. Es un claro acto reflejo.

	—¿Qué haces? —pregunto asustada.

	—Tienes que dejarme —dice un poco enfadada.

	—No vas a tocarme —aclaro dolida por todo lo que está sucediendo.

	—No pasa nada si lo hago con esto, no daré directamente con tu piel mientras esté líquido. Créeme —dice de una forma en apariencia sincera.

	¿Por qué no puedo evitar confiar en la persona que me ha metido en todo esto? Quedé con ella en la vida real, algo que no había hecho jamás. Han intentado matarme por eso o por algún asunto relacionado con ella y, aun así, la tengo delante y la miro como si fuera algo extraordinario, único.

	—¿Para qué es?

	—Si te pones esto en las partes del cuerpo que están visibles no pueden dar contigo mediante mecanismos de medición del calor corporal. Mantiene tu sistema en treinta y cinco grados y, además, no te detectan las cámaras de seguridad de la ciudad, tu cara queda eliminada del vídeo. El efecto tiene una duración de unas tres horas antes de que desaparezca.

	—¿Y el sexo? —pregunto con una curiosidad lasciva. Sonríe.

	—No es un escudo frente a la infección —responde melancólica—. Tan solo sirve para esconderse.

	—¿De dónde has sacado algo así? —Estoy alucinada.

	—Obviamente no lo encuentras por internet —responde todavía sonriendo—. Lo venden aquí. —Vuelve a extender su mano—. Los colores que aparezcan tendrán que ver directamente con tu personalidad. Puede ser solo uno, dos…

	—O todos —digo en clara referencia a ella.

	Ríe justo en el momento en el que posa su mano sobre mi cara. Noto el frío líquido en mi piel, pero también sus dedos. Se deslizan de manera lenta, suave y delicada. Sus movimientos la definen a la perfección. Es el mayor tacto que he sentido nunca.

	—Siempre he querido abarcarlo todo. Supongo que tengo un poco de cada cosa. Lo bueno y lo malo, de ahí todos los colores.

	Pasa por mis mejillas llenándome de pintura y baja hacia el cuello haciendo que se me dispare el pulso. Estoy segura de que lo nota. En ningún momento aparta sus increíbles ojos de los míos. Logro mantenerle la mirada y la recuerdo sentada en mi sofá observándome. También rememoro las EES. Vuelca sobre sus dedos lo que queda de líquido blanco y, acto seguido, los pasa por mi frente. Me mira sonriendo. Me hubiera gustado terminar las dos experiencias extrasensoriales. Aún lo deseo con todas mis fuerzas. Recuerdo mis manos sobre sus fríos muslos cuando ella estaba encima de mí en aquella habitación rococó. Siento mi corazón acelerarse como cuando apareció en la cabaña y me dijo que no tocara aquel fuego artificial. De repente se detiene, ya no queda más pintura. Lo lamento. Me habría gustado que me echara por todas partes, por cada centímetro de mi piel.

	—Interesante —dice mirándome sin perder la sonrisa en referencia a los colores que deben de haber aparecido en mi cara. Deja el frasco de cristal en el suelo.

	—Hay que irse —digo muy seria. Sé que Sam no quiere. Sé que le gustaría quedarse en el oasis de libertad que parece ser este sitio, pero la situación es demasiado seria como para planteárnoslo.

	—De acuerdo —asiente.

	Salimos del pequeño baño y comprobamos que la cola es aún más abundante. Sobre los lavabos hay un largo espejo horizontal en el que logro verme durante apenas un segundo. Mi cara brilla portando los colores azul, morado y también negro. No me paro a pensar lo que pueden significar, lo que pueden decir de mí. La misma irritante melodía tecno sigue retumbando en mis oídos como si fuera una tortura que mereciera. Puede que todo sea eso, un castigo por haber metido a una desconocida en mi casa, por desearla de una manera temeraria. La luz roja parpadea al ritmo de la música y tengo que esforzarme para ver algo mientras avanzo.

	La gente se agolpa en el pasillo. Giro la cabeza y veo que Sam tiene problemas para avanzar. La tomo de la mano y tiro de ella intentando no agobiarme. Se sujeta con fuerza. Es una sensación distinta a cualquier otra. Asfixiante, casi agónica. Pero también es como si depender de este gesto fuera lo más emocionante que pudiera pasarnos jamás. Es posible que haya estado durmiendo toda mi vida y al fin acabe de despertar. Logramos salir del maldito pasillo, pero me paro en seco. Sam me imita sin soltarme la mano. La tarima nos da la altura suficiente como para verlo todo con mayor claridad. Mi plan era volver por donde he venido y pegarle un puñetazo al dueño de la tienda por no explicarme absolutamente nada. Pero hay un problema. Y bastante grande. Dos hombres y una mujer avanzan por la pista entre las personas que practican sexo. No hay que ser muy inteligente para saber que son malos. A parte de ser los únicos que llevan ropa ahí abajo, esta es de color negro y del mismo estilo del que entró a mi casa hace apenas unas horas. La mujer nos ve y se detiene para avisar a los demás, de manera que los tres ponen los ojos en nosotras. Ella saca un arma. Nadie se da cuenta. La gente está demasiado ocupada mientras la música continúa sonando. Tiro de la mano de Sam para que se agache y ambas nos echamos al suelo justo en el momento en el que empiezan a disparar. La cubro con mi cuerpo al mismo tiempo que la gente comienza a correr y a gritar con desesperación. La música no para.

	—¡¿Dónde está la salida?! —le pregunto.

	Me agarra del abrigo para que nos levantemos del suelo, porque una multitud nos pasa por encima. Es una locura. Sigo oyendo disparos mientras cientos de cuerpos se agolpan contra las paredes. La mayoría caen al suelo. Sam me agarra de nuevo de la mano y tira de mí para que nos dirijamos a la zona de la barra. Me agobio porque apenas puedo caminar debido a la gente. Llevo guantes, pero temo que me toquen la cara. Abajo hay bastantes cadáveres y los hombres siguen disparando. No sé dónde está la mujer y eso hace que ponga más empeño en avanzar. Tampoco puedo disparar, están lo suficientemente lejos como para no darles y sí matar a una persona inocente. No puedo arriesgarme. Llega un punto en el que nos tenemos que parar, hay demasiada gente a nuestro alrededor. Siento que me falta el aire. Oigo gritos y disparos mezclados con la gente. Me pongo de puntillas. Diviso a los dos hombres, la mujer vuelve a estar con ellos. Disparan sin cesar de manera que cada vez están más cerca de nosotras. Me estoy ahogando, no puedo respirar a causa del tumulto. Algunas personas han saltado al otro lado de la barra del bar, pero ya no cabe más gente. La camarera que me ha dicho muy amablemente dónde estaba Sam intenta avanzar entre ellos. La observo preocupada. Permanece a mi lado con los ojos cerrados, es como si estuviera mentalizándose de que vamos a morir. Mientras tanto, la camarera descubre su mano izquierda y la coloca con esfuerzo sobre una de las muchísimas botellas de alcohol que hay en las estanterías que decoran la parte de atrás de la barra. Instantáneamente, varias puertas alrededor del enorme espacio en el que nos encontramos se abren lentamente. Todos corremos hacia a la calle mientras continúan los disparos. Una chica cae desplomada a nuestro lado tras recibir un tiro en la espalda. Tomo de nuevo de la mano a Sam. No estamos en la misma calle de la entrada de la tienda de antigüedades. Creo que hemos salido por uno de los laterales. Todo el mundo se desperdiga corriendo. Escucho incluso sirenas de coches de policía. Noto cómo fluyen en mí el miedo y la adrenalina. No puedo pensar en otra cosa que no sea correr. Voy hacia la izquierda tirando de Sam, que parecía tener intención de seguir recto, y casi hago que caiga al suelo, pero por suerte logra mantener el equilibrio. Avanzamos sin mirar atrás y vuelvo a torcer a la izquierda para adentrarnos en otra calle, esta vez sin gente en ella. Me duele el costado debido al esfuerzo. Corremos tan rápido que apenas puedo controlar la respiración. Cuando llegamos al final giramos a la derecha, una calle con demasiadas pantallas iluminadas. Absolutamente todos los cristales de los edificios muestran algún anuncio. No me gusta. Demasiada luz. Continuamos corriendo durante un buen rato hasta llegar a una calle más oscura. Siento que no puedo más. Me falta el aire. Sam se para y me suelta la mano. Camina hasta situarse en el lateral de uno de los edificios, un punto estratégico que, en apariencia, nos mantiene ocultas. En un primer momento creo que no puede correr más hasta que me percato de que está bien. Me acerco hasta ella despacio, tratando de recuperar el aliento. Es curioso verla llena de tantos colores. Me agacho y apoyo las manos en las rodillas. Espero el tiempo suficiente como para poder hablar, pero Sam se me adelanta.

	—Dame la pistola —dice la chica con la mano extendida y la voz entrecortada a causa de la carrera. No lo entiendo. Alzo las cejas y doy un paso atrás porque no es algo que me esperara.

	—¿Qué? —Temo que sea una trampa. Que ella también esté metida en toda esta mierda.

	—Necesito que me des la pistola ya —afirma nerviosa.

	—¿Tengo cara de gilipollas?

	—O me la das o estarán aquí en cualquier momento. —Sigo sin comprender.

	—No entiendo…

	—¡Dame la maldita pistola! —grita con exasperación.

	Puede que esto solo sea el comienzo del fin. Es posible que quiera desarmarme para que sea fácil capturarme. La saco de la parte de atrás de mis pantalones y la sujeto con fuerza mientras aprieto los dientes mirando a Sam. No ha bajado su brazo, sigue esperando a que le entregue el arma, aunque su cara denota preocupación. Sabe que puedo dispararle. Si lo hago, tendría que huir sola a cualquier parte. A la casa de mis padres que me niego a visitar por pura cobardía, a un puñetero agujero en el suelo si hiciera falta. Pero no me lo perdonaría. No puedo matarla así como así. Sigo pensando que esta situación debe de tener una explicación lógica, aunque parezca la mayor de las locuras. He recorrido un largo camino para encontrarla y lo he conseguido, eso tiene que significar algo. Puede que me esté agarrando a un clavo ardiendo, no sería la primera vez. A pesar de mis inmensas dudas, aunque estoy muerta de miedo, dejo caer con cuidado la pistola en su mano derecha y espero a que pase cualquier cosa. Incluso echo un vistazo a mi alrededor por si de repente empiezan a salir policías por todas partes. Sin embargo, no ocurre nada. Sam deja de mirarme, pero yo vuelvo a centrarme en ella. Extiende su colorido antebrazo izquierdo y coloca el arma sobre él, sujetándola con la derecha para que no se caiga.

	—Vamos, hay que seguir —dice pasando por mi lado como si tal cosa y avanza por la acera calle arriba.

	—¿Qué? —pregunto clavada en el mismo sitio. Tengo que correr un poco para alcanzarla porque camina bastante deprisa.

	—Creo que sé dónde tenemos que ir porque no tardarán en dar con nosotras, está claro —explica sin dar más detalles.

	Me va a explotar la cabeza. Ando a su lado. Ella mira a nuestro alrededor. Los edificios son más antiguos en esta parte. Los tubos que nos rodean hacen ruido al transportar entre ellos todas las cosas que las personas piden.

	—Sam, ¿qué está pasando? —digo asustada.

	Pienso en cuántas cámaras estarán grabándonos en estos momentos. No logro fiarme demasiado de lo de que la pintura impide que nos reconozcan, aunque en realidad es lo único a lo que podemos agarrarnos.

	—Creo que si me lo quitan podemos tener una oportunidad, o eso quiero creer —afirma para sí misma.

	Ni siquiera habla conmigo. Puede que esté en shock y reflexione en voz alta, pero a mí me está torturando. Me coloco delante de ella para cortarle el paso, obligándola a que se detenga. Me esquiva, pero vuelvo a repetir mi gesto hasta tres veces y logro que al fin pare.

	—¿Me puedes decir qué cojones está pasando?

	—Hay que seguir, pararnos es un grave error.

	—¿Sigues borracha? —pregunto porque no entiendo nada.

	—No, en realidad se me ha pasado de golpe al verte —afirma convencida. No sé si refiere a ello como algo bueno o malo.

	—Me alegro mucho, porque a mí aún me tiemblan las piernas después de que un tío casi me matara en mi casa. No sé en lo que estás metida, pero me has arrastrado contigo. Yo estaba muy feliz en mi piso, con mi vida y mis asuntos como para que tú hayas venido a joderlo todo —afirmo muy deprisa, tanto que, la verdad, no pienso nada de lo que he dicho.

	No creo que ella me haya metido en esto a propósito. Está claro que está involucrada en algo que no logro comprender, pero de ahí a meterme a sabiendas hay un trecho. Creo que todavía estoy demasiado asustada en general, empezando por el hecho de que llevaba dos años sin salir de mi apartamento. Todo lo que hay en el exterior me atemoriza y mucho más si es gente follando cuando una enfermedad te mata si lo haces. Soy demasiado orgullosa como para reconocerlo o pedirle disculpas.

	—Vaya… —dice abriendo mucho los ojos. Sé que está dolida. Lo noto—. ¿De verdad eras tan feliz? —No sé qué contestar. No me gusta nada de todo esto. Sube los brazos hasta la altura de mi cara dejando la pistola muy cerca de mis ojos para que la vea con claridad—. Llevo un Reliss y conozco a una persona que podría quitármelo.

	Baja los brazos y vuelve a esquivarme para seguir caminando a toda prisa. La sigo. Un taxi pasa a nuestro lado. Me alegro enormemente de que sean automáticos y sin necesidad de tener un conductor. Ambas nos detenemos y nos damos la vuelta para mirar la fachada del edificio que tenemos al lado. Me coloco la capucha de nuevo a pesar de llevar la cara pintada. Miro de reojo a Sam, tiene los ojos cerrados y mueve los labios. Como si estuviera rezando una antigua plegaria de alguna religión que desconozco. Intenta esconder el arma de su brazo lo mejor que puede. Cuando vemos que el taxi se aleja retomamos el paso. Mi mente vuelve a centrarse en lo que he escuchado antes. Un Reliss. Sé a lo que se refiere. Un diminuto chip que te permite no tener móvil y pagar sin necesidad de usar la retina de tu ojo o la huella dactilar. Lo malo es que estás localizable siempre. Se supone que aún no está disponible, que está en fase beta. Corro de nuevo un poco para colocarme a su lado. No me mira, ni siquiera hace por decirme nada. Está enfadada por lo que le he dicho antes, todo el rollo ese de que era feliz antes de conocerla. Tampoco ha sido para tanto, o al menos eso pienso yo.

	—Se supone que es un prototipo —digo extrañada. No hace caso a mis palabras—. Me refiero al Reliss. Lo leí hace tiempo. Estaba en fase beta, solo era un prototipo —repito alucinada.

	—No para ciertos círculos —afirma caminando decidida sin apartar su vista del frente. Entiendo lo que quiere decir. Su estatus le ha permitido tenerlo antes que nadie. Me pregunto cuántas otras cosas tendrá o habrá visto—. El sistema de seguridad de la pistola hace que no puedan rastrearlo, precisamente porque es una primera versión mejorable, o al menos eso creo. —No me gusta nada su duda final.

	—Si llevas eso… ¿cómo es que no han dado contigo antes? —pregunto nerviosa.

	—La tienda de antigüedades tenía cierta protección, debieron de seguirte —dice apenada. Mierda.

	—Lo siento.

	—No pasa nada.

	Al fin me mira y, además, sonríe. Creo que tiene la virtud de no guardar rencor, algo de lo que yo carezco.

	—¿Puedes decirme a dónde vamos? —Me preocupa su respuesta.

	—A que me lo quiten —responde muy seria.

	No me gusta nada su afirmación. Temo que en este caso quitar sea sinónimo de extirpar. Espero que su estatus vuelva a ser una ventaja que nos lleve a que exista alguna especie de aparato que haga que deje de funcionar. No voy a preguntar eso, porque hay otra duda mucho más importante y cuya respuesta sería una auténtica revelación para saber qué hacer.

	—¿Qué está pasando, Sam? —Hablo notando cómo mi voz tiembla.

	La chica suspira como si la hubiera ofendido de la peor de las maneras. Como si fuera algo que no pudiera ni siquiera comentarse. Tampoco estoy pidiendo la luna, solo una explicación de lo que ocurre. Ya que estoy metida, qué menos que conocer la verdad.

	—Esto es muy importante. Cuanto menos sepas, mejor. Tienes que confiar en mí —sentencia.

	Me cabrea. Niego con la cabeza. ¿Desde cuándo ir a ciegas en asuntos importantes es bueno? Se supone que tengo que confiar en alguien que no conozco. No estoy preparada para ello. Nos hemos acostumbrado a hacerlo todo por nosotros mismos, sin pensar en nadie más, sin depender de otras personas. Y esto no hace más que moverse por terrenos que jamás pensé que llegaría a transitar. Es una situación tan desconcertante que me hace temer lo peor. Me planteo la opción de separarnos e ir cada una por su lado, pero ahora mismo no me atrevo a dar ese paso. Por mí y por ella. Me preocupa que le ocurra algo. Veo que tiembla un poco por el frío. Caigo en la cuenta de que llevo su abrigo puesto. Me lo quito deprisa y se lo coloco sobre los hombros. No me dice nada. Gira la cabeza para sonreírme hasta que la mancha de sangre que hay en mi chaqueta verde y en parte de mi sudadera hace que la seriedad vuelva a su rostro. Yo también había olvidado por un momento que hay restos en mi ropa que indican lo que he sufrido esta noche. La imagen del rostro del cadáver mirándome con los ojos abiertos aparece nítidamente en mi cabeza.

	—Al menos no es mi sangre —digo mostrándole por primera vez una sonrisa.

	No le hace demasiada gracia. No sé hacer estas cosas. Meto las manos en los bolsillos de la chaqueta y continuamos caminando hacia un destino que desconozco. Noto el paquete de tabaco en uno de ellos. Me da un vuelco el corazón al pensar que puedo haber perdido el cargador de la pistola, pero me tranquilizo al palparlo en el bolsillo de la sudadera. Me planteo si habrán entrado a mi piso a registrarlo todo en busca de cualquier pista que los lleve a saber dónde estoy. Por suerte no me llevé nada importante conmigo.

	No tengo ganas de seguir conversando. No me apetece nada. Cada vez que oigo un ruido, por pequeño que sea, miro a mi alrededor temiendo lo peor. Para colmo de males comienza a llover de nuevo de manera tenue. Espero que no lo haga con mayor intensidad. Uno de los carteles luminosos a nuestra derecha anuncia una nueva experiencia de realidad virtual en la que puedes asesinar a personas de la forma que quieras como si fuera completamente real. Las imágenes muestran todo tipo de armas: pistolas, sierras, machetes… Y puedes elegir cualquier característica sobre tu víctima, desde color de pelo y sexo a profesión. Las imágenes van tan rápido y son tan explícitas que tengo que apartar la vista un momento. Me doy cuenta de que Sam también lo hace al tiempo que cierra los ojos. Giro la cabeza para volver a mirar. Sale a la venta en un mes y unas enormes letras en color rojo se encargan de informarte de que ha batido el récord de reservas. Suspiro apretando los labios preocupada antes de volver a concentrarme en lo que tengo delante.

	Es curioso que no podamos ni tocarnos, ni ver nada que pueda llevar a ello, pero sí simular que nos matamos entre nosotros. Lo venden como el mejor producto antiestrés para pensar en otras cosas. Una especie de lucha contra el índice de suicidios que no para de aumentar. Como si para combatirlo solo necesitaras fingir matar a alguien y no a ti mismo. Me pongo enferma porque nadie habla de ello en realidad. Estamos demasiado ocupados no haciendo nada. Algo en lo que me incluyo, nunca me he planteado ir más allá de quejarme interiormente por todo. Ese es el poder que tiene no hacer nada y dejar que las cosas pasen, que al final todo lo que ocurre siempre tiene una pequeña parte de culpa tuya. Aunque lo niegues, aunque no quieras verlo. Aunque hagas recaer la responsabilidad sobre otros. Es una pasividad en apariencia inofensiva que al final nos acabará consumiendo. Todos sabemos que cada día se suicidan más de diez personas a nivel nacional. Internacionalmente la cifra se dispara hacia unos límites difíciles de explicar, la mayoría son jóvenes, pero nadie habla de ello. No nos esforzamos en encontrar una explicación coherente. Solo se intenta crear algo que lo impida, como esa maldita experiencia de realidad virtual. Puede que nuestra naturaleza no nos permita vivir así por mucho que nos empeñemos. Una vida sin sentimientos que lleven al tacto, una vida sin socialización, una vida sin sexo y, en la mayoría de las ocasiones, sin metas. Sin objetivos claros de superación. Un principio y un fin que conviven con el hastío y que hace que muchos decidan dejar a un lado un sufrimiento interno que exaspera cada centímetro de tu cuerpo. Ser consciente de todo lo que te gustaría llevar a cabo y tener la certeza de que es imposible. Los avances en medicina lograron curar enfermedades de siglos pasados, pero muchos aún viven con la esperanza de poder hacer aquello para lo que estamos predestinados: sentir.
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	Llevamos una hora alternando caminar y correr. Las infinitas preguntas que me formulo continúan en mi mente y no dejan paso a nada más. ¿Qué está ocurriendo? ¿Quién es Sam? ¿Qué es lo que sabe? No he vuelto a plantear en voz alta ninguna de las anteriores. Está claro que no quiere contestarme a nada. Es su forma de protegerme, pero a mí me resulta demasiado egoísta. No he vuelto a sacar el tema porque no quiero iniciar una discusión. Me centro en seguir caminando hasta lo que supongo que será un lugar seguro. Avanzamos entre las sombras por calles no demasiado halagüeñas. El barrio en el que nos encontramos ahora mismo no solo es la cumbre de la delincuencia de la ciudad, sino que además la policía no se atreve demasiado a entrar en él. Un lugar sin ley en el que, según los rumores, no existen cámaras de seguridad en las calles. Apuesto a que Sam ha querido venir aquí precisamente por esto último. A pesar de ello, tengo la sensación de que estamos perdidas de igual manera. Me siento como cuando con siete años mis padres, los reales, se separaron de mí durante unos instantes en una exposición de muñecas antiguas. Mi madre las adoraba. Yo daba vueltas y vueltas por los mismos sitios una y otra vez. No me atrevía a preguntar a nadie, porque me daba vergüenza. Al final dieron conmigo en los baños, agazapada y llorando. Pensaba que me habían abandonado. Recuerdo que mi madre me abrazó, con mucho cuidado para que nuestras caras no se rozasen, lo hizo mientras mi padre observaba la escena relajado y sonriente. Me gustaba verle reír porque me parecía curioso cómo se movía su bigote cuando lo hacía. Estoy angustiada porque vuelvo a encontrarme perdida, pero esta vez no están aquí para salvarme, ni para darme un abrazo.

	Me tropiezo con un saliente que hay en la acera. No pierdo demasiado el equilibrio, aunque me cabreo igualmente. Sam sigue concentrada en avanzar. Hay pantallas en los edificios, pero no en mismo número que en el centro de la ciudad. Algunas incluso están rotas, como si hubieran lanzado objetos contra ellas, dejando imágenes desconcertantes debido a las grietas que presentan. Otras están apagadas. Sam esconde el brazo dentro del abrigo al darse cuenta de lo mismo que yo: hay un grupo de unos siete hombres hablando y riendo a unos metros de nosotras. Lo hacen en la puerta de un edificio lleno de pintadas. Llevan guantes y mascarillas con distintos dibujos que no logro distinguir desde aquí. Me pongo nerviosa, tanto que me planteo que nos cambiemos de acera, algo que parece que a Sam ni se le cruza por la cabeza. Cuando doy el paso de decírselo ya es demasiado tarde, porque nos han visto. Nos miran mientras susurran entre ellos. Noto que me falta el aire. Pasamos despacio por al lado de ellos intentando no mantener contacto visual, pero tengo una sensación en el estómago que me indica que va a haber lío. Como cuando estás segura de que algo malo va a ocurrir por mucho que te digan que no. No me equivoco. Comienzan a seguirnos. Los noto a nuestra espalda. Pienso en agarrar a Sam del brazo, pero eso solo empeoraría las cosas.

	—¡Eh, guapas! ¿Qué hacéis por aquí a estas horas, eh? ¿Queréis fiesta? —inquiere uno de ellos mientras los demás ríen.

	A veces me pregunto si esta mierda no será uno de los motivos por los que hayamos acabado todos sin salir de casa, porque de verdad que ahora mismo preferiría morir por contacto físico con alguien a quien más o menos aprecio en lugar de aguantar a estos imbéciles. Seguimos avanzando sin girarnos, sin hacerles caso. Miro la pistola oculta porque ya empiezo a tener miedo.

	—Tranquila —susurra Sam. Es fácil decirlo.

	—¿Qué pasa, es que sois tímidas? —interviene de nuevo el que ha hablado anteriormente.

	Me sujeta del brazo y yo me suelto con brusquedad. Todos ríen. Ya no podemos avanzar porque se colocan delante de nosotras. Nos rodean. Sam ha pasado de la calma a una desesperanza evidente. Sigue ocultando el arma como puede. Veo mejor los dibujos de las mascarillas de los tres que tengo enfrente. Uno lleva unos dientes afilados, otro una granada y el último una pistola con una frase que no entiendo.

	—¿Podéis dejarnos pasar, por favor? —pregunto.

	—¡Por favor! —grita el que tiene la voz cantante, el del dibujo de los dientes, poniendo una estúpida voz aguda que no se corresponde con la mía. Todos vuelven a reír. Aprieto los puños con fuerza, como si sirviera de algo—. ¿No sabes que hay que pagar un peaje? —añade entrecerrando los ojos.

	Miro a mi alrededor. Dejo de centrarme en las risas y observo cada detalle con detenimiento. Llevan mascarillas y guantes, lo que quiere decir que son gilipollas, pero, al mismo tiempo, tienen miedo. Van vestidos con unas ropas demasiado modernas y caras como para poder permitírselas. Lo sé sobre todo por los zapatos, extremadamente nuevos. Está claro que son ladrones. Puede que ese sea el peaje del que hablan, aunque me temo que en el caso de dos chicas cuya ropa no les viene será otra cosa… Algo me llama la atención a la derecha. Una mujer está en la puerta de su edificio. Justo al lado del que estamos. Nos mira con miedo, pero yo lo hago con súplica. Durante solo un segundo pienso que estamos salvadas, que nos va a ayudar. Hasta que veo que agacha la cabeza y atraviesa la puerta como si aquí no pasara nada. Mierda. Joder.

	—Dejadnos pasar —insiste Sam.

	—Sí, claro… —dice con sorna el del dibujo de la granada—. ¿Y esa pintura? ¿De qué vais disfrazadas, eh? —pregunta riendo.

	Avanzo y me choco con el de la pistola con frase inentendible, que me agarra del hombro derecho echándome hacia atrás de un empujón.

	—¿A dónde te crees que vas? —dice muy serio.

	Me gustaría devolverle el empujón, pero no estamos en igualdad de condiciones físicamente, y no quiero que le ocurra nada malo a Sam. Dos años sin salir de casa, tan solo unas horas en el exterior y ya estoy deseando estar a salvo en algún lugar escondido.

	—Yo creo que tienen ganas de juego —interviene otro a mi espalda.

	Miro a Sam. El de los dientes juega con el pelo de la chica y se lo acerca a la mascarilla para olerlo mientras ella cierra los ojos nerviosa. Vuelvo la vista al que me ha empujado y lo miro como lo harías a tu peor enemigo.

	—¿Qué te pasa? ¿Estás asustada? —pregunta el de los dientes aún jugando con el pelo.

	¿Qué es lo que tenemos que hacer? ¿Dejar que hagan lo que les dé la gana? No pienso permitirlo. Mi cuerpo se deja llevar por la ira. Le pego un empujón tan fuerte que casi le hago caer al suelo. Los demás miran alucinados.

	—Como vuelvas a tocarla te descuartizo —digo nerviosa.

	No sé por qué me ha salido eso. Cuando veo que el de la granada está dispuesto a agarrarme le escupo en la cara con la fortuna de que le doy en el ojo derecho. Sonrío satisfecha. Lo hago siendo plenamente consciente de que habré firmado nuestra sentencia de muerte. Se lleva las manos al rostro gritando. Sabe lo que supone algo así. El resto de los hombres nos dejan de lado para atenderle a él.

	—Hijas de puta —dice el de los dientes viniendo hacia nosotras.

	Sam deja caer su abrigo. Resbala por sus hombros hasta golpear contra el asfalto. Alza la pistola y le apunta haciendo que se detenga. Sé que no puede dispararle, el gatillo solo responde a mi tacto, pero ese es un dato que ellos desconocen. El de los dientes sigue parado frente a nosotras, asustado por el arma, mientras los demás intentan consolar al que he escupido, que llora como un bebé. Este es el momento crucial. Ahora es cuando tienen tanta rabia que vienen hasta nosotras haciendo caso omiso de la pistola o, por el contrario, son unos cobardes que dejan que nos marchemos. Por increíble que me parezca nos encontramos con lo segundo.

	—Largaos de aquí, zorras —dice el de los dientes sin avanzar más hacia nosotras. En sus ojos se reflejan las ganas que tiene de partirnos en dos.

	Sam parece ida, sigue apuntándole y estoy segura de que le dispararía si pudiera. Caigo en la cuenta de que se ha quitado la pistola del Reliss. No tardarán en venir.

	—Sam —digo nerviosa. No me hace caso—. Sam, vamos. —Continúa inmóvil—. Sam, por favor.

	La tomo de la cintura y tiro de ella hasta que por fin vuelve a poner el arma sobre su antebrazo. Cojo el abrigo del suelo y lo coloco en sus hombros con cuidado. El de los dientes sigue parado en el mismo sitio. Mirándonos con los puños apretados, enfurecido, tal y como estaba yo hace unos segundos. Me fijo en eso, en sus manos. Vuelvo a sentirme como una niña de doce años a la que su padre adoptivo va a castigar por no haber hecho las cosas bien. Sam y yo damos tres pequeños pasos hacia el frente mientras los hombres nos observan. Comenzamos a correr, no por que pensemos que van a seguirnos, sino porque está claro que otros peores incluso que ellos vendrán a por nosotras en cualquier momento. Sam va un poco adelantada puesto que es ella la que guía el camino. Giramos a la derecha. Me fijo en las tres grandes pantallas que hay en la calle. Estas sí que funcionan. En una de ellas sale la noticia del récord histórico de suicidios del mes. Se supone que tenemos que ser felices con una vida antinatural. Algunos lo consiguen, no es el caso de la mayoría. Yo nunca me he planteado nada más allá del hecho de que las cosas son así y no pueden cambiarse. Supongo que Sam llevará una vida distinta a pesar de que el problema del contacto sigue ahí. No la odio por eso. Al fin y al cabo, hemos acabado las dos aquí.

	Llegamos a una zona de edificios que parecen abandonados y dejamos de correr para pasar a caminar. Intento recuperar el aliento. El viento helado me golpea en la cara haciendo que la capucha deje de estar sobre mi cabeza. El pelo de Sam se mueve de manera alborotada. Miro alrededor temiendo que haya más como los idiotas de antes por aquí, pero no lo parece. Ni siquiera sé por qué esta zona de la ciudad está así. No se encuentra excesivamente a las afueras, sin embargo, muestra una dejadez digna de estudio. Veo que el abrigo de Sam hace amagos de caerse a causa del viento, por mucho que ella trate de impedirlo. No es fácil teniendo las manos ocupadas en que no se caiga la pistola de su antebrazo. Me acerco más a ella e intento colocarlo bien, pero no da resultado. Opto por pasar mi brazo por encima de sus hombros. Ninguna dice nada. Ella aún tiene la cara desencajada después de lo que ha ocurrido con esos hombres. Yo tampoco me he tranquilizado del todo, todavía siento que me tiemblan las manos y mi corazón no ha bajado el ritmo, continúa golpeando con fuerza mi pecho. Giro con disimulo la cabeza para mirar de reojo hacia atrás. Definitivamente no hay ni rastro de ellos.

	Nos paramos delante de la puerta de uno de los edificios antiguos. Su fachada de hormigón contrasta con las del centro de la ciudad. Sam no se lo piensa dos veces. Se suelta de mi agarre, avanza e introduce el código que hace que la puerta se abra con un ruido chirriante que me pone nerviosa. Accede y yo lo hago tras ella. Todo está oscuro y destrozado. Lo que antes eran plantas están volcadas con la tierra esparcida y sin vida. Las paredes están rotas y desconchadas. Diviso mantas en el suelo, lo que indica que hubo personas viviendo aquí. De hecho, no sé si lo seguirán haciendo en la actualidad. Sería extraño, porque normalmente aquellos que no tienen nada viven a las afueras de la ciudad, en la parte sur. En el techo hay unas pintadas con símbolos que desconozco, me pregunto cómo habrán llegado hasta ahí arriba para hacerlo. Sam se dirige a la izquierda, lugar en el que se encuentra el ascensor. Se detiene ante él y presiona el botón. Cuando las puertas se abren me doy cuenta de que no es tan moderno como desearía. Entro en él junto a ella con un nudo en la garganta y cuando Sam pulsa el botón que nos llevará hasta el menos dos tengo que respirar profundamente para no marearme. Tarda más de lo que estoy acostumbrada.

	—¿Estás bien? —se interesa mirándome preocupada.

	No tengo ganas de hablar, por lo que niego con la cabeza para no dar más explicaciones. No me apetece decirle que estoy acojonada. Bastante tenemos con todo lo que está ocurriendo. Además, ella no me ha explicado nada y sigo cabreada por ello.

	Cuando las puertas del ascensor se abren Sam entra en la estancia muy segura, como si esta situación fuera normal para ella. No es mi caso. Doy pasos torpes mientras intento descifrar dónde estamos. La sala rectangular no es muy grande y veo que hay una puerta al fondo. Hay varias camas alrededor, pero solo dos están ocupadas, por un niño de unos ocho años y una mujer mayor. Ambos tienen respiración asistida y sus constantes están controladas por una pantalla no física que hay al lado de ellos. Los datos de los que informa me recuerdan al espejo de mi baño. Pasamos por delante de ellos. Los miro como si acabáramos de entrar en otro mundo. Uno totalmente desconocido para mí.

	La estancia ruinosa y oscura contrasta con los aparatos tecnológicos que hay en ella. El problema es que no sé distinguir ninguno de ellos salvo una lámpara de pie que sirve para dar calor. Las luces blancas del techo parpadean como si les faltara energía y en cualquier momento fueran a apagarse. Hace mucho calor en comparación con el exterior. Sam deja caer su abrigo sobre una de las camas y se queda de nuevo solo con su vestido de color morado. La puerta del fondo se abre lentamente, momento en el que miro a mi alrededor buscando algo con lo que poder defenderme. Cualquier cosa. Cualquier aparato que pueda hacer daño. Tengo elegido uno cuando un hombre de mediana edad aparece ante nosotras. Nos mira como si fuéramos fantasmas. Lleva un montón de folios en sus manos cubiertas por unos finos guantes de nitrilo azul claro. Frunzo el ceño desconcertada, nadie hoy en día usa hojas de papel para escribir. No sé de dónde las habrá sacado, porque no se venden en ninguna parte. El hombre tiene una pronunciada calvicie, pero aun así lleva el escaso pelo largo y canoso que le queda recogido en una coleta baja. Va muy bien vestido, con traje azul marino y corbata. Como si estuviera a punto de ir a algún lugar importante. Mira a Sam y después a mí. A los pocos segundos vuelve a ella. Yo he dejado de pensar en el aparato de defensa para centrarme en la pistola. Podría quitársela a Sam rápidamente y disparar. Me daría tiempo a acertar antes de que nos alcanzara. Eso en el mejor de los casos. En el peor los dos están metidos en esto y vendrán a por mí. Lo positivo es que no pueden dispararme, al menos no con el arma que lleva Sam. Me explota la cabeza. Estoy segura de que si una pantalla mostrara ahora mismo mis constantes vitales reventaría a causa de las pulsaciones. El hombre deja los folios sobre una de las camas que queda a su derecha y se acerca a Sam poco a poco. Cuando llega hasta ella la abraza con fuerza, tanta que temo que le haga daño sin querer. Él es mucho más alto, lo que hace que no tengan contacto piel con piel. Sam no le devuelve el gesto porque no puede dejar de apoyar el arma sobre su brazo.

	—Hola, Marco —susurra Sam.

	—Hace mucho que no sé nada de ti. —El hombre la agarra de la cara con una sonrisa. Ella parece feliz—. Veo que has seguido mi consejo —afirma el hombre mirando el arma.

	—Estaba claro que algún día tenía que pasar —dice Sam encogiéndose de hombros.

	Calculo que entiendo algo menos de la mitad de todo esto. Permanezco en mi asegurado segundo plano con tantas preguntas que me mareo. No abro la boca. En realidad, creo que ni siquiera respiro. Mis intenciones de pasar desapercibida no sirven de nada. Llamo demasiado la atención.

	—¿Qué hace ella aquí? —dice el hombre observándome con pánico.

	No me gusta nada lo que puede significar su pregunta. Es como si me conociera. Como si supiera quién soy. No hemos empezado con buen pie. Estoy aquí, puede hablarme directamente. Soy capaz de responder a esa pregunta por mí misma.

	—Me ha salvado la vida —aclara Sam sin ni siquiera mirarme.

	Reconozco que me gusta su respuesta. De todas las posibles es la más acertada. Hace que me relaje, al menos un poco. Aunque vuelvo a pensar en el objeto para golpear.

	—Ya veo… Pero tenéis un problema —afirma muy serio—. Venid —ordena.

	Se gira hacia la puerta de la que ha salido hace apenas unos instantes e introduce el código que hace que se abra. Él entra, después lo hace Sam y, en tercer lugar y más rezagada, procedo a avanzar yo. Cuando la cruzo se cierra automáticamente tras de mí. La estancia que se descubre ante nosotras es un pequeñísimo despacho formado por una vieja mesa de madera llena de papeles y, tras ella, una maltrecha silla que hace ruido cuando el hombre se sienta en ella. Echo un vistazo a algunos de los papeles que me pillan cerca. Es muy extraño ver algo no digitalizado. A menos que sea considerado una antigüedad. Me percato de que son cientos de partes médicos. Asumo que no quiere dejar rastro. De lo contrario no estaría aquí escondido. El hombre rebusca entre ellos. Me pongo nerviosa porque algunos caen al suelo y el desorden no es algo que me guste ni que aprecie.

	—¡Ah, aquí! —Coge su finísimo teléfono móvil y hace que una pantalla no física se ilumine sobre la mesa. Lo miro con pavor, tanto que se da cuenta—. Es imposible rastrearlo, créeme —asegura en referencia al teléfono.

	Intento confiar en él a pesar de mis dudas. No tarda en encontrar lo que busca, una noticia de última hora. Tengo que apoyarme en la mesa para no caerme al ver cómo mi cara aparece indicando que soy la fugitiva más buscada ahora mismo. Marco continúa hablando:

	—Estás por todas partes. No hay nadie en este maldito país que no la vea al entrar a una aplicación, vídeo, foto, juego… o lo que sea —afirma el hombre. Mis datos, mi nombre, mi edad, todo está al descubierto. Hasta los cazarrecompensas estarán frotándose las manos. No me hace demasiada gracia—. Y todavía hay más —asegura.

	El hombre pone un vídeo en el que se ve al señor Gutiérrez muerto en su silla y a mí saliendo del edificio mientras una voz femenina narra: «Nos encontramos ante una asesina peligrosa y despiadada. Ha matado a dos personas esta noche y, posteriormente, junto con su cómplice, a quien aún estamos intentando identificar, han asesinado a más de veinte personas en una orgía clandestina. Esta es la imagen que tenemos de ellas», se nos ve a Sam y a mí de espaldas corriendo con un montón de gente alrededor. El hombre apaga el teléfono, porque considera que ya es suficiente, y se echa hacia atrás en el respaldo de su silla con tanta fuerza que temo que se caiga y se golpee la cabeza. Sigo con una mano apoyada en la mesa y creo que voy a vomitar por mucho que haya tratado de evitarlo desde el principio de la noche. Pienso en muchas cosas, absolutamente todas malas. Me siento desconsolada y sola a pesar de estar acompañada de dos personas. No sé en realidad quiénes son, no los conozco. Considero que no tengo a nadie en quien confiar al cien por cien. Me imagino a mis padres y siento como si me apuñalaran en el pecho.

	—Vaya… —dice Sam. Creo que es la palabra definitoria perfecta.

	—Creo que no hace falta que os diga que se enterarán de quién eres en menos de una hora, y eso con suerte —asegura mirándola—. Y no creo que tarden más de veinticuatro en dar con vosotras estéis donde estéis.

	—Qué gran consuelo —afirmo. Sigo mareada.

	—¿Sois conscientes del lío en el que os habéis metido, Sam? —pregunta el hombre levantándose de la silla enfadado. Me doy cuenta de que la chica no mintió con su nombre—. ¡Ahora a ver cómo salís de esta!

	—Marco… —empieza a decir Sam.

	—Yo estoy aquí de rebote —interrumpo levantando la mano que no tengo apoyada en la mesa—. Ni siquiera sé qué demonios está pasando.

	El hombre gira la cabeza hacia Sam y la mira con los ojos muy abiertos. Como si tuviera ganas de llorar y también de estrangularla.

	—¿La has metido en esto? —pregunta Marco con la voz entrecortada y señalándome.

	—Es una larga historia —dice ella.

	—¿No te das cuenta de que es demasiado grave?

	—Relájate, ¿vale? —afirma la chica. No aguanto más.

	—Callaos los dos de una puta vez —digo alzando los brazos. Sé que soy demasiado brusca, pero logro que me hagan caso al instante. Siento que puedo desmayarme en cualquier momento a causa de los nervios—. No sé lo que tenéis montado aquí. No sé quiénes sois, ni lo que hacéis, ni siquiera lo que tramáis. Aún estoy intentando comprender qué es lo que ha pasado hace unas horas cuando un hombre ha entrado en mi casa y ha intentado matarme. —Sam agacha la cabeza en un claro gesto de culpabilidad—. No entiendo absolutamente nada y no estoy dispuesta a perder más el tiempo. Que os vaya muy bien porque yo me largo.

	Me doy la vuelta y pulso el botón verde que está junto al marco de la puerta, haciendo que esta se abra. Salgo a través de ella con una enorme sensación de decepción. Ni siquiera me molesto en intentar recuperar mi pistola. No voy a entrar en un asunto que desconozco por completo. No estoy dispuesta a jugar a las adivinanzas. Además, nunca se me han dado bien. Tampoco tengo la necesidad de aguantar tonterías. Avanzo por la sala sudando a causa del calor y con ganas de romper algo. El niño y la anciana continúan en sus camas. Me pregunto si se conocen. Si son parientes. Pienso muy deprisa mientras barajo lugares a los que ir.

	—¡Anna! —grita Sam detrás de mí justo cuando estoy a punto de llegar al ascensor.

	Me paro en seco. Hago una mueca de dolor mientras cierro los ojos al oír mi nombre. Hace años que no lo escuchaba pronunciado por otra persona. Es lo que pasa cuando sale tu foto con tus datos por todas partes. Al final se descubre quién eres. Estoy segura de que no tardarán en ahondar aún más en mi vida. Lo expondrán todo. Trago saliva con dificultad al imaginarlo. Años en casa, haciendo lo que se supone que debías y, de repente, la vida te da un giro tan surrealista como inédito. Todavía no me lo creo. Me doy la vuelta lentamente. Sam mantiene la pistola en el brazo. Por primera vez la noto muy nerviosa. Le cuesta trabajo hablar y se mueve incómoda.

	—¿A dónde vas? —habla con un hilo de voz tratando de sonreír sin éxito. Marco continúa dentro de su despacho. Las luces del techo vuelven a parpadear.

	—A cualquier parte —respondo con un nudo en la garganta—. Yo no tengo por qué aguantar esto. —Extiendo los brazos mientras lloro—. Me supera una situación de la que no entiendo nada —aclaro—. Y a lo mejor salgo de aquí y me pegan un tiro en la cabeza, pero al menos habré tomado una decisión por mí misma en vista de todo lo que está ocurriendo. ¡Ni siquiera me he terminado de creer que esto sea real! —exclamo gritando más de la cuenta.

	—He estado intentando protegerte.

	—¿A esto lo llamas protegerme? —pregunto enfadada—. ¿Venir a mi casa y meterme en el lío en el que me has metido es protegerme? —Noto cómo las gotas de sudor caen por mi cuello—. Y lo mejor de todo es que ya ha dejado de tener importancia porque me persiguen por, supuestamente, haber matado a dos hombres. Con lo cual lo que quiera que sea por lo que quieren dar contigo ya no tiene ni un ápice de relevancia. —Ni yo misma entiendo muy bien lo que acabo de decir.

	—No fui a tu casa con intención de que pasara todo esto.

	—¿Y entonces para qué?

	Nos quedamos en silencio unos segundos mientras nos miramos. Cierro los puños inquieta porque no sé lo que es capaz de decir.

	—Ha resultado ser una consecuencia desastrosa —dice manteniendo sus impolutos buenos modales sin responder a la pregunta.

	—¿Consecuencia desastrosa? —Cuanto más lo pienso más me irrita. Entro en cólera—. Mi cara está por toda la ciudad. Y dentro de nada estarán otras cosas —digo en referencia a mis vídeos desnuda y masturbándome—. Eso no es una consecuencia desastrosa, Sam, es una putada. Por no hablar de que nos quieren muertas —afirmo recalcando cada palabra que pronuncio—. El hombre al que he matado era un maldito policía. ¿Sabes lo que pasa cuando matas a un policía? —Niega con la cabeza y dejo la pregunta en el aire. No lo sabe, pero yo sí, porque a mi padre lo asesinaron mientras dormía junto a mi madre, la cual logró protegerme hasta las últimas consecuencias. El castigo para el verdugo de ambos fue terrible y aun así no consigo vivir en paz.

	—Solo puedo decir que lo siento mucho. —Comienza a llorar. Suspiro. Puedo estar muy enfadada, pero no me gusta ver a la gente llorar, me pone demasiado triste—. De verdad que lo siento muchísimo, no era mi intención que pasara todo esto.

	—No llores, ¿vale? —digo cerrando los ojos para no mirarla. Es una manera de tranquilizarme. Me servía en las casas de acogida.

	—Te vuelvo a pedir, por favor, que me perdones. Y te suplico, en verdad te imploro, que te quedes conmigo —dice sin dejar de llorar—. Porque estoy segura de que si sales por esa puerta, te matarán en cualquier momento y jamás podría perdonármelo. Y también porque no sé qué hacer y contigo las cosas parecen algo más fáciles de llevar. —Suspiro. Sus palabras parecen sinceras, pero el problema es que ya no sé qué creer.

	—No sé lo que está ocurriendo —digo negando con la cabeza. Es lo que más me tortura.

	—Solo… Por favor. Solo te pido que confíes en mí. Hay cosas que no debes saber. Todo es muy muy complicado. Y si te capturaran, el no saber nada es lo que te daría una oportunidad. Sé que todo esto es culpa mía y puedes marcharte. No voy a volver a detenerte, pero te imploro, te suplico, que te quedes conmigo para intentar salir de esta. Estarías haciendo lo correcto. —Hace una pequeña pausa para tomar aire—. Marco me quitará esto del brazo —lo extiende— y podremos pensar qué hacer y a dónde ir. Tu única ventaja es mantenerte sin saber nada. Ojalá yo pudiera tener esa opción. Por favor, no te vayas.

	Sam extiende su mano libre. Aquella que no sujeta la pistola en su antebrazo. Me gustaría gritar y romper cada una de las cosas que hay en este maldito sitio… Pero no serviría de nada. Me aliviaría durante unos seis segundos antes de volver al calvario de la desesperación. Lo sé de buena tinta. Barajo las dos opciones que se abren ante mí. Por un lado, marcharme e intentar sobrevivir. Podría llegar a las afueras de la ciudad, pero no quiero llevar ese tipo de vida. Por otro lado, está la opción de continuar al lado de Sam, una persona a la que no conozco y que se niega a explicarme qué es lo que está sucediendo a nuestro alrededor. Una completa locura lo mire por donde lo mire. Sin destino ni objetivos claros. Todo se basaría en confiar en ella. En tener fe en una persona a la que he visto tres veces en mi vida antes de esta noche, dos de ellas en una maldita EES. Naces y te inculcan que las relaciones personales están condenadas al fracaso, entendiendo esto último como tacto. Y ahora me encuentro con esto. Sam no deja de mirarme. Son las decisiones que tomamos las que marcan nuestra vida y yo estoy segura de que ahora mismo estoy extendiendo el mapa de mi destino sobre la mesa. Una vez que haga una elección no habrá marcha atrás. Creo que lleva razón en cuanto al hecho de que si salgo estaré jodida. La observo detenidamente, espera mi resolución y estoy segura de que la respetará. Los colores brillan en su cuerpo con menos intensidad que cuando nos encontramos. El efecto en ella se está acabando. A mí aún me durará un poco más. Está angustiada, lo noto, y no deseo que siga sufriendo. Si hubiera querido delatarme ya lo habría hecho. Por el contrario, me ha traído hasta aquí. Es una decisión dura, pero opto por creer que esto, que todo lo que está haciendo, es por y para protegerme. Por segunda vez en dos días decido arriesgarme.

	Extiendo también mi brazo y estrecho su mano con suavidad. Mi guante de color rojo me impide tener contacto, pero aun así lo siento como si fuera casi real. No apartamos los ojos la una de la otra. La chica que apareció por sorpresa en mi EES ha dejado de llorar y vuelve a sonreír. Se la ve tranquila, e incluso una pizca orgullosa de que haya elegido quedarme a su lado. Yo por mi parte estoy expectante ante lo que puede llegar a avecinarse. Mis nervios no se han calmado, pero una parte de mí está algo más relajada al poder tomarse este lugar como una especie de refugio. No nos soltamos de la mano a pesar de que ya llevamos unos segundos agarradas. Veo que Marco observa la escena desde la puerta de su despacho. Parece tranquilo al ver que he decidido permanecer aquí. Sigo teniendo dudas e incertidumbre, sin embargo, me gusta la sensación de que Sam me mire con esperanza.

	Deseo no tener que arrepentirme de haber confiado en ella.

	https://www.facebook.com/SeaOfLetters
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	Sam está tumbada en una de las camas, mantiene la pistola sobre su brazo. Marco está sentado a su lado sobre un pequeño taburete. Gracias a ello se mueve de un lado a otro buscando lo que necesita. Yo permanezco frente a ellos, a los pies de la cama. Tengo los brazos cruzados y no pierdo de vista ninguno de sus movimientos. Se supone que aquí podemos estar a salvo un tiempo, pero en algún momento tendremos que salir. Nada puede ocultarnos para siempre ahora mismo. Además, supongo que a estas alturas todo el mundo sabrá ya a lo que me dedicaba. Me imagino a los clientes de Pink Rabbit dándose cuenta de a quién han estado viendo realmente todo este tiempo. Algunos incluso se masturbarán con mi foto porque les parecerá lo más excitante que les ha pasado en su vida, que una supuesta asesina y fugitiva de la justicia haya sido la persona a la que han visto desnudarse y tocarse durante años. Otros incluso comentarán en los foros cómo disfrutaron de una EES conmigo. No me hace ninguna gracia. Estoy destinada al destierro. Ya habrán sacado todas mis cuentas, todos mis datos. No solo no tendré ni un nummus, sino que además mi actividad de streaming habrá sido expuesta. Un motivo más para demostrar que cualquier asunto relacionado con el sexo trae consecuencias malas, aparte de morir, claro. Se encargarán de que la noticia esté en todos los dispositivos, en todas las plataformas, en todas las aplicaciones y en todas las pantallas. Cómo el sexo ha destrozado mi vida.

	—Vale, vamos a ver… —dice Marco con un objeto blanco y rectangular en sus manos. No he visto algo igual en mi vida. El hombre aprieta un pequeño botón plateado que hay en el lateral izquierdo y de él sale una luz amarilla que se proyecta sobre el brazo de Sam—. Ya puedes quitar la pistola. —La chica hace caso y la deja a su lado sobre la cama. Doy por sentado que eso impide que se rastree el Reliss. Marco comienza a mirar a su alrededor, no sé lo que busca. Llegado el momento pone sus ojos en mí—. Necesito tu ayuda.

	—¿Tengo cara de enfermera? —pregunto de mal humor.

	—No, pero tendré que conformarme —responde soberbio.

	Tardo bastante en dar el paso, pero lo hago porque si no, no vamos a terminar nunca. Descruzo los brazos, me acerco hasta él y me coloco a su lado.

	—Solo tienes que mantener todo el rato la luz en su brazo —añade muy serio—. Es lo que hace que no lo rastreen. —Yo tenía razón—. Demos gracias a que solo es una primera versión —afirma entregándome el objeto. Lo sujeto con ambas manos—. De acuerdo, ¿queréis primero la mala noticia o la buena?

	Giro la cabeza para mirarlo nerviosa y acto seguido me centro en Sam, que parece pensativa pero no asustada.

	—La buena primero, ya hemos tenido bastantes malas esta noche —dice sonriendo como si no pasara nada. Yo estoy muerta de miedo.

	—La buena es que no te han rastreado hasta aquí, porque si no ya estaríamos en un coche de camino a la morgue. También es bueno el hecho de que puedo quitártelo sin problema —dice muy deprisa.

	—Genial —afirma Sam mirándome con una sonrisa. A mí me tiemblan un poco las manos.

	—¿Y la mala? —pregunto impaciente.

	—No tengo anestesia —responde mirando al suelo. Es como si acabaran de apuñalarme por la espalda. Sam se pone seria al instante.

	—¿Qué? —hablamos las dos a la vez.

	—Mi proveedor no viene hasta mañana por la noche y esto hay que sacarlo cuanto antes —responde muy seguro—. No podemos esperar tanto. Lo de la pistola es solo una medida de prevención que podría fallar en cualquier momento. Al igual que el aparato que sostienes. No debemos arriesgarnos tanto. Para vosotras, el tiempo es vida.

	—¿Tanta tecnología y no tienes lo más básico? —pregunto alterada—. ¿Se puede saber qué clase de médico eres? —Estoy perdiendo los papeles. Lo noto.

	—Anna… —susurra Sam. No le hago caso.

	—¡A ti qué te parece! —grita poniéndose en pie—. ¿Acaso crees que esto es normal? ¡Mira a tu alrededor! ¿Crees que es fácil vivir así? Y todavía puedes dar gracias de haber dado conmigo porque si no estarías muerta hace tiempo.

	—Marco… —Sam no logra que le hagamos caso.

	—Oh, sí, claro, estoy superagradecida de que le vayas a abrir el brazo, sin anestesia. Qué bien, qué fácil —ironizo.

	—¿Crees que me parece sencillo? Tú no tienes ni puta idea de nada y vienes aquí a dar lecciones de decencia cuando te buscan por haber matado a dos personas —dice para hacerme daño. Siento la ira fluir en mi interior.

	—Yo no he matado a nadie. —Noto que me hierve la sangre.

	En realidad, a uno sí, pero ha sido en defensa propia. Lo lleva claro si se piensa que me voy a achicar por que me diga esas cosas. Me encantaría estamparle en la cara lo que tengo entre las manos, pero eso haría complicado poder quitarle a Sam el Reliss.

	—¡Callaos! —grita la chica haciendo que la miremos al instante—. Callaos ya —insiste—. Quítamelo de una maldita vez, Marco —dice nerviosa.

	—De acuerdo. —El hombre asiente y se vuelve a sentar en el pequeño taburete.

	No lo miro porque me pone de los nervios. Arrastra hasta él una pequeña mesita en la que tiene una bandeja metálica y varios bisturíes. Estos últimos son unos pequeños tubos metálicos de color negro de los que sale un finísimo rayo de color rojo, que es el encargado de abrir la piel. Coge uno y lo coloca a unos centímetros del brazo de Sam.

	—¿Lista? —le pregunta.

	Ella asiente. Levanto la vista para mirar al techo, porque las heridas y yo no nos llevamos muy bien. La sangre me da igual, pero las grandes heridas abiertas me producen escalofríos. Recuerdo las producidas por balas en los cuerpos de mis padres, sus gritos. Cierro los ojos y los aprieto con fuerza para intentar quitar la imagen de sus cadáveres de mi mente.

	—Cuando lo saque tienes que mantener la luz en el Reliss —aclara Marco.

	Asiento decidida con los ojos aún cerrados. Voy a tener que mirar. Empiezo por fijar mi vista en una Sam que se lleva la mano izquierda a los ojos. Escucho cómo respira profundamente. Me encantaría decir algo. Tener las palabras correctas, pero no se me ocurre nada. También me gustaría poder tomarla de la mano. Otra cosa improbable, porque las tengo ocupadas sosteniendo este maldito aparato.

	—Allá vamos —dice Marco.

	Por un momento temo que haga una estúpida cuenta atrás, pero no es así. Cuando el fino rayo sale e impacta sobre la piel, Sam no grita, aunque no puede evitar moverse. No con brusquedad, pero sí de forma incómoda. Veo las lágrimas caer por sus mejillas y comienzo a ponerme histérica. Echo un vistazo al brazo, hay sangre, pero distingo claramente cómo Marco extrae con unas pinzas una minúscula esfera de color dorado. Seguro que estoy más pálida que ella. Lo está llevando bastante bien.

	—Ya está, Sam —afirma Marco haciendo que mi corazón se relaje.

	Deja la pequeñísima esfera sobre la bandeja plateada mientras yo no aparto de ella la luz amarilla. Trago saliva observándola. El hombre saca del bolsillo de su chaqueta un frasco que contiene un líquido verde y lo echa sobre la esfera. Esta se derrite al instante y pasa a estado líquido. Marco coge con rapidez otro de los tubos negros, lo coloca sobre el brazo, de este sale un finísimo rayo azul claro que es el encargado de que la herida cicatrice.

	—Ya puedes soltar eso —dice mirándome—. Esto ya no dolerá tanto, incluso sentirás alivio. La abertura es pequeña, pero aun así tardará unos minutos —le dice a Sam mientras esta se limpia las lágrimas de la cara con la mano. Apago el aparato y lo dejo caer al otro lado de la cama junto a la pistola. No sé qué decir. No se me ocurre nada. Estoy demasiado nerviosa. Pongo mi mano sobre el hombro de Sam, que me mira sonriendo—. ¿Esto fue idea de él verdad? —añade en referencia al Reliss—. Nunca me lo has confirmado, pero estoy seguro de ello.

	Y ahora yo me pregunto: ¿quién demonios es ese él al que se refiere Marco?

	—Sí —responde Sam intentando relajarse.

	—Maldito gilipollas. Nunca debiste hacerlo.

	Miro a uno y a otro como si estuvieran hablando en un idioma que desconozco.

	—Se supone que no estaba activado, que para eso tenía que firmar un consentimiento —aclara ella—. Cosa que no hice.

	—Pues está claro que te mintieron —expresa Marco.

	—Sí, me han tenido controlada todo este tiempo —dice Sam indignada.

	Continúo sin entender nada y por ello quito la mano de su hombro. Nada más hacerlo Sam me observa apenada antes de comenzar a hablar.

	—Marco es como de mi familia —afirma haciendo que el hombre levante la vista de su brazo, cosa que no me gusta. Veo que está contento con la afirmación de Sam. Está claro que la chica ha cambiado de tema descaradamente.

	—Si fuera de tu familia no estarías aquí —expresa el hombre.

	—Precisamente por eso. —Sam sonríe y a mí me encanta que lo haga. Me tranquiliza. Sigo observándola como quien lo hace con un ser querido.

	—Debéis marcharos de aquí, podéis descansar un par de horas, pero no más. Es demasiado peligroso —añade el hombre preocupado.

	—Lo sé. —Sam asiente.

	—¿Cuál es el plan? —pregunta Marco.

	Esto me interesa bastante. Miro fijamente a Sam esperando su respuesta.

	—Aún lo estoy pensando —dice ella de manera enigmática.

	Mierda.

	—Pues debes pensar deprisa antes de que las opciones desaparezcan —aconseja el médico.

	—¿Hace mucho tiempo que haces esto? —me atrevo a decir. Parece que mi pregunta le sorprende.

	—El suficiente como para darme cuenta de que hay muchas cosas difíciles hoy en día, pero el número uno sigue siendo intentar ayudar a los demás —dice de una manera que denota que no quiere hablar del tema.

	Trato de atar cabos. Él es un médico en una especie de clínica clandestina prestando sus servicios a gente que no puede permitírselo y ella es una fugitiva que no sé lo que habrá hecho para que alguien intente matarla. Y a mí de rebote. Está claro que tienen algo juntos. Una especie de asociación contra a saber qué. O puede que la verdad sea mucho más simple y Sam haya cometido un delito que no se atreve a contarme, pero en tal caso no concuerda mucho con que quieran matarme a mí también. A pesar de todo siento que este es un sitio seguro. Como si estas paredes lograran protegernos de las maldades del exterior. De cosas que ni siquiera logro llegar a comprender de una manera clara y concisa. En realidad, todo es como una nube negra que solo tiene atisbos de luz cuando compruebo que Sam está bien.

	—Ya ha pasado —dice ella mucho más relajada.

	—No estoy tan segura —afirmo en referencia a la situación.

	Se le cambia la cara. Denota una gran responsabilidad por lo que está sucediendo y, al mismo tiempo, algo más que no logro descifrar. Puede que este asunto tenga que ver con la EES, que alguien la haya descubierto y esto sea el protocolo a seguir. De ser esa la explicación me parecería exagerado. Soy consciente de que puedes ir a la cárcel, pero de ahí a que la policía te dé caza hay un largo trecho. Marco sigue haciendo su trabajo mientras yo observo la escena con aire despreocupado pero intranquilo en el fondo. Se supone que me están protegiendo, tendré que creerles.

	Recuerdo las palabras que ha pronunciado Sam cuando he intentado marcharme: «Estamos haciendo lo correcto».
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	Desde la cama observo las luces del techo parpadear una y otra vez. Es hipnótico. Un círculo vicioso que no parece que vaya a parar. Incluso he pensado en dispararles, pero sería demasiado incluso para mí. Además, tengo enfrente a la mujer y al niño recuperándose de lo que sin duda habrá sido una experiencia horrible. No sería justo. Lo cual no quiere decir que sea algo que no me irrita. Lo hace, y mucho. No sé cómo Marco puede vivir aquí y concentrarse en otra cosa que no sea el exasperante parpadeo. El mismo Marco que se ha empeñado en que descansemos un poco antes de seguir preguntándonos qué hacer. Después se ha encerrado en su despacho diciendo cosas que no tienen el menor sentido para mí. No me he quitado la chaqueta, ni los guantes. Trago saliva sin apartar la vista de las luces. A estas alturas la humanidad ya habrá visto mis vídeos, me pregunto si serán capaces de acceder a mis EES. Espero que no, que solo sea a los directos, porque la otra opción es mucho más perturbadora. Me muevo incómoda.

	Hay demasiado silencio, tanto que me recuerda a la época que intento borrar. No quiero cerrar los ojos porque es justo eso lo que me hace ponerme mal. La cama tiene exactamente la misma textura rugosa y húmeda y el silencio es igual de intenso. Soy capaz de escuchar el tintineo de las llaves contra la puerta principal de entrada a la casa y los pasos de ambos llegando hasta mí. Agarro las sábanas con el puño cerrado con fuerza. Tanta que me hago daño en la mano a pesar de llevar guantes. Comienzo a sudar de nuevo. Los veo entrar a la habitación y cómo me encuentran dentro del armario, sentada en posición fetal, llorando. A continuación, expresarían su enfado por no haberme esforzado más a la hora de encontrar un mejor sitio. Les ha resultado demasiado fácil y eso merece un castigo.

	—¿Puedo hacerte una pregunta? —dice de repente Sam.

	La miro con la respiración agitada. Está acostada de lado en la cama que hay a mi derecha, mirándome y tapada con su abrigo negro. Suelto las sábanas poco a poco. Por suerte es la mano que ella no ve. En realidad, puede que me haya hablado porque se ha dado cuenta de que estoy mal. Me ha asustado, pero al mismo tiempo me alegra que lo haya hecho, porque estaba a punto de sufrir una crisis de ansiedad.

	—Si quieres… —respondo. Me viene bien desconectar de aquello que ocupa mi mente. Al menos por un rato.

	—¿Por qué no me has delatado? —habla más nerviosa de lo que cabría esperar.

	Sé lo que está pensando. Cualquier otra persona lo habría hecho sin contemplaciones nada más ver a un hombre armado en su salón, porque… ¿Y si la pistola solo era para impresionarme? En ese caso de haberle contado todo lo que sé sobre Sam ahora mismo estaría dormida plácidamente en mi cama y ella enterrada en algún agujero de un descampado abandonado. En ningún momento me planteé delatarla, ni siquiera para recuperar mi vida. Solo pretendía buscarla para poder, de alguna manera, salvarla. Era lo único en lo que pensaba. Esto último me lleva a darme cuenta de dos cosas: la primera es que tampoco tenía algo en mi vida de lo que enorgullecerme o por lo que luchar; y la segunda, que he caído en aquello de lo que todos los anuncios advierten. Me he dejado llevar por una sensación que puede traer complicaciones.

	—Delatarte no me pareció lo correcto —respondo muy seria.

	—Vaya… —exclama alzando las cejas. He sido más ambigua de lo que esperaba, pero no sé qué otra cosa decir.

	—¿Puedo hacerte yo otra pregunta?

	Tuerce el gesto, seguramente cree que voy a insistir con lo de qué está sucediendo, pero no es el caso.

	—Claro —afirma en un tenue susurro.

	—¿Por qué desapareciste? No sé si tiene que ver con todo lo que está pasando o si… —Me quedo en silencio porque una parte de mí sigue pensando que hice algo mal.

	—Era demasiado peligroso continuar con eso —responde angustiada.

	—¿Más peligroso que todo esto? —Río mirando a nuestro alrededor.

	—No me refiero a eso… Sino a que todo se estaba complicando —aclara.

	—¿En qué sentido?

	—Ya lo sabes. —Parece avergonzada.

	—En realidad no. Desapareciste después de ser la única persona con la que he tenido una socialización más allá de una EES…

	—De verdad que lo siento, pero no tiene nada que ver contigo.

	—Ya —digo no muy convencida.

	La miro fijamente y recuerdo el momento en el que entró en mi casa con los ojos vendados. Jamás lo olvidaré. No se lo digo, pero una parte de que yo esté aquí también tiene que ver con que desapareciera. Ya intenté encontrarla antes de que un psicópata allanara mi casa. Me avergüenza un poco pensar así porque es algo que no había hecho antes. Que ni siquiera me lo planteaba. No la esperaba a ella. Ni a sus ojos de distinto color, ni siquiera a su maldito abrigo. Pero aquí estamos, mirándonos la una a la otra. Procuro no pensar en que me ha visto completamente desnuda porque, aunque lo llevo haciendo un tiempo, no es lo mismo a través del streaming o EES que lo sucedido aquella noche en persona.

	—En el fondo sé que no habría podido no volver a verte… —dice muy despacio—. Me alegro de que vinieras —susurra sin terminar del todo la primera frase.

	Se me dispara el pulso y además me hace gracia, porque no soy una gran compañía y tampoco hago por ganarme el puesto a la más amable. Se tapa mejor con su abrigo, ese que me hizo poder llegar hasta ella. Me acuerdo de la tienda de antigüedades, del local que albergaba escondido en su interior. Ya no queda ningún rastro de pintura en su cuerpo. Recuerdo el tacto frío de sus manos en mi cara y me pregunto muchas cosas. También me la imagino visitando ese lugar a menudo y follando con otras personas. No me disgusta visualizarla así, aunque puede que estuviera allí solo para mirar, ya que llevaba la ropa puesta y no está enferma por contacto. Fantaseo con ella observando aquello que no puedes tener y que tan solo unos pocos se atreven a probar. Me pregunto qué es lo que habría podido pasar entre nosotras en mi casa si ese vaso no llega a romperse. Y eso sí que me pone nerviosa, porque dudo mucho que hubiera podido dar pie a nada más. A lo mejor ese es el motivo por el que decidió marcharse sin dar explicaciones. Seguimos sin apartar la vista la una de la otra. Mi padre decía que todo ocurre por una razón, por una vez no me gusta esa frase.

	—¿Hay más sitios como el de la tienda de antigüedades? —inquiero nerviosa, pero con mucha curiosidad. La hago sonreír y eso me gusta. Odio entablar conversaciones con otras personas incluso a través de internet, pero ahora mismo, en este momento, aunque nos persigan para acabar con nosotras, me siento bien con ella.

	—Unos cuantos —responde—. Al menos que yo conozca. Son personas que creen que están arriesgándose, que ponen su vida al límite. Algo así como un chute de adrenalina. Me gustaba ir a mirar. Me resultaba excitante y me hacía sentirme viva. —A mí me resulta excitante que esas palabras salgan de sus labios—. Todos son clandestinos, obviamente —continúa diciendo—, la mayoría son clausurados en un corto periodo de tiempo. Siempre hay alguien que habla y cuenta las cosas. Las personas no sabemos guardar secretos. —No sé si estoy de acuerdo con esto último, pero dejo que siga hablando—. Era mi manera de escapar de todo lo que nos rodea.

	—¿Pink Rabbit también era una vía de escape? —hago la pregunta porque tiene sentido. Al menos para mí.

	—No, eso fue distinto —responde tajantemente y sin dar más explicación.

	—¡Mierda! ¡Joder! —oímos gritar a Marco.

	Me incorporo en la cama y quedo sentada con los pies apoyados en el suelo mirando a la puerta de su despacho esperando lo peor. El corazón me late con fuerza mientras siento más que nunca mi pistola. Incluso coloco la mano derecha a mi espalda para poder agarrarla con velocidad llegado el momento.

	—Tranquila, es su forma de concentrarse —apunta Sam sin inmutarse—. Si ocurriera algo realmente malo habría salido corriendo hasta nosotras con las manos en la cabeza, te lo aseguro —opto por creerla y tranquilizarme. No me cambio de postura, no vuelvo a tumbarme en la cama. Permanezco sentada y coloco ambas manos sobre los muslos. Respiro hondo sintiendo cómo el corazón intenta volver a latir a un ritmo normal—. Creo que no te he dado las gracias como debía por venir a buscarme —dice nerviosa.

	—No hay de qué —afirmo rápidamente. No me gustan los halagos y juraría que se ha dado cuenta en vista de que no insiste sobre ello.

	—¿Cómo supiste dónde estaba? —pregunta incorporándose y deja el abrigo a un lado.

	—Hay una tarjeta con la dirección y lo que supuse que era la contraseña en el bolsillo del abrigo —explico señalándolo. Ella lo mira y cae en la cuenta.

	—¡Es cierto! —exclama—. No me acordaba.

	—Si no llega a ser por eso habría sido imposible encontrarte —afirmo totalmente convencida.

	—Cuando llegué a la calle y sentí el frío me di cuenta de que me lo había dejado —explica.

	—Pero no regresaste a por él —digo asintiendo.

	Veo que no le hace demasiada gracia volver a caer en la cuenta de que desapareció sin dejar el más mínimo rastro. Tuerce la cabeza hacia un lado, molesta, pero creo que consigo misma. Ninguna de las dos dice nada. Sam está más pensativa de lo normal. No me asusta, aunque sí me preocupa. Yo la miro sin saber qué más decir.

	Continúo observándola, se pasa el pelo con la mano por detrás de la oreja, es un gesto simple, pero me gusta la manera en que lo hace. Sus ojos vuelven a clavarse en mí, no se escucha nada más que el sonido que produce el parpadeo de las malditas luces blancas del techo. Me parece ver una tenue sonrisa en sus labios y, pasados unos segundos, Sam se levanta de la cama lentamente y queda de pie ante mí. Tiene la cabeza agachada, como si se avergonzara de todo lo que está ocurriendo. Yo permanezco en la misma posición mirándola de arriba abajo. Espero que diga algo, cualquier cosa, pero en lugar de eso da un par de pasos más hacia mí y se para entre mis piernas. Mi pulso vuelve a dispararse. Siento que la presión por lo acontecido ha llegado a su límite, como si ya no pudiera soportarlo más. Apoyo la cabeza contra la parte baja del pecho de Sam y cierro los ojos con fuerza. Intento no llorar. He pasado en dos días por demasiadas situaciones indescriptibles y este está siendo el único momento que percibo cien por cien real y no una pesadilla plagada de dificultades. Toda mi vida se ha caído como si el viento la golpeara con fuerza destrozándola entera, poniéndola patas arriba, y lo único auténtico que se mantiene en pie es precisamente el motivo por el que todo se ha desplomado; ella. La única verdad que aflora en un mundo lleno de postureo, banalidad, consumismo extremo y cero empatía. Me imagino lo sucedido como una melodía que ahora está en el punto más álgido. Sam acaricia mi espalda mientras yo sigo con la cabeza apoyada en ella, sabiendo que no hay marcha atrás e intentando entender por qué, en parte, me he sentido liberada al huir de todo aquello que me rodeaba. Alzo la vista para mirarla. Parece asustada, yo también lo estoy. Tengo claro que no es la típica persona que mete en líos a los demás voluntariamente. Me agarra de las manos con fuerza, como si quisiera decirme que todo va a salir bien por mucho que yo crea que estamos destinadas a ser cazadas. Se separa un poco haciendo que yo alce la cabeza para mirarla.

	—Azul, morado y negro —susurra con sus ojos clavados en mí. Tardo unos segundos en caer en la cuenta de que se refiere a los colores que aún deben de brillar de forma tenue en mi rostro—: sentimental, noble y triste… —afirma con un hilo de voz tan tenue que apenas puedo escucharlo con claridad.

	No sé si es algo que me defina completamente, pero sí una parte de mí. Sigue mirándome cuando comienza a quitarme los guantes con suavidad, mi vista se va hacia ello. Deja caer ambos al suelo. Mis manos tiemblan sobre mis muslos. Este es el momento trascendental, ese en el que debería decirle que parase, que esto está tomando un camino complicado. Pero no quiero. Puedo decidir hacer las cosas de otro modo, puedo huir a llevar una vida escondida de todo, o puedo sentir por primera vez en mi miserable vida. Jamás he tocado a nadie, jamás he podido dar un simple abrazo, ni siquiera a los inertes cadáveres de mis padres asesinados a sangre fría.

	Cuando Sam coloca lentamente sus manos sobre las mías no puedo evitar sonreír con lágrimas en los ojos. Su tacto no es frío como en la EES, en realidad, comparándolo con aquello, está ardiendo. Cuando las acaricia siento que la suavidad de su piel es parte de mí. Miro el gesto hipnotizada, tan exhausta que no soy capaz de pensar en nada más allá de lo que está sucediendo. No me pongo a analizar las terribles consecuencias que podría tener esto. Alzo ambas manos entrelazándolas con las suyas y un escalofrío recorre mi cuerpo. Ella se agacha un poco antes de comenzar a hablar.

	—Sé lo que dije, pero habría vuelto a verte —susurra momentos antes de acercar su boca a la mía.

	Me agarra aún más fuerte de las manos, yo también siento cómo ella está temblando. Mi corazón late tan rápido que doy por hecho que de ser un sueño me habría despertado hace mucho. Acerca sus labios poco a poco a los míos de manera que cuando me besa todo es ambiguo para mí, esperanzador, pero, al mismo tiempo, descorazonador. Las lágrimas comienzan a caer por mis mejillas. Sé la consecuencia de esto, aunque mi cerebro intenta ocultarla en lo más profundo. Permanezco sentada y ella algo agachada, pero la abrazo tan fuerte que la acerco mucho más a mí. Merece la pena morir así. Encuentro su lengua justo en el momento en el que siento que me falta el aire, pero no desisto. Es una sensación totalmente diferente a todo lo que me podía haber imaginado. Puedo saborearla. Hay lugares perdidos en la web en los que eres capaz de hallar descripciones y fotografías censuradas de personas que vivían su vida de forma muy distinta a la nuestra. Sin miedo a tocar o a sentir. Siempre han despertado envidia en una parte de nosotros por esto.

	Sam se separa un poco de mí para respirar, continúo sujetándola, sonríe con los ojos cerrados. Bajo las manos por el vestido hacia sus piernas hasta que la tela termina, las acaricio y vuelve a besarme de manera apasionada. Siento de nuevo el calor de su piel. No es comparable a nada y mucho menos a una experiencia extrasensorial. Aquello es un mero sucedáneo de la realidad. Un intento vacuo de suplir lo que deseamos llegar a experimentar. Subo por sus caderas y le levanto el vestido. Sam se sienta a horcajadas sobre mí y se mueve lentamente. Nos separamos para respirar y le beso el cuello con delicadeza. Respiro su olor dulce. Cuando vuelvo a mirarla abro la boca para hablar. Quiero decirle que no me arrepiento de estar haciendo esto. Pero vuelve a besarme. Todo se torna cada vez más torpe, más salvaje. Acaricio uno de sus pechos mientras mi otra mano se mueve por encima de su ropa interior. Gime y yo jadeo al tiempo que no paramos de besarnos. Ahora mismo no me importa nada ni nadie.

	Oigo un ruido. En un primer momento pienso que es mi imaginación, pero a los dos segundos vuelvo a escucharlo de manera más fuerte y nítida. Me separo del beso y giro la cabeza con Sam sobre mí. Ella continúa moviéndose. Muerde mi oreja haciendo que ponga los ojos en blanco. Dejo el ruido a un lado y vuelvo a girarme. Quita los tirantes de su vestido, que resbalan por sus brazos. Deja al descubierto sus pechos. Todo el vello de mi cuerpo se eriza ante tal visión. No me lo pienso dos veces a la hora de comenzar a lamerlos, primero uno y después el otro. Sus pezones se yerguen poniéndose firmes y muy duros. Ella agarra mi espalda con una mano y con la otra me acaricia la parte de atrás de la cabeza y la nuca. Me excita, es una sensación inclasificable el hecho de que sus dedos pasen suavemente por encima de mi pelo corto.

	Vuelvo a escuchar el ruido, esta vez es tan intenso que hasta Sam se percata de ello. La chica se separa un poco de mí. Aún jadeamos. Giro la cabeza de nuevo con ella sobre mis piernas. Definitivamente el sonido proviene del ascensor. Mis jadeos pasan del placer al temor. Trago saliva con preocupación. Sam se sube los tirantes del vestido cubriéndose de nuevo. El ascensor suena como si estuviera en movimiento. Algo no va bien, lo presiento. Dejamos nuestros instintos a un lado para ponernos en pie. Ella coge el abrigo lentamente. Miro mis guantes rojos en el suelo esperando a ser recogidos. No voy a hacerlo, no tiene sentido después de lo que acaba de ocurrir. Tomo a Sam de la mano con fuerza temiendo lo peor, siento cómo tiembla. Yo también lo hago. Vuelvo a sudar y mis músculos se contraen por el miedo.

	Las puertas del ascensor se abren al mismo tiempo que la del pequeño despacho de Marco. Distingo con claridad a la mujer y a los dos hombres del local de la tienda de antigüedades. Nos observan. Siguen yendo armados y nos apuntan con la sensación de quien está a punto de lograr su mejor objetivo. Entro en pánico. Nos agachamos justo antes de que las luces se apaguen y comiencen los disparos. Oigo objetos hacerse añicos por todas partes. Me echo sobre Sam para agarrarla y avanzar torpemente hasta el despacho de Marco. Cuando lo hacemos saco la pistola de la parte de atrás de los pantalones y disparo a ciegas. Ni siquiera giro la cabeza hacia ellos cuando lo hago, dudo mucho que les haya alcanzado. Las balas silban a nuestro alrededor. Temo recibir un disparo, o peor aún, que le den a Sam. La chica no puede evitar taparse los oídos ante el estruendo de cosas rompiéndose. Entramos en el despacho de Marco tirándonos al suelo. Desde ahí veo cómo el hombre toquetea su móvil junto a la puerta ya cerrada. No dejan de disparar.

	—Vamos, vamos, vamos —dice temblando con el teléfono entre sus manos.

	Unas vallas metálicas bajan desde el techo de las cuatro paredes. Un sistema de protección al alcance de muy pocos. Cuando están a punto de llegar al suelo me pongo de pie guardando de nuevo mi arma en el lugar en el que ha estado todo este tiempo, la parte de atrás de mis pantalones. Los disparos no cesan.

	—¡La mujer y el niño! —grito zarandeando a Marco mientras Sam se incorpora. Se mira el codo porque tiene un gran raspón a causa de la caída.

	—No hay nada que hacer. —El hombre niega con la cabeza sujetando con tanta fuerza el móvil de cristal que temo que se haga trizas.

	Estoy destrozada. Tengo que apoyarme en la pared metálica para no desplomarme en el suelo. Si hubiéramos ido a por ellos estoy segura de que no habríamos podido evitar que nos disparasen. Se supone que estaban aquí porque es el único lugar en el que pueden ser atendidos. Y les hemos traído la desgracia. No podré perdonármelo jamás.

	—Deberíamos habernos marchado antes —digo rota de dolor por la culpabilidad.

	—Se supone que teníamos más tiempo de margen —aclara el hombre—, pero no soy adivino. —Vuelven a disparar. Escuchamos las balas golpear contra el metal. Me separo de la pared instantáneamente, asustada. Sam se lleva las manos a los oídos—. El sistema de seguridad aguantará lo suficiente. —Comienza a tirar de nuevo los papeles de su mesa hasta que da con el que está buscando—. Tomad. —Nos lo ofrece y yo no dudo en agarrarlo con fuerza. Es como una especie de plano muy mal dibujado a mano hasta un lugar marcado con una equis—. Es por donde tenéis que ir para dar con Bestel J.

	—¿Quién coño es Bestel J.? —grito alterada alzando el papel mientras Sam sigue con las manos en los oídos.

	—Vuestra única esperanza —sentencia Marco sin dar más explicación—. Deprisa. Ayudadme, ayudadme a mover esto. —Indica yendo al otro lado de la mesa.

	No pregunto nada más porque no estamos en situación de hacerlo. Unos instantes atrás el mundo se ha parado a mi alrededor con la mejor experiencia de mi vida y ahora, de repente, ha vuelto a girar de forma demasiado rápida. Sin descanso. Me pregunto si merece la pena huir después de haber caído en las redes del tacto, pero daría cualquier cosa por volver a tocar solo un centímetro de la piel de Sam y eso no sería posible si ahora mismo me disparasen. Guardo el papel en el bolsillo de mi pantalón. Las dos le echamos una mano y empujamos la mesa hasta que el hueco en el que estaba colocada queda libre. El hombre se agacha y se quita uno de los guantes de nitrilo azules para colocar la mano sobre el suelo. En este aparece una pequeña puerta cuadrada con un panel táctil de botones en el centro. Introduce el código que hace que se abra. Nos agachamos a su lado. Veo cómo las gotas de sudor caen por su rostro sin descanso. Como si fuera una especie de carrera para ver cuál de ellas logra llegar antes a la meta. Intento disimular lo mejor que puedo el miedo que siento ante lo desconocido. En concreto ante aquello que no puedo controlar. Siempre lo he tenido todo medido. Tiempos, espacios, situaciones… El descontrol me produce una ansiedad únicamente paliada por una Sam a la que miro como aquello que no quiero perder.

	—¿Es el viejo alcantarillado? —pregunta nerviosa mirando hacia el hueco.

	Hace un tiempo leí acerca de su funcionamiento en un artículo. Hay muchas leyendas sobre él. La más extendida es que los fantasmas campan a su antojo y que, por ello, quien entra nunca más logra salir. Una teoría bastante descabellada puesto que en teoría es imposible su acceso. Algo falso, por lo que veo ahora mismo.

	—Nadie, absolutamente nadie, baja ahí por trabajo o diversión desde hace más de cien años. Está tapiado y es seguro. Uno de mis pacientes me ayudó a hacer esta salida como vía de escape. En forma de agradecimiento por haber salvado a su hija de un virus muy peligroso. Ese papel —lo señala— os lleva hasta vuestro destino. Tardarán en dar con esto. Y cuando lo hagan hay miles de túneles. Es vuestra oportunidad. Además, yo les entretendré lo suficiente.

	Las balas impactan sin cesar contra el metal de protección.

	—¿Qué hacemos si no encontramos a Bestel J.? —intervengo.

	—Rezad lo que sepáis. —Frunzo el ceño, no me sé ninguna plegaria y, de conocer alguna, dudo mucho que me ayude en algo—. Tenéis que iros ya. Voy a destruir mi móvil y absolutamente todo lo que hay en esta habitación. Vamos.

	Permanecemos agachadas en el borde de la abertura. Sam se pone su abrigo. Solo se divisa oscuridad ahí abajo. Marco se gira y agarra un fino tubo de cristal sin nada en su interior que hay sobre la mesa. Lo he visto cuando la hemos movido. Sé lo que es. Me lo entrega y lo cojo asintiendo. Sigue sudando y además tiembla de forma descontrolada. Creo que Sam no es capaz de decir nada. No la culpo por ello, es más, la comprendo.

	—Nunca me caerán bien los médicos —digo muy seria.

	Es mi modo de darle las gracias, y lo comprende al instante a tenor de su enorme sonrisa nerviosa. Las balas continúan golpeando sobre el metal de manera contundente.

	—Te entiendo —asegura.

	Asiente despacio y le devuelvo el gesto. Es lo último que veo antes de saltar y caer de lado en el suelo. Han sido unos cuatro metros de caída. La abertura se cierra sobre nosotras. No percibo absolutamente nada. Por suerte he logrado mantener el tubo de cristal en mi mano y no se ha roto. Me incorporo con dificultad y me siento en el suelo. Me llevo la mano al hombro, el golpe ha sido fuerte. Cuando me pongo de pie tengo que inclinar el cuerpo hacia delante porque estoy mareada. En ningún momento suelto el tubo de cristal, de hecho, lo agito tres veces haciendo que de él salga una cegadora luz blanca que me hace ver a Sam justo delante de mí. Sigue tirada en el suelo.

	—Sam, ¿estás bien? —pregunto ayudándola a levantarse. Temo que se haya roto algo. Eso sería un auténtico problema.

	—Estoy bien —dice ya de pie agarrándose a mí.

	Subo el tubo con la mano para concienciarme de que es realmente cierto. Distingo el raspón que se ha hecho en el codo al saltar al despacho de Marco, nada que no cure un poco de agua. Me tranquilizo al comprobar que, dejando eso a un lado, está bien. Me muevo de un lado a otro intentando ser plenamente consciente de dónde estamos. Me altera que no se escuche nada. Los disparos han desaparecido junto con la abertura que nos ha permitido entrar aquí, estamos aisladas en un enorme pasillo de forma circular, con antiguos e irregulares ladrillos de un horrible color naranja. Más allá de lo que logra alumbrar el tubo solo se divisa una oscuridad que no puedo negar que me da miedo, pero no lo digo en voz alta. Saco el folio que me ha entregado Marco del bolsillo de mis pantalones y lo ilumino. Tenemos que ir hacia la derecha. Viendo el mapa artesanal y comprobando la longitud de los túneles calculo que tardaremos más de una hora en llegar. Me pregunto si para entonces ya habremos enfermado, pero tampoco quiero que sea algo que permanezca en mi cabeza durante todo el tiempo. Supuestamente Bestel J. puede ayudarnos, doy por sentado que a escapar. Puede que incluso a limpiar nuestros nombres, cosa que sería de gran ayuda. Espero que exista, porque no es algo que tengamos del todo claro. Sigo observando el papel concentrada. Sam me quita de la mano el tubo de luz para sujetarlo ella, de manera que nuestras manos libres se entrelazan de nuevo. La miro como quien lo hace sabiendo que puede que la cuenta atrás de nuestras vidas haya comenzado.

	—¿Cuánto tiempo crees que nos queda? —digo con un nudo en la garganta.

	—El suficiente —dice mostrando una cálida sonrisa en sus labios.

	La imagen de la pistola que hay en la parte de atrás de mis pantalones aparece en mi mente de forma nítida. Como si fuera una visión que necesito tener clara. Intento tragar saliva, podría decirle a Sam muchísimas cosas, compartir mis miedos y mis frustraciones, pero no creo que pueda ayudarme. En realidad, nunca nadie ha sabido hacerlo, también es cierto que vivimos en un mundo basado en la soledad. No habría servido de nada exponer mis sentimientos. Puedes ponerte en contacto con un asistente virtual, una persona destinada a ser quien te escucha y te comprende, una persona a la que ni siquiera ves. Sam sí que es alguien claro frente a mí, pero aun así me encuentro en una encrucijada demasiado grande. Siento que estamos aún más perdidas que hace unas horas, a pesar de poder seguir un mapa. En ocasiones ocurre eso, conoces el camino y sabes lo que tienes que hacer, sin embargo, los obstáculos que vas a encontrarte mientras avanzas te paralizan por completo, más aún cuando sientes que puedes morir en cualquier momento. Es como si volviera a estar jugando al escondite, pero esta vez los castigos no son las palizas de mis padres adoptivos, sino algo muchísimo peor, el siguiente nivel de su maldad. Me los imagino en su casa. Ella tumbada en el sofá de color negro y él sentado en su sillón granate. Ambos riendo mientras comen algún tipo de comida prefabricada. De repente sus risas se cortarán al verme aparecer en la pantalla. Mi cara, mis datos, absolutamente todo… Se mirarán el uno al otro con pánico al saber que ellos también van a ser expuestos por haber formado parte de mi vida, pero aun así estarán tranquilos porque no tienen nada que esconder. Han sido y siempre serán unos padres modelo de cara a la sociedad, era yo la que me portaba mal por no saber jugar bien al escondite.

	A pesar de las circunstancias siento que puedo tener el control de algo. El control que me proporciona sentir mi arma en la parte de atrás de los pantalones. No quiero permitir que la enfermedad me consuma. Da igual que pasen unas horas o unas semanas. Llegado el momento, sé lo que tengo que hacer.

	No voy a dejar que todo vuelva a ser culpa mía.
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	Los alcantarillados de la ciudad son un auténtico laberinto de túneles. El calor es realmente insoportable y el aire está cargado, por ello me cuesta trabajo respirar y noto cómo las gotas de sudor me resbalan por la espalda y el pecho. Sam y yo caminamos con dificultad cogidas de la mano sin perder la vista del papel. Tan solo nos quedan unos quinientos metros para llegar a nuestro objetivo. Sam me agarra con tanta fuerza que temo que me corte la circulación. No le digo nada porque no quiero preocuparla y porque no deseo que me suelte. Me siento segura con ella a mi lado a pesar de todo. Nos damos cuenta a la vez de algo que aparece a nuestra izquierda. Nada más iluminarlo con el tubo Sam da un bote a causa del susto y me abraza. Yo disimulo mejor, pero tiemblo por dentro. Creo que se nota sobre todo en que se me corta la respiración instantáneamente. Un reconocible esqueleto humano yace en el suelo bocarriba; no es muy grande, lo que me hace temer que sea un niño. ¿Qué demonios hacía aquí abajo? Puede que huir de algo horrible, tal y como hacemos nosotras. Nos separamos un poco del lateral en el que se encuentra mientras avanzamos. Nuestras vistas se apartan de él en cuanto lo dejamos atrás. Aceleramos el paso. Noto que a Sam también le cuesta cada vez más trabajo respirar y me preocupa que, llegado el momento, no podamos salir y acabemos como ese esqueleto. Perdidas aquí abajo y muriendo sin que nadie sepa qué ha sido de nosotras. Con el aliciente de que no solo moriríamos asfixiadas, también enfermas. Creo que lo mejor es avanzar sin pensar en ello.

	Tiro de ella con el objetivo de mantener el ritmo, no podemos permitirnos estar más tiempo aquí. Por suerte, y gracias a mi insistencia, no tardamos en llegar al destino marcado con una equis en el papel, instante en el que no puedo evitar que una tímida sonrisa aparezca en mis labios y que un suspiro aliviado salga de ellos sin disimulo. Sam ilumina con el tubo una escalera metálica incrustada en los ladrillos que forman la pared naranja. La recorre con la luz hasta que, al llegar a la parte superior, vemos que no hay ningún atisbo de abertura por ninguna parte. Tuerzo el gesto y me muerdo el interior del labio preocupada. Noto que tengo una herida de tanto hacerlo. Intento pensar. Marco no nos habría mandado hasta aquí si no estuviera seguro de que iba a ser una vía de escape. Sam continúa mirando al techo y yo la observo a ella. Ahora mismo compartimos las mismas dudas e incertidumbres. Las gotas de sudor caen por mi frente, haciendo que tenga la cabeza completamente empapada. Me limpio la cara con la manga de la chaqueta. Hay que pensar deprisa, pero siento que el bloqueo se ha apoderado de mí. Puede que haya sido a causa de la visión del esqueleto que hemos dejado atrás.

	—Hay que subir y verlo desde más cerca —dice reaccionando mucho más rápido que yo mientras se pone el abrigo para no tener que cargar con él en el ascenso.

	Asiento mientras doblo la hoja de papel y la guardo en el bolsillo delantero del pantalón. Comenzamos a subir. Sam va delante de mí. Lo hace despacio porque teme que se caiga el tubo de sus manos. Cuando llegamos arriba ilumina lo que sin duda es un techo de hormigón. Pone su mano libre en él mientras yo la sujeto de la cintura por miedo a que se caiga. La observo expectante, sabiendo que dependemos de que pase algo, pero no ocurre nada. Baja la cabeza para mirarme con el ceño fruncido. No sé qué decirle.

	—¡Hola! —grita de manera ensordecedora al tiempo que da puñetazos sobre el duro hormigón y temo que se lastime—. ¡Ayuda! —Sam no cesa en su intento. No me queda otra que unirme a ella.

	—¡¿Alguien puede oírnos?! —pregunto desesperada.

	Sam sigue golpeando una y otra vez. Gritamos sin descanso durante minutos hasta que nos damos cuenta de que nadie nos oye. Jadeo a causa del esfuerzo y empapada de sudor. Además, hay algo en la mirada de Sam que no había distinguido hasta ahora. Una agónica desesperación. No es plato de buen gusto pensar que nos vamos a quedar encerradas aquí. Miro a la derecha comprobando que los túneles siguen. No pierdo la esperanza de que alguno nos lleve a encontrar una salida.

	—¡Hola! —grito de nuevo notando que me falta el aire.

	Nada. Sam me observa, la veo agarrarse con muchísima fuerza a la escalera, como si no supiera qué más hacer o decir. Suspira.

	—Creo que debemos bajar y continuar —expreso.

	—Espera —dice haciendo un gesto con la mano.

	—Puede que encontremos otra salida más adelante —afirmo convencida.

	No quiero quedarme aquí parada sabiendo que hay gente que nos persigue. Sam agacha la cabeza pensativa, su plena confianza en Marco la hace no querer marcharse. Es comprensible, no quiere ver que aquí no hay nadie.

	Finalmente, hacemos el amago de bajar, de hecho, descendemos una de las barras de hierro que conforman los peldaños, momento en el que la luz de una abertura aparece en el lugar que hace tan solo unos segundos Sam golpeaba desesperada. Nos quedamos quietas. Acerco la mano derecha lentamente al arma y la empuño con decisión. No voy a dudar. Más aún si tengo en cuenta que Sam es la más expuesta. Mi pulso se dispara mientras veo cómo la pequeña puerta se abre. Tengo que entrecerrar los ojos debido a la luz del sol. Ha amanecido pillándonos por sorpresa. Cuando mis ojos se acostumbran a la luz, pasados unos segundos, distingo a un hombre al otro lado. Está agachado y nos sonríe con efusividad. Tiene una abundante barba pelirroja y una incipiente calvicie que no le impide llevar completamente despeinado el poco pelo que le queda. No hace ni dice nada, solo nos sonríe. No creo que sea una de las personas que nos pegarían un tiro sin dudarlo, pero he aprendido la lección. Sigo sosteniendo con firmeza el arma. Parece que Sam no es capaz de decir nada, por lo que decido tomar las riendas.

	—¿Eres Bestel J.? —pregunto nerviosa.

	—¡Sí, exacto! Pero solo Bestel, por favor —dice de manera sobreactuada pero aparentemente sincera. Nosotras permanecemos quietas en el mismo sitio, porque no sabemos qué esperar de él—. Permitidme que os ayude a subir —afirma de forma cortés extendiendo su mano vestida con un guante negro hacia Sam.

	Ella, en lugar de tomarla sin dudarlo, se gira para mirarme durante tan solo un segundo. No es que busque mi aprobación, más bien la confirmación de si debemos fiarnos de él o, por el contrario, seguir nuestro camino a través de los túneles. Solo tengo ese maldito segundo para pensar y, aunque parezca mentira, decido confiar en Marco. Asiento con la cabeza con un gesto apenas imperceptible. Sam estrecha la mano del hombre y sale del alcantarillado con dificultad. Dejo a un lado la pistola para ascender tras ella sin ayuda. Apoyo las manos sobre el asfalto y, cuando me impulso para ponerme en pie, me doy cuenta de que estamos en medio de una calle en pleno centro de la ciudad. De hecho, mi edificio no está muy lejos de aquí. Miro a mi alrededor con sumo temor. Los rascacielos acristalados se entrelazan con los tubos que en este momento hacen un ruido ensordecedor al transportar mercancías. Las primeras horas de la mañana siempre son las que cuentan con más tráfico de objetos. Las pantallas permanecen encendidas mostrando toda clase de cosas a pesar de que reina la luz del día. No hay nadie en el exterior, pero eso no impide que me angustie el hecho de que estamos a simple vista. Sam se acerca hasta mí mirándome con preocupación.

	—Oh, tranquilas —dice de nuevo Bestel agachándose. Se quita el guante de una de sus manos, la coloca sobre la abertura, y esta desaparece—. Nadie puede veros. Tengo pirateadas las cámaras de esta manzana —aclara poniéndose en pie con una sonrisa y vuelve a colocarse el guante.

	Sam lo mira con el ceño fruncido. Se hace un incómodo silencio en el que el hombre nos observa sonriendo, pero no nos dice absolutamente nada. No es más alto que nosotras. Aparte de los guantes negros, lleva puesta una bata de color rojo que le llega por las rodillas. Está abierta, por lo que deja a la vista un pijama de color azul claro con brillantes estrellas amarillas por todas partes. Sus zapatillas de estar por casa son rosas y están decoradas con un pompón lila de un tamaño considerable. ¿De dónde habrá salido? Pero, sobre todo: ¿quién es Bestel J.?

	—Creo que no debemos estar mucho tiempo en la calle —acierta a decir Sam.

	—¡Oh, mierda! ¡Es verdad! —exclama—. Venid, no hay tiempo que perder.

	Comienza a caminar con decisión y le seguimos; a mí me duele la cabeza de tanto pensar. Sam vuelve a agarrarme de la mano. Subimos a la acera y nos paramos ante la puerta de uno de los grandes y modernos edificios acristalados. En este momento su estructura anuncia un nuevo restaurante online. Bestel toca la puerta de cristal con la punta de sus dedos y aparece un teclado táctil. Veo los números que marca: 45312, la puerta se abre automáticamente. El hombre accede al edificio y nosotras seguimos tras él. El vestíbulo es más grande de lo que se aprecia desde el exterior y está decorado con enormes lámparas acristaladas.

	—Por aquí, por aquí —insiste acelerando el paso.

	Predominan el color rojo y blanco. Y también cuenta con una portería vacía que me hace recordar al señor Gutiérrez, muerto en su silla. Entramos los tres al ascensor, Bestel pulsa el botón del ático en la pantalla que hay a su derecha y, a continuación, sus ojos se posan en nuestras manos entrelazadas. Las mira con una mezcla de ternura y pánico. No se aleja de nosotras, pero es el momento exacto en el que recuerdo lo que este simple gesto conlleva. Suelto a Sam de la mano poco a poco. Ella también se ha dado cuenta de que Bestel nos observa y agacha la mirada algo avergonzada. No tengo por qué justificar mis actos delante de un desconocido, pero, aun así, soy consciente de que dependemos de él para sobrevivir un poco más. Algo contradictorio si tenemos en cuenta que no hay salvación posible debido al contacto físico.

	El ascensor llega al ático del edificio casi al instante. Nada más abrirse las puertas entramos directamente a un enorme salón acristalado en el que por tres de sus cuatro paredes entra la luz del sol. Bestel accede decidido a su casa mientras nosotras lo hacemos mucho más lentas e inseguras, miramos a nuestro alrededor preguntándonos muchísimas cosas. El salón es más grande que mi piso. Avanzo por él y me detengo al lado de un sofá de cuero negro, no suelen verse ya porque dejaron de fabricarse hace años. A la izquierda, en el exterior y perfectamente visible, hay una enorme terraza con una piscina alargada y rectangular rodeada por un precioso jardín. Sam está en el otro extremo, observando la ciudad entera desde la cristalera. A mí me llama la atención una gigantesca estantería que hay justo al lado del sofá. Me acerco hasta ella mientras Bestel va de un lado a otro nervioso recogiendo las pocas cosas que hay por medio: unos zapatos y una toalla. Lo demás está impecablemente ordenado y limpio. Nunca habría imaginado que esta sería su casa. Me coloco frente a la estantería para observar los libros y películas antiguas que guarda. Todo está censurado y prohibido. En teoría son imposibles de encontrar. Incitan al contacto y al sexo y solo el comité de expertos de la censura tiene acceso a ellos.

	—Es imposible —susurro para mí misma mientras recorro con mis ojos los estantes leyendo los títulos.

	¿Cómo es que los tiene? Me giro y lo veo ir de un lado a otro. Recoge algo de la enorme cocina americana de color negro que hay en la parte final del salón. En realidad, todo es de esa tonalidad, o de cristal, lo que hace que el piso destile una elegancia que, aparentemente, contrasta con su propietario. Sam continúa hipnotizada con las vistas de la ciudad. Yo vuelvo a centrarme en la estantería.

	—¿Te gusta algo? —pregunta Bestel apareciendo de repente a mi lado. Sale de la nada y no puedo evitar asustarme. Me mira con los ojos muy abiertos. Como si estuviera deseando hablar de cualquier cosa conmigo.

	—¿De dónde has sacado todo esto? —pregunto alucinada y al mismo tiempo asustada. Sam se da la vuelta interesándose por la situación.

	—Todo ha salido… ¡del país de las maravillas! —exclama gritando y, acto seguido, ríe histriónicamente. Siempre se ha dicho que las personas con mucho dinero tienen el lujo de no ser consideradas locas, sino excéntricas. Creo que nuestro anfitrión no es la excepción—. No me he presentado oficialmente, me llamo Bestel J.

	Extiende su mano. La miro alzando las cejas debido a lo surrealista de la situación. Se la estrecho y noto el tacto áspero de su guante. Vuelvo a caer en la cuenta de que he tenido contacto con una persona. No me derrumbo, pero siento el nerviosismo recorrerme el cuerpo y centrarse en mi estómago. Sam se acerca a nosotros y también le estrecha la mano. Se supone que ya nos habíamos presentado en la calle al salir de la alcantarilla, pero parece que Bestel o no se acuerda o no le ha parecido lo bastante formal.

	—Nosotras somos Anna y Sam —dice mirándome. Mi gesto vuelve a tornarse molesto a causa de escuchar mi nombre… Me calmo al recordar que ya lo sabe todo el mundo—. ¿De qué conocías a Marco? ¿Cómo es que tienes las cámaras pirateadas? ¿Por qué nos ayudas? ¿Cómo…? —habla muy rápido.

	—¡Para, para, para! Esas son demasiadas preguntas, no me gustan las preguntas —dice Bestel sonriendo y, de un momento a otro, se pone serio. Definitivamente no está bien—. ¿Sabéis qué? —de repente susurra mirando a nuestro alrededor—. Hoy en día nada es seguro.

	Clava sus ojos en mí y luego en Sam.

	—¿A qué te refieres? —digo nerviosa y trago saliva.

	—Venid conmigo.

	Comienza a caminar. Sam y yo nos quedamos en el mismo sitio un momento mirándonos con la misma duda. Estoy segura de que, al igual que yo, se está planteando si ha sido buena idea venir a ver a Bestel. Podríamos haber continuado por el túnel hasta otro lugar. Además, empiezo a dudar de que sea cierto lo de que tiene las cámaras pirateadas. Todo lo anterior son simples pensamientos, estamos aquí y es lo que hay. No nos queda otra que seguir a Bestel y confiar en él, por mucho que las dudas de otras opciones comiencen a atormentarme.

	Atravesamos el salón hasta llegar a una puerta que hay junto a la del ascensor. Bestel pulsa el botón verde que tiene en la parte derecha del marco y se abre. Accedemos tras él y ante nosotras surge una habitación de color blanco impoluto. Hay una enorme mesa de cristal, tras esta, una silla negra con pinta de ser realmente cómoda. Bestel se deja caer en ella.

	—¡Este es el único sitio seguro! —exclama con decisión.

	La estancia está llena de pantallas no físicas proyectadas desde el techo. Las hay por todas partes, pero no muestran lo mismo. Distingo anuncios y noticias. Me acerco hasta una en la que se ve la calle por la que hemos aparecido. Va cambiando, mostrando distintas avenidas. Definitivamente no ha mentido con el hecho de tener las cámaras de seguridad pirateadas. Giro la cabeza para mirarlo. Bestel se quita los guantes y apoya las manos sobre la mesa de cristal, haciendo que esta, de pronto, se convierta en una pantalla táctil en la que hay documentos, imágenes y teclados que él maneja nervioso. No me da tiempo a distinguir nada. Sam y yo nos colocamos delante de él, al otro lado de la mesa.

	—Todo está mal, todo está mal, piensas que lo has hecho bien y al día siguiente ya te están intentando joder —dice escribiendo a una velocidad insólita hasta que un documento aparece. Las letras de color negro avanzan sobre él—. A la mierda. —Da un golpe sobre la mesa y se echa hacia atrás en la silla. Se lleva las manos a la cabeza y se agarra del pelo, despeinándose aún más. Parece que vaya a sufrir un infarto en cualquier momento.

	—Bestel… —susurra Sam. Yo estoy tan tensa viéndolo que no soy capaz de articular palabra alguna ahora mismo.

	—Sí. ¿En qué puedo ayudarlas? —pregunta con sus manos entrelazadas. Una amplia sonrisa aparece en sus labios que, aparentemente, deja atrás los nervios de hace tan solo un instante. Estoy comenzando a sentir miedo.

	—¿Por qué Marco nos ha hecho venir hasta aquí? ¿Qué es lo que ocurre? —inquiere Sam.

	—Muchas cosas, demasiadas —afirma echándose hacia delante y cruza las manos sobre la mesa de cristal—. Querida, en realidad la pregunta correcta es qué no está pasando —responde, de nuevo, muy serio. Se pone en pie de un salto y nos mira tan fijamente, primero a una y luego a la otra, que parece que sus ojos, de un color oscuro, fueran a salir disparados—. ¡Nunca nada es suficiente! ¡La gente quiere más y más y lo quiere ya! Lo quiere ahora… No se puede tener todo, no se puede. Pero lo queremos todo. Abarcarlo todo. No hay tiempo para la pausa. —Empieza a llorar haciendo aspavientos con las manos. No sé qué hacer—. Llevaba diez años sin salir de casa —dice riendo y llorando a la vez.

	Trago saliva y siento dolor en la garganta. Diez años. No es el único caso, es lo que le sucede a la mayoría. Yo llevaba dos sin ir más allá de la entrada de mi edificio.

	—¿Cómo es que tienes hackeadas las cámaras? —planteo con cierto temor.

	—Verás… No sé si os habéis dado cuenta, pero está pasando algo —explica intentando serenarse.

	—¿En qué sentido? —pregunta Sam con curiosidad.

	—¡En todos! —exclama de una manera que vuelve a asustarnos—. En absolutamente todos —susurra ahora—. Navego por los sitios más oscuros de la web, alcanzables solo para aquellos que conocen dónde buscar. Eso fue lo que me llevó a dar con Marco. Solo tuvimos un par de conversaciones, le hice llegar un móvil seguro.

	—¿Cómo? —pregunta Sam.

	—Las alcantarillas —respondo cayendo en la cuenta.

	—Ambos compartíamos una preocupación, por así decirlo. —Bestel comienza a mover las manos por la pantalla que forma su mesa y las noticias online surgen sin descanso. Únicamente me da tiempo a leer algunas a causa de la velocidad con la que aparecen. Todo tiene que ver con muertes, en concreto con suicidios y su enorme incremento—. ¿Qué os parece? —dice mordiéndose las uñas.

	—Sabemos que la gente se suicida —aclaro procurando no ser demasiado maleducada.

	—¡No, no, no! —exclama Bestel—. No estáis entendiendo absolutamente nada. ¡No veis más allá de lo que os cuentan! —Pasa con agilidad la mano por la mesa haciendo que la mayoría de noticias desaparezcan menos tres—. Número uno de nuestros suicidios elegidos al azar. Una chica de veinte años se quita la vida lanzándose desde la azotea de su edificio. Es curioso.

	Hace que un vídeo aparezca en la mesa, en él se ve a tres hombres y una mujer en lo más alto de un edificio. Sé quiénes son, los mismos que nos persiguen a mí y a Sam. La calidad de imagen es tan buena que puedo distinguir la aparición de un cuarto con total claridad. Su cadáver puede que aún esté en mi salón. Noto cómo me baja la tensión hasta el punto de que tengo que apoyar ambas manos en la mesa para no caer desplomada al suelo. Entre los cuatro sujetan a una chica y la llevan casi a rastras hasta el borde. Ella intenta soltarse del agarre, por un instante parece conseguirlo, pero vuelven a por ella. La lanzan al vacío sin miramientos.

	—¿Esto es real? —dice Sam, a la que le cuesta trabajo encontrar las palabras adecuadas. Yo sigo apoyada en la mesa. Tengo un nudo en el estómago que no hace más que crecer. Temo que me consuma en cualquier momento.

	—Tan real como que ahora mismo estamos los tres aquí —responde Bestel mirándola fijamente.

	—No puede ser —dice Sam con pánico.

	—Siguiente noticia. Un hombre de cuarenta y cinco años. Padre de familia. La noticia explica cómo se suicidó disparándose en la cabeza. —Bestel pone otro vídeo. El hombre pasea por la calle cuando la mujer del vídeo anterior le dispara a bocajarro en la nuca. Una furgoneta se para delante de ellos, se bajan los tres hombres y entre todos suben el cadáver y se marchan de allí a gran velocidad. Conduce el que he matado yo—. Y por último…

	—No hace falta que pongas más. —Sam habla muy deprisa y visiblemente afectada—. Hemos pillado lo que quieres decir.

	—Los suicidios… —apenas puedo hablar.

	—La tasa es altísima… Y alguien lo aprovecha para hacer estas cosas. Meter en ese saco asesinatos. ¿Cuántos puedo probar? Te aseguro que no todos los que realmente suceden. Entonces yo me pregunto, ¿qué cojones en este maldito mundo es real y qué mentira? —Bestel mira primero a Sam y luego a mí.

	—¿Quién lo hace? —se interesa ella.

	—No tengo ni idea, en realidad ahora mismo la gran pregunta es… ¿Qué es lo que sabéis para que el escuadrón de la muerte os persiga? —Habla con una emoción que no creo que sea demasiado sana.

	—Yo no sé nada —digo enfadada. Bestel mira a Sam a la vez que ella a él. Es como si ocultaran algo que no están dispuestos a contarme.

	—Controlo muchas cosas de la ciudad, pero hay unas pocas que se me escapan. Como el agua entre los dedos. —Extiende las manos—. Vuestra relación con el escuadrón de la muerte es algo que comienza a emocionarme. Nunca había conocido a nadie que hubiera sobrevivido a ellos.

	—¿No puedes publicar esos vídeos? —sugiere Sam muy seria, cortándolo de repente. La respuesta de Bestel de nuevo es una risa histriónica señalándome con el dedo como si estuviera completamente loca.

	—¿En qué mundo te crees que vives? —añade aún riendo—. Todo está controlado. Quién eres, lo que haces, cuándo meas y cuándo cagas. ¡El puto espejo del baño te dice si te falta calcio! ¿¡Qué pasa si soy feliz, aunque me falte calcio!? Nadie se pregunta eso. Lo saben todo. No hay ni un puñetero sitio al que subir el maldito vídeo que no tenga que pasar por trescientos cortafuegos y filtros. Jamás se subirá… Lo he intentado.

	—¿Y Pink Rabbit? —pregunto de manera ilusa.

	—Pink Rabbit tiene carta blanca porque a todo el mundo le gusta ver a tías desnudas. Me imagino a los que lleven el control de todo esto —señala a la mesa— haciéndose pajas como locos viendo Pink Rabbit.

	—Pero están las EES… —dice Sam—. Es algo que bordea la legalidad.

	—¡Bordea la legalidad lo que ellos quieren! ¡Lo que les interesa! ¡¿No lo veis?! Estoy metido en los rincones más oscuros de internet. —Una nueva imagen de los cuatro asesinos caminando por la calle aparece en la mesa—. Intento atar cabos. Intento asimilar lo que ocurre. ¿Quiénes son ellos? ¡Yo no lo sé! Por primera vez tengo ante mí a dos personas que están siendo perseguidas por ese grupo que aparece en todos los vídeos que he logrado encontrar. Tengo las cámaras de la manzana hackeadas porque creo que así no me va a tocar a mí, pero nadie está a salvo, nadie. —Se detiene para recuperar el aliento—. No puedo abarcarlo todo, no puedo encontrar pruebas suficientes. —Parece estar a punto de llorar de nuevo—. Marco me escribió un mensaje. —Alza su teléfono móvil—: «Necesito ayuda, es muy importante. Hacia ti van dos personas perseguidas». Ha sido directo, escueto. Y yo soy lo suficientemente inteligente como para sospechar quién os perseguía. Porque estoy acostumbrado a entender cosas poco claras… Pero es que ya me supera, me supera —dice el hombre llevándose las manos a la cara.

	—Lo que estás haciendo es algo bueno, Bestel —afirma Sam de forma dulce y sincera. Quiere tranquilizarlo, porque es la única persona en la que podemos confiar.

	—¿De verdad lo crees? —Ya no puede evitar llorar.

	—Por supuesto que sí —recalca Sam—. Esto… —Señala a la mesa—. Esto es muy gordo. —Bestel hace pucheros y se limpia los mocos de la nariz con la manga de la bata.

	—Uno de esos cuatro —digo mirando el vídeo en el que meten al hombre en la furgoneta— está muerto. —Los dos me observan impactados—. Lo maté anoche. Entró a mi piso armado, forcejeamos y la pistola se disparó. —No entro en más detalles porque Bestel me interrumpe.

	—No me jodas… —dice el hombre completamente en shock—. Necesito que salgáis de aquí. Salid de aquí ahora mismo. —Bordea la mesa llegando hasta nosotras y nos insta a abandonar la estancia haciendo aspavientos con los brazos—. Necesito quince minutos, no puedo hacerlo con dos personas observándome.

	—¿Qué? —pregunto alucinando.

	—Pero… —intenta decir Sam.

	—No puedo. Quince minutos, nos vemos en quince minutos —sentencia Bestel antes de hacer que la puerta se cierre ante nuestras narices dejándonos solas en el salón.

	Su desequilibrio es palpable, pero, aun así, creo que lo que nos ha mostrado es cierto. Y ese debe de ser precisamente el motivo de su locura. Sabe algo muy gordo. Puede que aquello que Sam se niega a contarme. La observo, parece demasiado abstraída y, de hecho, aparta la vista de mí para fijarla en el suelo. Comienza a caminar de un modo torpe y lento hasta la misma cristalera por la que miraba antes de que Bestel nos invitara a su cuartel general de la paranoia. Una paranoia real en todo caso. Podría abalanzarme sobre ella y preguntarle de nuevo qué es lo que sabe, pero eso ha pasado a un segundo plano en el momento en el que he visto a ese grupo de asesinos acabar con la vida de personas que supuestamente se han suicidado. No tengo que darle muchas vueltas para comprender que yo iba a ser una de esas personas, pero el enviar a un solo hombre a por mí resultó ser una mala idea. El sistema de luces de mi casa, ese que no funcionaba bien, me salvó la vida contra todo pronóstico. Lo más probable es que a Sam la persigan por algo que se niega a exponer y a mí por participar en las malditas EES. Puede que quieran quitar de en medio a la gente que intenta tener sexo por otras formas que no sean Pink Rabbit. En mi cabeza tiene sentido. Torturar a Sam no serviría de nada. Soy plenamente consciente de que ella está ahora mismo incluso peor que yo. La veo mirando al infinito como si deseara que todo esto no fuera real. Mi corazón golpea con fuerza contra mi pecho haciendo que entienda un poco más a Bestel. Nada tiene sentido porque faltan piezas en el puzle. Y encontrarlas puede llevarte a lugares de pesadilla. Para colmo nos ha dejado aquí solas.

	Tiemblo de forma descontrolada. Noto que estoy ardiendo y que me falta el aire. Temo que la enfermedad por el contacto haya empezado a extenderse por mi cuerpo. No tengo miedo a la muerte, pero sí al dolor, y esto último me consume como una plaga de desesperación. Bestel ya nos ha mostrado una parte de a qué nos enfrentamos. Noto el pulso disparado en mi cuello de una manera clara. Abro y cierro los ojos tratando de enfocar, porque lo veo todo borroso. Ni siquiera distingo a Sam. Es el momento de tomar una decisión crucial. Avanzo por el salón torpemente sin decir nada y salgo a la preciosa terraza del ático con dificultad para caminar. Siento que hace más calor de lo que esperaba, o puede que mi cuerpo arda tanto que no es capaz de notar la temperatura real del exterior. Escucho el ruido de los tubos transportando cosas alrededor de los edificios. Hay plantas cuidadas con mimo por todas partes, lo cual me lleva a preguntarme cómo alguien tan desequilibrado como Bestel puede tener la paciencia de llevarlo a cabo. No lo veo contratando a alguien para hacerlo. Me paro justo al lado de la piscina, tengo la transparente barandilla de la terraza a tan solo un par de metros, de modo que yo también puedo observar la enorme ciudad ante mí. Intento respirar hondo procurando mantener el equilibrio. Cierro los ojos, levanto la cabeza sintiendo el sol en mi rostro y exhalo lentamente. Necesito frenar el dolor que llegará por la enfermedad. Tengo que dejar de ir más allá de lo que está pasando y no darle más vueltas. Deseo con todas mis fuerzas que la visión de ese hombre sentado en el sofá de mi piso deje de producirme un miedo irracional. No quiero seguir recordando cosas que ocurrieron cuando era niña y, sobre todo, no quiero acabar dentro de una furgoneta. Pensaba que tendría el valor de decírselo a Sam, de planteárselo, pero no puedo. Nada tiene sentido cuando sabes que, de todas maneras y pase lo que pase, vas a morir. No quiero seguir angustiándome. No puedo más. No me arrepiento de haber tocado a Sam, pero no soy capaz de aguantar más sufrimiento. He llegado a mi límite.

	Agarro la pistola de la parte de atrás de mis pantalones y la alzo muy lentamente hasta apoyarla en mi sien mientras las lágrimas me caen por las mejillas. Por mi mente pasan demasiadas cosas en forma de imágenes: el disparo que escuché cuando mataron a mi padre, mi madre entrando en mi habitación y obligándome a esconderme en el armario desde el que vi cómo ella también era asesinada de un tiro en la cabeza por un hombre con pasamontañas, mis segundos padres adoptivos pegándome hasta hacerme sangrar, el primer y desastroso streaming de Pink Rabbit, las EES y, al fin, Sam.

	—¿Se puede saber qué haces? —pregunta la chica a mi espalda. No me altera oír su voz. Abro los ojos despacio sin dejar de llorar—. Anna, baja la pistola —dice con la voz entrecortada. —Me doy la vuelta muy poco a poco hasta mirarla. Tiene un gesto que no le había visto en los últimos días. Está alterada y preocupada.

	—Tienes que entender que es lo mejor…

	—Y una mierda —dice temblorosa y enfadada. Es la primera vez que la veo fuera de sí hasta el punto de proferir insultos.

	—Sam…

	—¡Dame la pistola! —grita extendiendo su mano.

	—¿Es que no lo entiendes? Da igual todo. El antes o el ahora… Vamos a morir de todos modos. Prefiero decidir cuándo y cómo —digo lo suficientemente serena, continúo apuntándome.

	—No vamos a morir —asegura Sam.

	—Nos persigue un grupo de personas para matarnos —comienzo a decir en el momento en que Bestel aparece quedándose parado bajo el marco de la puerta que da a la terraza. Observa la situación con la boca abierta. Estoy segura de que durante los quince minutos que ha estado a solas no se le ha pasado por la cabeza que esto podría ocurrir, pero los seres humanos, a pesar de todo, seguimos siendo impredecibles. El hombre está visiblemente afectado, como si me conociera de toda la vida y no de hace apenas unos minutos. A pesar de ello no pronuncia palabra alguna—. Y, por otro lado —continúo—, nos hemos tocado.

	Sam agacha la mirada y Bestel se lleva las manos a la cabeza.

	—No vamos a morir por el contacto —repite muy segura—. Por favor, necesito que me des la pistola. —Bestel sigue en el mismo sitio completamente inmóvil.

	—Te estoy diciendo que necesito salir de todo esto —afirmo con rabia apretando mucho los dientes—. Ya son demasiadas cosas, siento que no puedo más.

	—¡Dame la pistola! —grita la chica.

	—¡Entra de nuevo a la casa, Sam!

	—¡Anna!

	—¡Que entres a la puta casa!

	—¡Anna, te lo pido por favor, te lo suplico!

	—¡Vete de aquí, Sam!

	—¡No vamos a morir porque todo es mentira! —grita tan deprisa que apenas creo haberla entendido bien.

	Siento que se me corta la respiración. Sam comienza a llorar llevándose una mano a la boca. Apenas pestañeo mientras Bestel apoya su espalda contra las cristaleras y agacha la cabeza. Es como si le diera vergüenza que me haya enterado de esta manera. Puedo sentir sus pensamientos fluir sin control. Miro a Sam tan fijamente a los ojos que creo que, por primera vez, se siente intimidada por mí. Estoy como si me hubieran golpeado en el estómago, como si toda la sangre de mi cuerpo se hubiera congelado.

	—¿Sam? —digo sin apartar los ojos de ella. Una pregunta que necesita una explicación ante lo que acaba de decir. Continúa mirándome con pavor, pero, al fin, habla de nuevo.

	—Todo es mentira… —susurra nerviosa—. No hay muertes por contacto físico. ¡Es una invención! ¡Así que baja la maldita pistola! —sentencia.

	Todo explota a mi alrededor. El ruido de los tubos desaparece y solo escucho un pequeño pitido en mi oído izquierdo. No logro comprender bien lo que acaba de afirmar. No entiendo cómo algo así puede llegar a ser cierto porque, si todo es una invención, significa que hay gente que vive conociendo la verdad. ¿Quiénes son? ¿Por qué mienten?

	Bajo el arma despacio, pero no la suelto. La mano con la que la sujeto tiembla, como si ella tampoco entendiera las palabras que acabo de escuchar. Sam parece calmarse al ver mi movimiento y mi decisión de no volarme la tapa de los sesos, pero eso no quiere decir que lo que acaba de exponer me tranquilice lo más mínimo. En realidad, no puedo creerlo. Un sudor frío aparece en mi nuca y me recorre la columna vertebral. Estoy empezando a aborrecer las sorpresas desagradables, y lo peor es que no han dejado de sucederse desde que tengo uso de razón. No logro asimilar lo que Sam acaba de decir en voz alta. Si lo que ha contado es cierto, implica que no vamos a enfermar y que todos los muertos por esa causa son invenciones. No puede decirse que Bestel esté sorprendido, sino más bien aliviado por compartir el secreto con alguien más. El hombre se deja caer al suelo con la espalda apoyada en la cristalera, se queda sentado con las piernas estiradas y abiertas. Es como si se hubiera relajado al comprobar que ahora nosotras también compartimos su carga. Nadie se ha cuestionado jamás que la enfermedad por contacto sea mentira. Tan solo es una vuelta de tuerca que lleva a más preguntas.

	Miro a Sam, tiene la cabeza agachada con la vista fija en el suelo. Como si se sintiera tremendamente avergonzada. Ha estado todo este tiempo ocultándome una información vital, según ella para protegerme, pero eso ya ha terminado. No voy a consentir seguir el camino que escojamos a ciegas. Creo que después de lo que hemos pasado me merezco saber la verdad, o por lo menos todo lo que ella y Bestel conozcan. Pienso en Marco, no hay duda de que él también era consciente de este secreto. De ahí su aislamiento y su preocupación. De ahí sus muestras de ayuda hacia nosotras y también hacia otras personas. Por mi mente vuelven a pasar las imágenes que nos ha mostrado Bestel en su habitación de la paranoia. Personas muriendo, secretos escondidos; esta revelación me resulta tan irreal que hay momentos en los que creo que estoy soñando. Lo miro de nuevo, nuestros ojos se cruzan y compruebo que, en silencio, se dicen muchas cosas. Lo conozco desde hace apenas unos minutos, pero hemos pasado a tener mucho en común. Me doy cuenta de la enorme razón que tiene al afirmar que nada es lo que parece. He sido una ilusa al pensar que siempre me han contado la verdad, está claro que no puedes confiar en nadie.

	No soy capaz de decir absolutamente nada. Me quedo clavada en el sitio, en completo silencio. Aturdida y, al mismo tiempo, sintiendo la ira en mi interior. Necesito una explicación coherente para todo esto y, en vista de la situación, intuyo que no voy a tardar en tenerla.

	

 

	10

	
 

	Bestel camina de un lado a otro del salón a una velocidad impresionante. Yo estoy sentada en una silla y Sam en otra justo enfrente de mí. Hace unos minutos que nos miramos sin pronunciar palabra, en realidad ella se está preparando para hacerlo. Mi pistola reposa de nuevo en la parte de atrás de mis pantalones. No puedo decir que estoy tranquila, pero al menos no he llegado a dispararme en la cabeza, cosa que ahora mismo agradezco. Me imagino tirada en el suelo de la terraza de Bestel sin vida y a Sam llorando, intentando por todos los medios que me despierte mientras acaba cubierta de sangre. No es algo bonito de visualizar, la verdad.

	Vuelvo a llevar la vista hacia la estantería de cosas prohibidas. Me fascina y, al mismo tiempo, me asusta. Suele sucederme con todo en general. Espero una explicación razonable a lo que Sam ha afirmado hace tan solo unos instantes. En un primer momento he pensado que era una simple excusa para detenerme, pero al observarla he sabido que no mentía. Hay algo en su mirada que me produce pánico, como un enorme temor a lo que está a punto de contar. En realidad, es lo que ella ha procurado ocultarme bajo una supuesta coraza de protección. Esa coraza acaba de romperse, y es momento de dejarlo todo claro. Intento serenarme, me sudan las palmas de las manos y las paso lentamente por los pantalones al tiempo que noto cómo el temblor que inunda mi cuerpo va bajando de intensidad, pero es imposible pararlo del todo. Sam está nerviosa y preocupada. Yo siento que ya hemos vivido suficientes hechos como para seguir yendo a ciegas, si a lo que ella sabe le unimos lo de Bestel, podremos sacar muchas cosas en claro, muchas conclusiones que nos lleven a saber a qué nos enfrentamos. Esto último no implica que no sienta miedo, lo tengo desde que vi cómo mataban a mis padres. Me di cuenta de que en cualquier momento puede pasar algo que eche por tierra tus planes, tu vida en general. Suspiro nerviosa y Sam comienza a hablar más sosegada de lo que me esperaba.

	—Cuando entras en un círculo —lo dibuja con el dedo índice sobre su muslo— vas avanzando a otros cada vez más y más pequeños —Bestel se detiene para escuchar con atención—, hasta que llega un punto en el que accedes al centro —parece ida— y ya no hay marcha atrás. Eres uno de ellos. Comentas las mismas cosas, frecuentas los mismos sitios, compartes opiniones no del todo bien vistas. No te das cuenta de que te conviertes, poco a poco, en algo que no eres. Y es entonces cuando alcanzas la cima. Eres un miembro de pleno derecho, conoces secretos imposibles para la gente de a pie. Yo pertenezco a ese último círculo.

	—¿Qué? —pregunta Bestel en cuanto a su última afirmación. No aparto mis ojos de los de Sam.

	—La alta sociedad o, al menos, cierta parte de ella —apunta la chica. Yo permanezco sentada en silencio mientras cruzo los brazos.

	—Espera, espera, espera —afirma Bestel llevándose las manos a la cabeza—. ¿Cuántas personas de ese círculo conocen esto?

	—Las justas como para que no deje de ser un secreto —responde Sam muy segura.

	—¿Entonces os buscan porque lo sabéis?

	—Yo no tenía ni idea de nada —aclaro.

	—No lo sé —dice Sam—. No se reúnen contigo y te explican lo que pasa y cómo funciona. Simplemente un día llegas a un punto en el que te enteras y no dices nada porque…

	—Morirías si cuentas la verdad —termino la frase por ella.

	—Se supone que sí, pero no sabía que lo encubrían como suicidio.

	—¡Increíble! —exclama Bestel alterado.

	—¿No habías conectado los suicidios con la mentira sobre el tacto? —Se sorprende Sam.

	—No, yo no sé tanto como tú, no estoy en ese último círculo ni sabía de su existencia, y juraría que Marco tampoco.

	Ella asiente, dándole la razón.

	—No te planteas nada —continúa Sam—. Ves, oyes y callas. Vas de fiesta en fiesta hasta que un día, sin previo aviso, te invitan a una en la que hay un número reducido de personas. Ves que se besan y van de la mano. Entonces formas parte de algo más grande. Vuelves a tu casa sabiendo que todo eso no puede conocerse. Simplemente lo asumes. —Me levanto de la silla enfadada. Podría habérmelo dicho antes y no hacerme creer que iba a morir de un momento a otro—. Al no saberlo, estás protegida.

	—No vuelvas a decir esa puta mierda —digo señalándola de modo amenazante. Estoy muy enfadada y no hay manera de que pueda disimularlo.

	—¿Quiénes son el escuadrón de la muerte? —pregunta Bestel.

	—No lo sé —responde Sam.

	—¿A quién asesinan? ¿A personas que sabemos la verdad o a más gente? —insiste.

	—¡No lo sé, eso es solo una simple suposición! ¡La única verdad es que el tacto no provoca ninguna enfermedad! —grita Sam. Me coloco de espaldas a ellos antes de comenzar a hablar.

	—Creo que son policías —apunto sin mirarlos—. El hombre que estaba en mi piso, al que maté, era policía.

	—¿La poli está metida en todo esto? —inquiere Bestel.

	—Puede que no, puede que solo sea un poli metido en esto —aporta Sam.

	—¿Y el gobierno? —pregunto frunciendo el ceño.

	—Los gobiernos están comprados, no hay otra explicación. No me creo que no sepan nada —responde Sam—. No puedo probarlo, pero lo asumo —sentencia.

	—Pero quién manda en esos tíos… —dice Bestel visiblemente nervioso.

	—No lo sé… —repite ella negando con la cabeza—. Nunca se pregunta nada.

	—Pero algo tiene que haber que se nos escape… Algo que nos dé alguna otra pista. —Bestel se arrodilla ante ella—. ¿Dónde eran esas fiestas? ¿Quién las organizaba?

	—Siempre eran en casas distintas —dice Sam pensativa—. Aunque solo hay una persona que hace de anfitrión en más de una ocasión.

	—¿Quién? —inquiere Bestel. Me doy la vuelta para escuchar con atención.

	—Oscar Cohen —responde.

	A Bestel se le desencaja la cara nada más escuchar el nombre. Sé a quién se refiere Sam. Oscar Cohen es el dueño de una de las empresas de tecnología más importantes del mundo. Es más, Industrias Cohen ha ganado tanto poder en los últimos veinte años que ya está metida en otros muchos sectores como el de los videojuegos o el de la construcción. Oscar Cohen es una de las personas más ricas, famosas e influyentes del planeta.

	—Vaya. —Bestel ríe a carcajadas poniéndose en pie.

	—¿Se puede saber qué te hace tanta gracia? —digo demasiado borde. Tanto que intento controlarme al instante porque, al fin y al cabo, es la persona que nos está hospedando y protegiendo.

	—Oscar Cohen era mi jefe —dice todavía riendo.

	—¿En serio? —pregunta Sam.

	—Sí, yo era un simple empleado sin potencial. —Deja de reír. Denoto cierta tristeza en sus ojos—. Allí fue donde me enteré de lo que estaba sucediendo. Un día entré en uno de los retretes, me dio un fuerte apretón, no me escondo. Cuando ya había terminado escuché entrar a Cohen y a su secretaria. Sabía que eran ellos porque reían. Abrí unos centímetros la puerta y vi cómo se besaban apasionadamente sin dejar de reír. Acto seguido, ella le desabrochó el cinturón a él mientras le aseguraba que debía ser muy rápido. Volví a cerrar la puerta y los escuché hacerlo estupefacto. No salí hasta unos cuantos minutos después de que lo hicieran ellos. Volví a mi mesa de trabajo en shock. Mirando cómo en el edificio reinaba una normalidad que me resultaba, cuando menos, dantesca. Esperé unas semanas en las que los observé a ambos con detenimiento. Ninguno parecía preocupado, y ni mucho menos, enfermo. Pasé tres meses en esa empresa angustiado por lo que suponía que había visto. Dimití porque no aguantaba más, de hecho, me diagnosticaron ansiedad y depresión. Una parte de mí creía que era posible que fueran inmunes a la enfermedad, pero en el fondo sabía que ocurría algo. Dormí durante un año en el sofá de un tío de mi madre y puse todo mi esfuerzo en aquello en lo que creía. ¿Sabéis el sistema que hace que salga una pantalla no física del móvil, o para ver la televisión…?

	—Sí —afirmo.

	—Lo inventé yo —apunta orgulloso—. Tengo la patente. —Sonríe.

	Ya sé de dónde ha sacado Bestel un ático tan caro.

	—Vaya… —dice Sam con la boca abierta. Yo también estoy realmente impresionada.

	—No estoy orgulloso de muchas cosas, pero sí de no haber creado algo así para una persona como Oscar Cohen. Era… —Le cuesta trabajo hablar—. Era altivo, prepotente y manipulador. Durante ese año en exilio voluntario no solo inventé el sistema de pantalla no física, también investigué todo lo que pude. Intenté buscar a otras personas que supieran la verdad colándome en ordenadores ajenos, no me siento muy orgulloso de esto último. —Agacha la mirada—. Así fue como di con Marco y como me enteré de lo que hacía el escuadrón de la muerte —afirma decidido—. Tanto Marco como yo compartimos una carga con la que se hace casi imposible vivir. Y vosotras también.

	—O sea, que Oscar Cohen es una de las muchas personas que saben que todo es una patraña, pero nadie sabe quién, cómo, ni cuándo se ha inventado —intervengo con desgana.

	—Yo no tengo más respuestas —dice Sam mirándome apenada. Pongo los brazos en jarras y miro al techo con preocupación.

	—¿Por qué te persiguen, Sam? —pregunto haciendo oídos sordos a su anterior afirmación.

	—No lo sé —responde negando con la cabeza.

	—¿Es porque conoces la verdad o hay algo más? —insisto.

	—Nunca he tenido intención de contarlo, por lo tanto, no puede ser por eso. —Su respuesta me duele más de lo que cree.

	—¿Es por la EES?

	—Anna, no lo sé —responde afectada.

	Bestel mira a una y a otra conforme tomamos la palabra como si esto fuera una especie de debate que alguna tiene que ganar sí o sí. El hombre decide cortar nuestra conversación.

	—¡Todo esto es fantástico! —grita agarrándose del pelo. Temo que en cualquier momento sufra un colapso.

	—¿Qué le ves de fantástico, Bestel? —intervengo de nuevo.

	—Hay muchas cosas que hacer, muchas. Demasiadas. Y creo que no he comido nada desde ayer. ¡Mis tripas rugen como un dinosaurio! —exclama al tiempo que yo alzo las cejas—. Hay mucho que pensar. —Comienza a andar hacia la sala de las pantallas, pero me cruzo en su camino.

	—¿A dónde vas, Bestel? —pregunto con miedo.

	—Hay cosas que hacer —repite sin mirarme.

	Parece ido. Me bordea dejándome atrás. Lo sigo. Otra vez le ha dado un ataque de esos en los que quiere estar a solas.

	—Bestel. ¡Bestel! —No me hace caso. Cuando está bajo el marco de la puerta no puedo evitar sujetarlo del brazo para que se detenga. Lo consigo—. No puedes dejarnos aquí solas otra vez, no está bien. Por favor… —imploro con decepción.

	—Necesito ordenar ideas, lo necesito —afirma desconsolado.

	—Pero… —comienzo a decir. No puedo continuar porque me interrumpe.

	—Estáis en vuestra casa. Ni se os ocurra salir, ¿de acuerdo? Esto es demasiado importante como para quedarme de brazos cruzados. Necesito un par de horas.

	—¿Cómo? —digo alucinando—. Bestel…

	—Un par de horas, por favor —suplica muy serio.

	No tengo oportunidad de replicarle. Entra en la habitación cerrando la puerta con fuerza. Suspiro. Es evidente que no está nada bien. Pero lo cierto es que yo tampoco. En realidad, puede que nadie esté en sus cabales teniendo en cuenta lo que sucede a nuestro alrededor.

	—Maldita sea, Bestel —susurro parada en el mismo sitio.

	No insisto. No golpeo la puerta, tampoco pretendo marcharme de aquí. Me doy la vuelta y veo a Sam sentada en la misma silla mirando hacia las cristaleras. No le digo nada. No quiero reaccionar de una manera desproporcionada, por lo que trato de serenarme y pensar con la mayor claridad posible. Pongo rumbo al sofá y me dejo caer en un extremo echándome completamente hacia atrás. Miro de nuevo al techo y me doy cuenta de que no le hace falta una mano de pintura. Es de un blanco impecable. Estoy pensando en pintura cuando hace unos minutos estaba dispuesta a pegarme un tiro en la cabeza. No sé cómo se le puede llamar a eso. Vuelvo a sentirme sola, aislada, sin nada ni nadie en quien poder confiar.

	Sam se sienta en el otro extremo del sofá. Lo hace de forma tenue y delicada. No la miro. No puedo hacerlo. Llevo todos estos minutos intentando no odiarla por lo que me ha ocultado. No me esperaba que aquello que no podía decirme fuese tan gordo. Cruzo los brazos con la intención de disimular que sigo temblando. ¿Cómo hemos llegado hasta aquí? ¿En qué momento se me pasó por la cabeza permitir que alguien de Pink Rabbit viniera a mi casa? En el fondo sabía que iba a salir mal, no se podía esperar otra cosa. Me cegó por completo esa maldita EES.

	—¿Podemos hablar?

	—No hace falta —digo muy seria.

	Mantengo los ojos apartados de ella. He perdido todo por lo que me había sacrificado. No paro de contradecirme. Ya no sé qué esperar de nada ni nadie.

	—Creo que debemos hacerlo…

	—¿Qué parte no entiendes de que no quiero? —pregunto sin poder evitar mirarla con hastío.

	—Yo no quería que ocurriera esto.

	—Pues yo es que directamente no sé ni qué pensar.

	—¿Sobre mí? —dice dolida.

	—Sobre todo en general, Sam —expreso con decepción.

	—Ocultar algo para proteger no es malo…

	—¡Y dale con lo mismo! —Descruzo los brazos para dar un golpe seco con la mano sobre el sofá—. Te pido por favor que lo dejes.

	—Anna…

	—¿Te perseguían al venir a mi casa? —Puede que esté siendo demasiado dura.

	—No que yo supiera —responde—. Me enteré de que iban a por mí cuando te vi en la fiesta de la tienda de antigüedades. —Parece sincera.

	—Yo ya no sé qué creer —apunto sintiéndome mal porque sé que esas palabras le van a hacer daño. Y aun así se las he dicho porque es una manera de desahogarme.

	Nos quedamos en silencio unos minutos en los que apoyo los codos sobre los muslos y me paso las manos alrededor de la cabeza. Muevo las piernas sin parar a causa de los nervios.

	—Anna —insiste de nuevo.

	—Nos tocamos… Y me dejas pensar que voy a morir —interrumpo señalándola con la mano—. Eso no es protección, Sam, es crueldad. Joder, casi me pego un tiro porque pensaba que iba a enfermar —digo señalando la terraza con la mano. Lo cierto es que había bastantes motivos secundarios que no pienso decir en voz alta.

	—Lo siento —susurra—. Solo te pido que no… Que no vuelvas a hacer eso —dice Sam con la voz entrecortada.

	—¿Qué? —Me giro para volver a mirarla.

	—No vuelvas a intentar hacer eso —aclara.

	—Tranquila, no tengo intención —digo muy seria. Agacha la mirada.

	—Sé que piensas que soy una estúpida que ha jugado contigo y que no te ha contado nada por puro egoísmo, lo sé —comienza a decir con lágrimas en los ojos—. No poder tocar a las personas es un suplicio, pero saber que puedes hacerlo es aún peor. Una tortura. Lo pruebas y aun así tienes miedo. Pasas días pensando en que a lo mejor mueres de un momento a otro. No poder gritarlo a los cuatro vientos es… Una agonía. —Se pone a llorar de manera desconsolada—. Entré a Pink Rabbit para escapar de lo que supone saber la verdad. Y ahí estabas tú… Tan decidida, pero a la vez tan frágil. —Me muevo incómoda porque no me gusta que otras personas me expliquen cómo soy. Me hace sentir desprotegida—. No dudé a la hora de querer saber más —la escucho sin mediar palabra—. Pero ir a tu casa fue un tremendo error. Se pensarán que te he contado algo.

	—¿Quién te puso el Reliss? —inquiero mirándole el brazo. No hay nada que denote que Marco lo abrió para extraerlo.

	—Mi hermano mayor —responde compungida—. Era un auténtico controlador. Murió hace un tiempo.

	—Lo siento mucho —afirmo con sinceridad.

	—No pasa nada. En realidad, fue como una especie de liberación para mí. Supe que todo el círculo en el que estábamos no era más que un montón de mierda. Me dio pie a explorar otras cosas —explica.

	—¿Como la tienda de antigüedades?

	—Sí —responde asintiendo—. Te prometo que me arrepiento de haberte metido en todo esto —dice muy segura.

	Pienso por un momento y de forma clara en esa posible realidad alternativa en la que nunca hubiera venido a mi piso. Habría seguido con mis streamings día tras día preguntándome dónde estaría la chica de la ESS. No habría vuelto a saber nada de Sam009, algo que me atormentaría. Me imagino tirándome de la azotea de mi casa a los cuarenta harta de una vida que me superaba. No me gusta nada esa visión. Me levanto del sofá y me dejo caer de nuevo en él a su lado, más cerca. La miro y ella me devuelve el gesto.

	—Deberías haberme contado la verdad —afirmo.

	—Lo siento —susurra llorando.

	No puedo ver así a las personas. Tan expuestas e indefensas. Le paso el brazo por encima de los hombros y la tomo de la mano con la seguridad de alguien que sabe que no va a ocurrir nada. Es una sensación tan extraña, tan surrealista y, al mismo tiempo, tan pura. Miro nuestros dedos entrelazados y cómo ella pasa su pulgar por mi muñeca con suavidad. Puede que lo mejor sea no plantearnos nada más allá de lo que ya ha sucedido.

	—A veces —dice Sam de nuevo—, intentamos proteger a las personas de la mejor manera posible, aunque esta no sea la más correcta.

	Nunca he tenido la valentía de perdonar. No lo hice cuando ejecutaron al hombre que mató a mis padres a pesar de que lo pidió públicamente. Pero esto es distinto, no creo que sea para nada comparable. Él era un asesino sin escrúpulos y Sam, al fin y al cabo, ha hecho lo que ha creído correcto y eso siempre puede llevar a equivocaciones. Noto mi cuerpo relajarse y cómo mis atisbos de odio comienzan a desaparecer. Giramos la cabeza al oír a Bestel reír como un loco.

	—Al menos alguien se lo pasa bien —digo frunciendo el ceño.

	Sam ríe con una pequeña carcajada. Soy consciente de que he intentado suicidarme y no me siento demasiado orgullosa. Es como si mis pulsaciones se hubieran disparado de repente al caer en la cuenta de que iba a mandar todo al traste. No me ha gustado llegar a ese límite. Sam apoya su cabeza sobre mi hombro. El sol sigue entrando por las cristaleras de la casa haciendo que la temperatura sea perfecta y agradable. Respiro profundamente, como si mi cerebro hubiera decidido hacer borrón y cuenta nueva. Un empezar de cero que no tiene por qué salir mal.

	De repente Sam se separa de mí para mirarme, en un primer momento pienso que va a decirme algo, pero, en lugar de eso, besa mis labios con un ápice de desesperación. No me paro a pensar en nada más que en lo que está sucediendo ahora. Le agarro la cara con las manos sintiendo de nuevo el calor de su piel. A pesar de que es un alivio saber que esto no va a acabar conmigo, no puedo evitar sentirme un poco descolocada. Todo es nuevo para mí. La EES te hace saber a lo que te enfrentas, pero no te prepara para sentir a una persona real. Jadeamos mientras nos besamos. Sam me quita la chaqueta y la sudadera y las tira al suelo. Cojo la pistola de la parte de atrás de mis pantalones y la dejo junto a mi ropa con el mayor cuidado posible mientras ella se pone de pie para quitarse el vestido delante de mí. Es una especie de recreación de lo que sucedió en mi casa, pero al contrario. Ella lo hace mucho más pausado, recreándose en cada movimiento. Baja los tirantes de sus hombros y me muestra sus pechos, esos que ya pude saborear en la clínica de Marco y que estoy deseando volver a probar. Deja caer el fino vestido al suelo y se queda en bragas. Se las quita lentamente hasta quedar expuesta ante mí. Los rayos del sol se proyectan sobre su cuerpo creando algo ilusorio. Es tan preciosa que no puede ser humana, parece venida de otro planeta debido a su espectacularidad. Trago saliva y la observo.

	Pasados unos segundos se acerca a mí, se sienta a horcajadas completamente desnuda sobre mis muslos y me toma la cara con las manos. Sé que ella es conocedora de que no he hecho esto de una forma real, pero, aun así, se lo recuerdo.

	—No he hecho nunca algo así —susurro con algo de miedo. Masturbación con algún que otro objeto sexual y las EES no es lo mismo que una persona de carne y hueso.

	—¿Y por dónde empezarías? —pregunta en mi oído.

	Se me eriza todo el vello de la piel al tiempo que me doy cuenta de que es el momento de dejarlo todo atrás. No puedo pararme a pensar en lo que ha ocurrido. Tengo que centrarme en el ahora. He de dejarme llevar. Comienzo de nuevo a besarla y agarro sus pechos con fuerza, lo que provoca que separe sus labios de los míos para gritar. Me hace tumbarme en el sofá, momento en el que rápidamente me quita las botas y, acto seguido, los pantalones y las bragas de una vez. Cuando se recuesta sobre mí puedo sentir el calor de todo su cuerpo y abro las piernas para que mueva a placer su sexo contra el mío. La agarro del culo y la beso mientras lo hace y doy gracias porque el sofá de Bestel es lo bastante grande como para estar cómodas.

	—He querido follarte desde que te vi en ese streaming —dice mirándome sin parar de moverse. Sus palabras hacen que mi mente se nuble. Me olvido hasta de dónde estoy, porque yo también he querido hacerlo desde la EES. Me masturbé pensando en ella y, de no haberla encontrado, estoy segura de que lo habría seguido haciendo.

	Sam comienza a pasar la lengua por mi cuello haciendo que los ojos se me pongan en blanco. Cuando llega a mi pecho se centra primero en uno de los pezones, lo muerde y arqueo la espalda. Baja por mi estómago hasta colocarse entre mis piernas lamiendo lentamente mi ingle, lo que me hace agarrar con ambas manos el sofá. Mi cuerpo reacciona como no lo haría en una EES. Cuando su lengua encuentra mi clítoris no puedo evitar que un gemido salga de mi boca mientras ella me sujeta de las piernas con fuerza sin parar de saborearme. Se me eriza la piel al descubrir sensaciones incomparables a cualquier otra cosa. Sigo gimiendo descontroladamente hasta que se detiene. Me incorporo jadeando, con temor a que haya ocurrido algo, pero veo que sonríe poniéndose en pie. Se sitúa sobre mí a cuatro patas de manera que puede lamer cada centímetro de mi cuerpo dejando expuesto ante mí su sexo. Le muerdo el muslo sin dudarlo y Sam da un pequeño salto a causa de la excitación. Recorro con la lengua su pierna y le agarro las nalgas con ambas manos antes de encontrar su sexo y lamerlo saboreándolo. Me excito aún más al comprobar lo mojada que está. No me detengo y ella también gime. Es como música para mis oídos.

	—No pares —susurra.

	Obedezco sin dudarlo. Me encanta que le guste. Me centro en su clítoris y ella en el mío. Ella llega al orgasmo antes que yo, cuando es mi turno siento cómo cada parte de mi cuerpo explota mientras muerdo con fuerza su muslo. Me echo hacia atrás y apoyo la cabeza en el reposabrazos. El corazón me late descontrolado y tengo la respiración tan agitada que temo no poder controlarla durante el resto de mi vida. Río mirando al techo y atrapo sus piernas al tiempo que ella se deja caer sobre mí. La acaricio sin dudarlo y pienso en lo que me he perdido todos estos años por hacer caso a esas personas que, supuestamente, miran por mi bienestar, tengo ganas de abofetearlas a todas y cada una de ellas.

	Mis dedos se pasean por la espalda y las nalgas de Sam como si fuera algo a lo que están acostumbrados. Siento su piel ardiendo. Yo, por mi parte, aún no he recobrado la respiración. Por un momento he pensado que estábamos en mi piso. Hasta que escucho a Bestel gritar.

	—¡Me cago en la puta! —exclama para, acto seguido, reír a carcajadas. Me sirve para volver a la realidad, pero solo a medias, porque todo mi cuerpo sigue centrado en acariciar a Sam, en proporcionarle placer.

	Muevo los dedos lentamente por sus ingles y noto cómo se mueve y vuelve a gemir. Sonrío. Gira la cabeza para mirarme de una forma que me indica con claridad lo que quiere, y yo estoy deseando dárselo. Introduzco despacio un dedo en su vagina sintiendo su excitación y su calor. Se incorpora y queda de nuevo a cuatro patas sobre mí, así que decido meter dos mientras ella se mueve hacia delante y atrás. Su cuerpo cada vez lo hace a mayor velocidad. Empujo los dedos mojados de manera que hago que gima cada vez más mientras yo jadeo. Agarro su cuerpo con la otra mano para tener mejor impulso. Recuerdo las EES y pienso en la falsedad de su conjunto. Lo ficticio de sus salas temáticas. Lo engañoso e inexacto de su sexo virtual. Lo erróneo de su cometido. Es un producto que venden como algo que está al nivel de lo que realmente sería follar con una persona. Ni por asomo se acerca a esto. Una EES no es capaz ni de imaginar lo que realmente supone. El caso es que una parte de mí se alegra de que haya sido así porque, de esa forma, esto ha resultado ser todo un descubrimiento.

	Sam comienza a temblar de manera descontrolada, así es como siento que llega al orgasmo, mientras se aferra a mis piernas con tanta fuerza que temo que me las parta. No le digo nada, porque no llega al punto de producirme un dolor insoportable y porque lo último que deseo hacer es interrumpirla en este momento. De hecho, la observo temblar como si fuera algo tan imperfecto y a la vez tan puro que no puedo evitar sentir que estoy donde debo estar. Sam vuelve a dejarse caer sobre mí con la cabeza apoyada en mi muslo, al cual da pequeños besos. Siento su corazón acelerado, el mío también lo está. Dejo caer de nuevo lentamente la cabeza sobre el reposabrazos del sofá de Bestel, cierro los ojos y trago saliva concentrada. Mis dedos vuelven a acariciarla. Ruego, en verdad suplico, que esto no sea un sueño.
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	Sam está completamente desnuda encima de mí con la cabeza de lado sobre mi pecho. Siento su calor y su respiración. Es una sensación muy distinta a como podría haberme imaginado esto en algún momento de mi vida. Cuando era adolescente solía fantasear con ello, me gustaban personajes de ficción que aparecían en películas y series de televisión. Me imaginaba junto a ellas porque se había encontrado una cura para la enfermedad. Ahora pienso que mis fantasías podrían haber sido realidad desde aquellos precisos instantes. No por que hubiera tenido la más mínima posibilidad de estar con un personaje irreal, sino porque esa enfermedad nunca ha existido. No solo nos han mentido deliberadamente, también nos han robado parte de nuestra vida. Para alguien que acaba de nacer todavía no es algo preocupante, pero para aquellos que hemos pasado años siendo engañados supone una impotencia difícil de asimilar. No puedo evitar pensar en todo lo que habría podido hacer y las imágenes se clavan en mi pecho como un puñal. Tuerzo el gesto intentando serenarme, para ello observo a Sam detenidamente. Su blanca piel brilla sobre la mía a causa del sol que aún entra por las cristaleras. Es una visión preciosa que quiero guardar en mi memoria. Ha sido un paréntesis, una forma de no pensar que en cualquier momento todo podría acabarse. Procuro no moverme porque creo que está dormida. Acaricio su espalda con la punta de los dedos. Noto su suavidad con mi tacto. Paso la otra mano por su pelo. Se mueve y me detengo por temor a que no le guste o a haberla molestado.

	—No pares —susurra. Sonrío. Continúo con el movimiento incluso cuando apoya la barbilla en mi pecho para observarme—. ¿Tienes frío? —Únicamente niego con la cabeza sin dejar de mirarla.

	—¿Y tú?

	No aparto mis ojos de los suyos. Uno marrón, otro azul, se ven más brillantes que nunca debido a la luz del sol.

	—No. —Sonríe, pero al segundo de hacerlo su mirada se vuelve triste—. ¿Cómo crees que va a acabar esto? Por favor, sé sincera.

	No paro de acariciarla. Me muerdo el interior del labio y noto la herida. Podría decir muchas cosas, aunque si me pide sinceridad, lo mínimo que puedo hacer es respetarla.

	—Pues… No sé qué demonios estará tramando Bestel. —Miro hacia la puerta de la habitación en la que permanece encerrado y caigo en la cuenta de que lleva más de dos horas ahí metido—. Pero supongo que nos ayudará a salir de la ciudad. Tendremos que vivir escondidas de todo, al menos por un tiempo.

	—Entiendo —dice sin dejar de mirarme.

	—Creo que sería lo más coherente —afirmo convencida de ello.

	Nos quedamos unos segundos en completo silencio, mirándonos. No se escucha absolutamente nada a nuestro alrededor.

	—¿Alguna vez has tenido novia o novio o algo así? —pregunta Sam de repente cambiando por completo de tema. Estoy a punto de reírme con lo de «algo así».

	—¿Te parezco la típica persona que tiene novio, novia o algo así? —digo muy seria, pero no enfadada.

	—Pues no lo sé —responde Sam sonriendo. Tampoco me preocupa demasiado.

	—Nunca me he planteado tener una pareja a la que no poder tocar o, peor aún, hacerlo por accidente y morir. No estaba en mis planes. —Y no me gusta socializar… Pero eso no lo comento, creo que salta a la vista—. Todas las parejas que he conocido no han podido soportar no tener contacto. —Me acuerdo de mis vecinos de arriba y, al mismo tiempo, caigo en otra cosa—. Bueno… menos mis padres.

	Una pena enorme me inunda al recordarlos. Podrían haber tenido contacto entre ellos, y también conmigo. Siento cómo algo me desgarra por dentro, desde la garganta hasta la parte baja del estómago.

	—¿Se quieren mucho? —pregunta Sam de forma ilusa por no saber lo que les ocurrió.

	—Sí —afirmo incómoda, dando a entender que aún están vivos mientras intento por todos los medios no llorar.

	—Tienen mucha suerte —apunta Sam concentrada—. ¿Antes…? —Noto que le cuesta trabajo respirar y me pongo tensa—. ¿Por qué has dicho antes que eran demasiadas cosas?

	Por primera vez en todo este rato dejo de mirarla. Giro la cabeza incómoda. Nunca le he contado a nadie por lo que he pasado, no es que no lo haya necesitado, es que no he tenido a nadie con quien desahogarme. Y tampoco quiero airearlo a los cuatro vientos, es mi pasado, mi carga, algo mío, al fin y al cabo. Además, me siento mal porque acabo de mentirle con respecto a mis padres, me arrepiento, pero no tengo la valentía de explicarle la verdad.

	—No hace falta que me cuentes nada ahora —aclara Sam rápidamente—. Ni nunca, en realidad. Solo… Estoy aquí, ¿vale? —Asiento sin decir nada más y me tranquiliza que no insista, porque no quiero hablar de ello ahora mismo.

	Apoya de nuevo su cabeza de lado sobre mi pecho mientras continúo acariciándola. Tomo aire de manera nerviosa. Podría añadir mucho más, pero me cuesta demasiado trabajo y me da miedo. Un terror inconsciente que me consume como una plaga. Recuerdo salir del armario de mi habitación y arrodillarme ante el cadáver de mi madre llorando. Puse una mano sobre su pecho deseando que despertara. Le grité que lo hiciera, pero no pudo hacer caso a mis súplicas desesperadas. Salí de mi habitación pasados unos minutos para dirigirme a la de mis padres. Recorrí desesperanzada el pasillo con mi pequeño pijama empapado de sudor viendo cómo la puerta de la habitación estaba abierta. Al llegar hasta ella lo vi. Mi padre estaba muerto tumbado en la cama. Las sábanas blancas estaban rojas a causa de la sangre. No fui capaz de acercarme más. Me senté en el suelo, justo debajo del marco de la puerta, durante horas. Hasta que tuve el valor de levantarme y llamar a la policía.

	Decido volver a la realidad del presente y una lágrima recorre mi mejilla izquierda. Sam continúa en la misma postura sobre mí. Me concentro en su piel y su espalda hasta que Bestel aparece ante nosotras. No le hemos oído en ningún momento.

	—Oh, mierda, perdón —dice dándose la vuelta al instante. Sam se incorpora rápidamente para vestirse. Yo también lo hago, pero de mala gana, me encontraba a salvo—. Vale, ¿estáis?... Bueno, da igual —añade Bestel nervioso, sin mirarnos. Me pongo la ropa lo más rápido que puedo y me calzo dejando de nuevo las botas sin atar. Coloco la pistola con cuidado en la parte de atrás de los pantalones—. ¿Sabéis que el sofá es de cuero? —Sam me mira sonriendo y no puedo evitar devolverle el gesto.

	—Ya puedes darte la vuelta, Bestel —pide Sam. El hombre lo hace.

	—Mucho mejor así —dice al vernos vestidas—, hay mucho que comentar. —Camina de un lado a otro—. Porque, claro, cómo si no se van a hacer las cosas. Hay que tantear, hay que estudiarlo… Debería haber pedido algo de comer. Me muero de hambre. No sé ni la hora que es.

	—¡Bestel! —grito para que se detenga.

	—¿Sí? ¿Qué ocurre? —Sonríe.

	—¿No tenías algo que decirnos? —pregunto.

	—Sí, sí. —Me señala con el dedo y se acerca a nosotras, que permanecemos de pie al lado del sofá—. Puedo sacaros de la ciudad. Puedo, puedo hacer que huyáis dejándolo todo atrás. —No para de hacer aspavientos con los brazos.

	—Vale —dice Sam. Me tranquilizo bastante. Es lo que esperaba, lo que supuse cuando Marco nos hizo venir hasta aquí.

	—O podemos… Salvar el mundo —apunta emocionado mirándonos primero a una y luego a la otra.

	Nos quedamos un buen rato en silencio intentando comprender qué diablos acaba de decir. Bestel parece entusiasmado con su idea, tanto que vuelve a agarrarse el pelo para despeinarse. Su lenguaje corporal deja claro que está eufórico.

	—¿Qué? —Frunzo el ceño. Sigo sin entender qué quiere decir.

	—He contactado con gente —susurra mirando de reojo a todas partes—. Gente que también sospecha o sabe que ocurre algo. Gente escondida, en las sombras… Gente que puede ayudar llegado el momento…

	—¿A qué? —pregunta Sam.

	—A sacar a la luz la verdad, a expandirla como una plaga —responde Bestel. Se hace el silencio. Vuelvo a sentir los nervios inundando mi interior. De nuevo esa sensación de peligro, incertidumbre y hastío. Miro a Sam, parece concentrada pensando en lo que Bestel acaba de decir—. Es lo que siempre he querido hacer —sentencia. Entiendo lo que dice, ha soportado una carga enorme durante mucho tiempo y nuestra presencia le ha dado esperanza. A pesar de ello siento que se contradice y que lo que plantea me da miedo—. Nunca había conocido en persona a alguien que supiera la verdad, nunca he visto posibilidad de actuar, hasta ahora —afirma decidido.

	—Hace un rato nos decías que lo controlan todo —digo nerviosa—. ¿Y ahora de repente quieres sacarlo a la luz? ¿No era imposible?

	—¡Y es cierto! —grita—. Pero ahora tengo algo de lo que antes carecía.

	—¿El qué? —pregunto.

	—Motivación —responde. No puedo evitar poner los ojos en blanco.

	—Bestel… —comienza a decir Sam, pero él saca su móvil del bolsillo y una pantalla no física emerge ante nosotras. En ella vemos a un hombre trajeado dando las noticias.

	—Y, tal y como hemos comentado antes, una exclusiva de última hora —dice el presentador con una seguridad tan pasmosa como falsa—: el famoso cirujano Marco Brédil ha aparecido ahorcado a las afueras de la ciudad. —Una enorme foto de un Marco mucho más joven que el que llegué a conocer surge tras el presentador, Sam se deja caer sobre el sofá y se lleva las manos a la cara—. Brédil se encontraba desaparecido desde hacía más de un año y, según nos han hecho llegar personas cercanas a su círculo, llevaba tiempo sufriendo ataques de pánico e histerias. Se había alejado de todos… —Veo que Sam no está bien.

	—Bestel, apaga eso —digo muy seria, el hombre me hace caso y yo me agacho ante ella y apoyo las manos en sus muslos mientras llora.

	—Lo siento mucho, pero esto es lo que hay, ocurre todos los días y va a seguir pasando a no ser que hagamos algo… —afirma Bestel nervioso.

	Giro la cabeza y le veo afectado. Se siente culpable por ver a Sam así. Yo entiendo lo que trata de decirnos, pero no sé hasta qué punto podemos hacer que las cosas cambien. No lo veo nada claro. No consigo concentrarme, porque ahora mismo lo único que me importa es que ella esté bien.

	—Bestel… —digo intentando que se calme sin éxito.

	—Sé que Marco estaba empezando a plantearse sacar a la luz la verdad —afirma el hombre dando un paso al frente. Me sorprende que Sam hable.

	—Sí —responde la chica—. Y solo ayudaba a personas con pocos recursos. En ningún momento se lo contó a nadie. Tenía muchísimo miedo a que le eliminaran y con ello dejar de ayudar. Era una buena persona que nunca se habría ahorcado —termina de decir con una enorme indignación y pena.

	—Era un cabo suelto que había que quitarse de en medio —expresa Bestel—. ¿Todos son cabos sueltos porque conocen la verdad o es más complejo? ¿Son más cosas? —se pregunta a sí mismo—. Esto no puede seguir así. ¿Cuánta gente tiene que morir? Tenemos… Tenemos que hacer algo. En realidad, somos los únicos que podemos hacerlo.

	—¿Nos pides que arriesguemos nuestras vidas? ¿Para qué? —digo sin dejar de lado a Sam.

	—Para llevar la verdad a la gente —responde Bestel de forma solemne. Aprieto los dientes con tanta fuerza que se me marca la mandíbula.

	—¿Cómo pretendes que hagamos algo así? —pregunta Sam.

	—Oscar Cohen —apunta el hombre. Trago saliva nerviosa.

	—¿Qué pasa con él? —intervengo.

	—Que estamos de suerte. Justamente Oscar Cohen da una fiesta esta noche en su mansión a las afueras de la ciudad —escuchamos con atención—. Sam, ¿sabes si en esa fiesta hay gente importante?

	—Sí —dice concentrada—. Hay mucha gente, Oscar Cohen siempre se rodea de las mismas personas influyentes.

	—Necesitamos pruebas. Información de su móvil, algo que esté en su casa que demuestre lo que está pasando. Cualquier cosa, algún archivo, o vídeo, o documento… Estoy trabajando para poder subirlo. Solo necesito unas horas más. —Me pongo en pie.

	—¿No puedes simplemente intentar subir los vídeos que nos has mostrado antes? —sugiero.

	—Eso no demuestra nada, no prueba el porqué de las ejecuciones ni quién está detrás de todo, eso es lo que tenemos que encontrar. Necesitamos algo que lo demuestre y entonces esos vídeos sí podrán ser subidos, tendrán un propósito —dice Bestel muy deprisa.

	—¿Me estás diciendo que el plan es colarnos en la fiesta de uno de los hombres más importantes y poderosos del mundo, robarle y salir como si nada? —Me acerco a él de manera desafiante. Observo su bata, el pijama que hay debajo de ella y sus zapatillas de estar por casa con pompones lilas. Sigue llevando puestos los guantes negros a pesar de que conoce la verdad.

	—Sí, y luego tendríais que volver aquí, porque solo podría filtrarlo desde mi habitación —afirma tajante.

	—¿Has perdido el juicio? —digo riendo a carcajadas.

	—No eres consciente de la seguridad que hay —aclara Sam.

	—Sí lo sé, he hackeado todas las cámaras del exterior de su casa —apunta sin darle importancia.

	—¿Qué? —pregunto alucinada—. ¿Y no puedes entrar en su jodido móvil?

	—¡Son cosas muy distintas! ¡Programas distintos, servidores distintos, protección distinta! —exclama nervioso al ver que he cuestionado aquello que mejor sabe hacer.

	—Bestel, nos estás pidiendo que nos juguemos la vida. Que nos metamos en la boca del lobo —dice Sam compungida.

	—¡Ya estáis en la boca del lobo! ¡Y yo también desde el momento en el que os he dejado entrar en mi casa! ¿De verdad creéis que no se darán cuenta de que os he ayudado? Si os marcháis, puede que tarden una hora o un año, pero acabarán viniendo a por mí tarde o temprano. Formaré parte de la tasa de suicidios. Y lo mismo con vosotras. ¿Queréis huir toda vuestra vida? ¿Vivir cada instante girando la cabeza por si alguien os persigue? Lo siento, pero creo que algo tan tan gordo debe ser revelado a la gente —Bestel lo dice muy deprisa y con una seguridad pasmosa. Cree firmemente en lo que expone.

	—Yo… —Me callo porque no sé qué más decir.

	—¿Acaso no lo veis? Esto puede cambiarlo todo.

	Está entusiasmado y, en cierto modo, cegado por sus ansias de una justicia y libertad que parecen ilusorias. Y esa es la palabra clave: libertad. Una palabra de la que creemos formar parte, aunque, en realidad, nunca hemos experimentado, porque unos pocos nos lo han impedido a sabiendas.

	—Pero Bestel… —dice Sam.

	—¡¿Es que os gusta vivir así?! —interrumpe—. ¡¿U os gustaba vivir así!? —corrige desesperado—. Porque a mí no. —Me doy cuenta de cómo sus ojos se llenan de lágrimas—. A mí no me gusta vivir sabiendo algo que podría cambiar el mundo por completo, a mejor. ¿Preferís huir teniendo durante toda vuestra vida el temor de que os encuentren? Porque a mí me gustaría hacer lo que considero que es correcto —termina de decir Bestel y yo únicamente puedo pensar en mis padres.

	—Es demasiado… —digo con la voz entrecortada.

	—Prefiero morir haciendo algo bueno que morir huyendo —sentencia.

	Bestel es un excéntrico, a simple vista un loco. Sin embargo, en el fondo está demostrando una valentía intachable. Me siento al lado de Sam en el sofá y saco el paquete de tabaco del bolsillo de mi sudadera. Aún no sé cómo sigue ahí.

	—¿Puedo? —Lo alzo mirando a Bestel.

	—Sí, claro. Qué más da ya todo —responde con un gesto de desdén con la mano.

	Extraigo uno de los cigarrillos y nada más ponerlo en mis labios se enciende solo. Doy una primera y profunda calada y expulso el humo por la nariz. Mi pierna derecha se mueve sin control. No me hace falta consultarle a Sam qué es lo que quiere hacer, lo noto en su mirada junto con una pizca de deseo de venganza por lo de Marco. A mi mente vienen las imágenes de la chica a la que tiraron por aquella maldita terraza y la del padre de familia recibiendo un tiro en la nuca. El señor Gutiérrez con tres disparos en su cuerpo por la mala suerte de ser el portero de mi edificio. Me paso la mano izquierda, con la que no sujeto el cigarro, por la frente. La acaricio. Tengo un enorme nudo en la garganta. Marco ahorcado… Cadáveres amontonados rodeados de mentiras. Medios de comunicación contando lo que les dicen sin saber que aquello de lo que informan no es más que una patraña para alimentar el miedo de una sociedad acostumbrada a un estilo de vida impuesto por una supuesta necesidad. Nos imagino a los tres apareciendo en el boletín oficial de muertos junto con otras personas asesinadas. No me gusta la visión. Todo lo que está ocurriendo continuaría, hay muchísima gente que aún tiene la oportunidad de llevar una vida diferente.

	Vuelvo a darle otra calada al cigarro, esta vez expulso el humo por la boca. Bestel se acerca hasta la cocina y, pasados unos segundos, regresa con una pequeña taza de cristal, me la entrega para que la utilice como cenicero.

	—Gracias —digo agarrándola.

	—De nada. —Sonríe más sereno que hace unos instantes.

	—¿Realmente crees que tenemos posibilidades de filtrar algo así? —pregunta Sam llorando.

	—Calculo que un sesenta y ocho por ciento de posibilidades —responde Bestel con aire esperanzador.

	—Un sesenta y ocho —repito la cifra alucinada.

	—Sí, ¿sabéis cuál era el porcentaje de posibilidades de que llegarais vivas hasta aquí?

	—No —respondo muy seria negando con la cabeza.

	—Un quince por ciento —desvela Bestel emocionado, siendo consciente de que hemos conseguido un auténtico logro.

	—Eso no me tranquiliza en absoluto —apunto riendo por los nervios.

	—Pero es la verdad —dice el hombre señalándome con el dedo.

	—Esto es… demasiado fuerte —afirma Sam, nerviosa.

	—Es decisión vuestra —añade Bestel.

	—¿Qué pasaría si lograras filtrar información? —pregunta Sam.

	—No tengo ni idea, pero sí la creencia de que la gente reaccionaría —dice muy seguro. Nos quedamos unos segundos en silencio hasta que decido expresar todo lo que se me pasa por la cabeza.

	—Así que —me echo un poco hacia adelante en el sofá manteniendo el cigarro en una mano y la taza en la otra. Echo la ceniza con cuidado en ella— en caso de que esta tremenda locura salga bien… tenemos que confiar no solo en que la gente que está comodísima en su casa sin hacer nada nos crea, sino que también reaccione —relato despacio.

	—Sí —afirma Bestel categóricamente.

	Me acerco el cigarro a la boca con la mano temblorosa mientras le observo. Sam se frota las palmas de las manos mirando al suelo. Puedo llegar a imaginarme lo que está pensando. La presión de guardar un secreto de esta índole, la culpabilidad por la muerte de Marco. El no entender por qué ha tenido que ser ella la que ha ido de círculo en círculo hasta conocer una verdad que la estaba desesperando, volviéndola completamente loca. Puedo vislumbrar su angustia y, al mismo tiempo, su valentía hasta ahora camuflada en una clase social de modales perfectos y mentiras arbitrariamente descorazonadoras. Es una obviedad que la conozco desde hace muy poco, pero estoy segura de lo que va a hacer. Se pone en pie de brazos cruzados. Mira al suelo, como concentrándose antes de comenzar a hablar:

	—Yo me apunto —expresa.

	No me mira, no quiere influenciarme, desea que piense por mí misma. Pero yo sí que la observo y veo cosas mucho más allá de su presencia física. Cosas como admiración. Admiro enormemente su temple y su decisión, y es justo en este instante en el que me doy cuenta de que yo también sé qué hacer. Hay algo que permanece en mi cabeza a pesar de mi aparente mal humor, de mi desconfianza y de mi pasotismo: el último abrazo que no pude darles a mis padres por temor a lo que ahora sé que es una mentira. Un escalofrío recorre mi espalda como un latigazo demoledor. No puedo evitar llorar. Me limpio corriendo las lágrimas que caen por mis mejillas con la manga de la chaqueta. No me gusta que otras personas me vean así. De hecho, Bestel me mira sin decirme nada, como si supiera en lo que estoy pensando. Como si se diera cuenta de que me avergüenza. Gira la cabeza para darme mi espacio. Para proporcionarme unos segundos para meditar.

	Llegado un punto me doy cuenta de que no necesito darle más vueltas a las cosas, porque, a pesar de todo, lo tengo claro. Le doy una última y profunda calada al cigarro, expulso el humo por la boca y lo apago decidida en la pequeña taza de cristal, que dejo sobre el sofá a mi lado antes de ponerme en pie junto a Sam. Continúa sin mirarme. Quien sí que vuelve a hacerlo es Bestel. Vislumbro una tenue, y apenas imperceptible, sonrisa en sus labios. Como si supiera de antemano lo que estoy a punto de decir.

	—Está claro que vamos a acabar todos muertos hagamos lo que hagamos, así que qué más da. —Me encojo de hombros—. Yo también me apunto —digo metiendo las manos en los bolsillos de los pantalones.

	Sam ahora sí se gira para mirarme. Lo hace de manera orgullosa y melancólica al mismo tiempo. Empezamos esto juntas y lo terminaremos juntas. La miro consciente de las posibles consecuencias de mi decisión. Asiento con la cabeza para indicarle que estoy de acuerdo con todo y Bestel aplaude como un loco durante unos segundos hasta que decide parar de repente.

	—Seguidme.

	Camina hacia el otro extremo del gran salón. En concreto hacia una puerta que hay al lado de la cocina. Alzo las cejas sorprendida porque me cuesta mucho trabajo entenderle la mayor parte del tiempo. Acabamos de tomar la que sin duda es la decisión más importante de nuestra vida… Pero no hay respiro. Sam me agarra del brazo para seguirlo y dirigirnos juntas hacia allí.

	Cuando atravesamos la puerta no puedo evitar asombrarme por lo que hay ante nosotras. Es una habitación enorme en la que por uno de sus laterales también hay cristaleras que dan al exterior. En las otras tres paredes, de color blanco, hay estanterías que llegan casi hasta el techo llenas de objetos antiguos. Distingo juegos y esculturas que me recuerdan a la tienda de antigüedades. Pero sin duda lo que más llama la atención son un montón de barras metálicas que van de un extremo a otro de la habitación. Forman diferentes pasillos y de ellas cuelgan cosas envasadas en cajas de cristal transparente. Me fijo en la primera que hay a mi derecha. Contiene un pantalón marrón y una camisa blanca. Está todo perfectamente bien doblado. Sobre ambas prendas reposa un sombrero. En la esquina inferior izquierda de la caja hay unos números digitales de color rosa. Me acerco más porque no distingo cuáles son.

	—¡Cuidado con eso! —grita Bestel haciendo que dé un paso atrás del susto. Sam permanece a mi lado, agarrada a mí y mirando a todas partes.

	—Es el traje oficial que llevó Harrison Ford en 1984 en La última cruzada —cuenta emocionado—. Se mantiene a quince grados. —Señala el número digital—. Y este —descuelga la segunda caja que guarda lo que parece ser un traje de astronauta de color azul claro— es el que llevó Camila Lander en Un paseo por el espacio en el 2076. —He visto esas películas, ambas con censura en las partes sexuales.

	—Tranquilo —digo alzando los brazos. Intento mostrarle que no soy un peligro.

	—¿De dónde has sacado todo esto, Bestel? —pregunta Sam con una sonrisa.

	—¡Soy coleccionista! —exclama emocionado—. Me gusta conservar cosas de otras épocas, da igual lo que sea. Y da la casualidad de que ahora mismo eso es algo que nos viene de maravilla. —Cuelga de nuevo en la barra la caja que contiene el traje de astronauta y vuelve a avanzar por el pasillo en el que nos encontramos. Lo seguimos. Distingo un antiguo traje de policía y otro de aviador—. Por aquí. —Gira a la derecha y se para cuando tan solo hemos dado cuatro pasos—. ¡Eso es! —grita descolgando una de las cajas con muchísimo cuidado—. Esto es ahora lo más importante, nos viene de perlas. —Agacho la cabeza para observar con mejor claridad lo que hay en su interior. Parece una prenda de vestir con lentejuelas de color rojo y negro.

	—¿Qué es? —pregunta Sam.

	—Un vestido utilizado entre 1940 y 1945 —responde indignado por nuestra ignorancia en este asunto—. Es una maravilla, una jodida obra de arte.

	—Ya… —dice Sam realmente interesada en las palabras de Bestel. Yo también lo estoy.

	—No os hacéis una idea de lo que cuesta esto hoy en día. Es como intentar encontrar sentido a algo cuando ni siquiera sabes cómo es posible que siga existiendo porque …

	—Bestel. —Le interrumpo en un susurro, porque está claro que se vuelve a ir por las ramas. Me mira sonriendo y asiente.

	—Esta noche nuestro querido Oscar Cohen da una fiesta inspirada en esa época. Y qué mejor que ir vestida con ropa original —lo dice todo mirando a Sam y no me cabe duda de que es para ella.

	—O sea… Que no solo hay que colarse en una fiesta, sino que además hay que ir disfrazado —expongo.

	—¡Esto no es un disfraz! —exclama muy serio e indignado alzando la caja—. Como he dicho antes, es una obra de arte y, al mismo tiempo, una bendición a la hora de entrar en esa maldita casa. ¿Crees que habría sido más fácil hacerlo sin nada que os oculte?

	—Entiendo —susurro.

	—Es bonito —dice Sam mirando la caja con una sonrisa. Parece estar en otro sitio muy lejos de aquí. Como si los problemas que nos acechan no lograran afectarla del todo. Me genera cierta envidia su forma de afrontar las cosas. Con calma y delicadeza.

	—¿Y qué es lo que se supone que voy a llevar yo? —pregunto con miedo.

	—Lo tuyo debe de estar a punto de llegar. Y tendrás que entrar por otro lugar… —expresa sin terminar la frase y comienza a caminar de nuevo hacia la puerta de la habitación con la caja en la mano. Habla en voz alta, pero no logro entender ni una sola palabra de lo que dice.

	Sam y yo nos quedamos paradas en el mismo sitio observando cómo se marcha. Cuando sale de la estancia vuelvo a echar un vistazo a mi alrededor. Me centro en los objetos que guarda esta habitación. Es como si hubiéramos entrado en la sala del tesoro descrita en un libro de aventuras, pero en lugar de oro y joyas hay objetos que formaban parte de un pasado envidiado. Puede que eso sea lo que siempre le ha ocurrido a Bestel, sentir pasión por otras épocas que le gustaría haber vivido. Nos ha pasado a todos, aunque, en su caso, parece una verdadera obsesión. Quizás por eso vive con tanta pasión lo que estamos a punto de llevar a cabo, para él es un medio para conseguir aquello que anhela. Una manera de lograr vivir de la forma que siempre ha soñado.

	Sam me toma de la mano y vuelvo a la realidad. Es su modo de decirme que hay que seguir a Bestel. Que tenemos que prepararnos para lo que se avecina. La miro intentando sonreír sin éxito, porque de mis labios solo sale un gesto que denota abatimiento mezclado con cansancio. Tengo la sensación de que lo que sucede es un juego cruel del destino del que no vamos a poder salir. Como si toda mi vida me hubiera conducido a este momento en concreto. Es una especie de ensoñación que a veces no siento que sea real, hasta que encuentro a Sam y recapacito sobre lo que está ocurriendo. De repente me abraza con fuerza, no me lo esperaba, me pilla totalmente desprevenida, pero apenas tardo unos segundos en devolverle el gesto agarrándola con fuerza. Apoyo la barbilla en su hombro y cierro los ojos sintiendo una de sus manos en la espalda y la otra acariciándome la nuca con delicadeza. Trato de no pensar en nada más.

	Puede que estemos tomando el camino equivocado, pero, aun así, avanzaremos juntas hacia donde sea que nos lleve todo esto.
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	Dejo caer el agua caliente sobre mi cabeza en la ducha de Bestel. La siento por todo el cuerpo mientras cierro los ojos concentrada. Vuelvo a abrirlos a los escasos segundos. El baño es espectacular. Muy grande, de mármol de color gris. Estoy tras una enorme mampara circular de cristal que comienza a empañarse a causa de que tengo el agua ardiendo. Me paso las manos por la cara y respiro hondo. Físicamente me siento con un poco más de fuerza gracias a que Bestel nos ha preparado algo de comer, no me había parado a pensar en el hambre hasta que he empezado a engullir con desesperación. Los tres lo hemos hecho en silencio, mirándonos los unos a los otros de manera condescendiente. Como si supiéramos que podría ser la última vez que saboreáramos algo en vista de lo que nos hemos propuesto hacer. Cualquier psicólogo afirmaría que mostramos una valentía suicida digna de estudio.

	Continúo intentando asimilar todo esto, pero en mi mente solo hay lugar para dos cosas: el plan suicida de Bestel y el cuerpo de Sam sobre mí. En cuanto a lo primero, no me arrepiento de haber aceptado su proposición. Huir de la ciudad también era arriesgado y no sé si habría sido capaz de vivir con esa presión. Además, una filtración de lo que está pasando no solo cambiaría por completo el estilo de vida de las personas al conocer la verdad, también podría limpiar mi nombre y así dejar de ser una asesina ante la sociedad. Es como si me hubiera distanciado de aquello que consideraba correcto porque he logrado darme cuenta de que, en realidad, no lo era. No es fácil asimilar una mentira, y aún menos una tan grande. Si desde que eres niño te dicen la mayor de las barbaridades una y otra vez, al final lo creerás durante toda tu vida a no ser que alguien logre abrirte los ojos. Alguien o algo. En mi caso han sido ambas cosas.

	Estoy a punto de analizar lo segundo cuando oigo la puerta del baño abrirse. Giro la cabeza con rapidez. No veo nada a causa de la mampara empañada. Me echo hacia un lado porque no puedo negar que estoy asustada. La puerta tarda unos segundos en cerrarse. Mi pulso se dispara sin control y barajo qué hacer. No tengo nada a mano para defenderme más allá de un bote de cristal con jabón en su interior. Trago saliva con preocupación. Si vienen a por mí, no hay duda de que ya habrán acabado con Sam y Bestel. Me la imagino tiroteada sobre el sofá y a él echado sobre su mesa de cristal rodeado de sangre. Los visualizo un poco como a mis padres, con heridas de bala. Sigo esperando que ocurra algo, que venga a por mí. De repente distingo una silueta a través de la mampara empañada, por suerte no tardo demasiado en darme cuenta de que es Sam. Recobro la respiración, pero el hecho de que sea ella no me tranquiliza en exceso. Está parada sin decir nada, supongo que tampoco podrá ver más que mi silueta. Siento el agua caer sobre mí mientras vislumbro cómo comienza a quitarse la ropa lentamente. La sigo con la mirada observando cómo la deja caer al suelo. Parpadeo nerviosa. Cuando la mampara de la ducha se abre y ella aparece ante mí no puedo evitar sonreír. Me devuelve el gesto algo avergonzada. Se acerca hasta quedar también bajo el agua. Miro sus preciosos ojos y, acto seguido, sus labios, porque quiero volver a saborearlos. Deseo sentir de nuevo su lengua en mi boca. Apoya la frente contra la mía y cierro los ojos. Hay mucho empeño en decir que el contacto no es para tanto, que no merece la pena, pero en realidad es todo lo contrario. Por eso estaban tan deseosos de meternos ideas contrarias en la cabeza. No nos han dejado vivir plenamente, no nos han dejado disfrutar de las pequeñas cosas. No nos han permitido amar con plenitud a aquellos que formaban parte de nuestra vida. Cierro los ojos mientras mi cuerpo tiembla notando cada gota de agua sobre él.

	—¿En qué piensas? —pregunta Sam con un hilo de voz y yo la tomo de la cintura para traerla hacia mí. Nuestros cuerpos chocan de manera que parece que forman uno solo.

	—En nada, y al mismo tiempo en todo —respondo.

	Me abraza con tanta fuerza que creo que podría ser capaz de partirme en dos. Acaricia mi espalda con su mano, despacio. Un gesto que me relaja y excita a la vez. Es como si estuviera dándome las gracias por seguir aquí después de todo lo que ha ocurrido. Cierro de nuevo los ojos y le doy un pequeño beso en el hombro. Nos quedamos así un buen rato, sintiéndonos la una a la otra. Cuando se separa me mira fijamente. Por un momento tengo miedo de que se marche, pero no lo hace. Permanece conmigo, la observo y me doy cuenta de que no me arrepiento de haber ido a buscarla. Lo habría hecho, aunque nadie se hubiera presentado en mi casa con la intención de matarme. Le he perdonado que me haya ocultado la verdad, aún no lo he olvidado, pero espero y deseo poder conseguirlo.

	—¿Tú en qué piensas?

	Simplemente sonríe. Un gesto que puede tener muchísimos significados. Desde el más simple al más complejo. Pasa los brazos por encima de mis hombros volviendo a pegar por completo su cuerpo contra el mío.

	—En cómo serían las cosas si nos hubiéramos conocido en otra época —expresa Sam.

	Parece divertirse, de hecho, vuelve a sonreír. Es un oasis en medio del caos que nos rodea. Como si el baño fuera una especie de burbuja en la que podemos estar y actuar de una manera distinta el tiempo que permanezcamos en él antes de embarcarnos en una misión un tanto loca y desesperada.

	—¿En cuál? —inquiero con algo de miedo, porque es algo que no me planteo. A decir verdad, ni se me había ocurrido.

	—No sé. —Se encoge de hombros y gira la cabeza hacia la derecha, pensativa, pero sin soltarme—. En algún momento antes de que se decidiera mentir con ciertas cosas.

	—¿Antes del temor al tacto? —Frunzo el ceño—. Mentirían con otras.

	—Pero no creo que fueran mentiras tan grandes —razona Sam.

	—A saber —afirmo intentando pensar—. No me planteo esas cosas, prefiero centrarme en lo que sí he vivido.

	—Así que prefieres el ahora… Es curioso —dice sorprendida.

	—¿Por qué?

	—Es raro, a cualquiera que le preguntes te dirá que preferiría vivir en el pasado, o en el futuro… Pero no en este momento —explica Sam.

	—¿Y eso en qué me convierte entonces?

	—No lo sé, la verdad es que yo también estoy empezando a disfrutar del presente a pesar de todo. Si asumimos que todo tiene un principio y un fin… aprendemos a apreciar lo que ocurre entremedias —afirma sin perder la sonrisa—. Hasta nuestro amigo Bestel está encantado.

	No puedo evitar reír.

	—¡Anda, pero si también ríes! —exclama.

	—A veces —digo decidida—. Solo cuando algo merece la pena.

	—Ya… —afirma Sam sonriendo.

	—¿Cómo nos habríamos conocido en otra época? —planteo siguiendo la conversación, no solo me entretiene ocupar la mente en otras cuestiones que no sean mentiras y asesinatos, también me gusta conversar con ella. Mantiene los brazos sobre mis hombros y yo las manos en su cintura. Está pensativa, como si meditara una respuesta a mi pregunta.

	—Pues… —comienza a decir sonriendo—. No sé, ¿en un bar?

	—¿En un bar? —Río porque no me lo imagino. En mi vida he ido a uno porque ya no existen. Intento imaginar escenas de películas antiguas en las que aparecen.

	—¡Claro! Tomando algo. Yo estaría sentada en una de las mesas con un grupo de gente. Riendo, hablando de cosas sin demasiada importancia con una copa en la mano —narra emocionada, como si le hubiera encantado que fuese real.

	—¿En serio? —digo extrañada.

	—Por supuesto —afirma convencida—. Y tú te habrías acercado a mí.

	—Veo que lo tienes claro, pero yo lo dudo mucho. Creo que yo estaría sola en la barra del bar y tú te habrías levantado de la mesa de tus acompañantes para estar conmigo —aclaro cambiando por completo la versión de los acontecimientos.

	—Ya… —dice entrecerrando los ojos—. Es posible.

	—Creo que eso es más factible. —Asiento con la cabeza.

	—O puede que nos hubiésemos encontrado en un avión. Tú estarías sentada y yo avanzando por el pasillo hasta sentarme, por pura casualidad, a tu lado —dice emocionada. Como si todo fuera una película.

	—Estás hablando del destino.

	—Es posible, ¿no crees en él? —pregunta Sam divertida.

	—¿En qué? ¿En el destino?

	—Sí.

	—Pues… no mucho la verdad —digo incómoda.

	Cuando asesinan a tus padres a sangre fría y el resto de tu vida es un cúmulo de situaciones que desearías que no hubieran sucedido te cuesta creer en él. O tenerle algo de aprecio cuando crees a ciencia cierta que la ha tomado contigo, que en ningún momento te ha tenido en consideración a pesar de que intentas por todos los medios que las cosas te salgan bien de una maldita vez.

	—¿No achacarías el habernos conocido al destino? —pregunta Sam con curiosidad. Sé que se refiere al ahora, al presente. A su aparición en mi streaming de Pink Rabbit.

	—No lo sé —contesto—. Puede que más a la suerte.

	—No está mal —dice alzando las cejas.

	—Aunque lo que ha venido detrás de eso ha sido… interesante. —Es la única palabra que se me ocurre para no hacerle daño.

	—A lo mejor no sería en un avión, sino en una fiesta de empresa —exclama emocionada.

	—Sam, déjalo —digo riendo a carcajadas, ella también lo hace.

	Estamos así durante unos segundos hasta que, poco a poco, nos quedamos en silencio. Nuestros rostros comienzan a relajarse encontrando de nuevo la seriedad a la que están acostumbrados, al menos en mi caso. La realidad vuelve a golpearnos de manera dura y sin filtros. No puedo evitar hablar de algo que me atormenta.

	—Lo que vamos a hacer esta noche… roza la locura. De hecho, creo que la traspasa con creces. Sé que merece la pena hacerlo, pero tengo la sensación de que… —No me deja continuar. Besa mis labios con dulzura y cierta desesperación. Es su modo de decirme que me tranquilice. Que, en realidad, estaba muerta mucho antes de saber todo esto. La miro fijamente y le coloco el pelo mojado detrás de la oreja—. ¿Qué harías si consiguiéramos salir de esta? —inquiero con curiosidad.

	—¿Te refieres a si tenemos la suerte de lograr exponer al mundo la verdad cumpliendo ese sesenta y ocho por ciento de posibilidades? —dice de forma irónica.

	—Exactamente.

	—No lo sé. Si asumimos que todo sale bien, que las cosas cambian… Me gustaría ir a algún lugar distinto. Nunca he salido de esta ciudad —afirma apenada. Es algo que yo también siento. Me encantaría ir a otros sitios lejanos. Esos que solo puedes ver hoy día a través de una pantalla o por realidad virtual. Pero también siento que algunas prioridades están cambiando en mi interior.

	—Tiene sentido —asiento.

	—¿Qué harías tú? —pregunta mirándome.

	No soy capaz de dar una respuesta concreta en estos momentos. Por supuesto que me entusiasma la idea de salir de aquí, de ir a algún lugar, pero ahora mi mente y mis ojos están centrados en ella. Deseo besarla con toda mi alma, deseo volver a tocarla y que ella haga lo mismo conmigo. No me paro a pensar más y actúo con aquello que quiero. Poso los labios sobre los de Sam y ella me devuelve el beso como si lo estuviera esperando. No tengo que aguardar mucho para encontrar su lengua dentro de mi boca. Me tiemblan un poco las manos. ¿Por qué estoy más nerviosa que la primera vez en el sofá? No pretendo obsesionarme con eso, solo quiero dejarme llevar. Sam me da un pequeño empujón para que apoye la espalda contra el frío mármol y, sin dejar de besarme, me coge las manos y las entrelaza con las suyas haciendo que las suba y las apoye también contra la pared. Su cuerpo continúa pegado al mío mientras el agua cae sobre nosotras. Muerdo con fuerza su labio inferior y sonríe en mi boca, momento en el que me suelta las manos para agarrarme de los muslos, con lo que mis piernas quedan entre sus caderas, las cuales mueve lentamente sin soltarme. Paso los brazos alrededor de su cuello sin dejar de besarnos.

	Sam quita una mano de la parte de debajo de mis muslos y frota con ella mi clítoris, haciendo que deje de besarla y eche la cabeza hacia atrás hasta apoyarla en la pared. Juega con él mientras lame y muerde mis pezones. Balanceo las caderas al tiempo que ella introduce sus dedos en mi interior. Me adelanto y la abrazo con más fuerza, jadeando en su boca mientras repite una y otra vez el movimiento con su mano. Se me olvidan los problemas. Disfruto del tacto, del placer, del sexo, de la compañía de otra persona.

	—¿Quieres que pare? —pregunta con el simple objetivo de excitarme aún más.

	—No. —Niego con la cabeza, aferrándome más a ella sin parar de moverme.

	Quiero que siga haciéndome sentir aquello que está prohibido. Como si este fuera ese instante en el que todo merece la pena. Vuelvo a besarla y el orgasmo me golpea así, besando sus labios. Grito en ellos, mi cuerpo se mueve sin control y el corazón se desboca en mi pecho. Me relajo en la misma postura, con ella sujetándome y entre mis brazos. Apoya la cabeza contra mi pecho, jadea por el esfuerzo, yo también lo hago. Siento que tengo muchísimas ganas de llorar, por tristeza, pero también por felicidad. Ahora no quiero perder esto, y tanto huir como fracasar en aquello que nos estamos proponiendo lo implica exponencialmente. Es más, tal y como dice Bestel, el fracaso tiene un alto porcentaje de suceder justo cuando yo me he acostumbrado a algo que me da ganas de vivir. Sam continúa con su cabeza apoyada en mi pecho, estoy segura de que puede notar mis pulsaciones. No digo nada, creo que es capaz de adivinar lo que me hace sentir, porque no lo escondo. Ella también está temblando y me agarra con más fuerza, quizá temiendo que fuera a desaparecer en cualquier instante.

	Siempre he tenido demasiadas contradicciones, demasiados traumas. He cumplido las reglas sabiendo que eso era lo único bueno que se podía esperar de mí. Pero ya me he cansado. Podría vivir así. No es tan loco si tenemos en cuenta que podemos hacer llegar un mensaje a la gente. El mensaje de que otro tipo de vida es posible, de que nos han mentido para impedirnos sentir a otras personas por vete a saber qué motivo. El agua caliente sigue cayendo por nuestros cuerpos desnudos, pero algo es distinto. Sam se separa de mi pecho sin mirarme. Está pensativa, como si esperara a que yo hiciera o dijera algo. No me veo capaz en este momento. El agua hace que no pueda distinguir si las lágrimas están recorriendo sus mejillas, pero estoy segura de que lo hacen. Alza la cabeza y me mira como lo haría alguien que teme perder aquello por lo que ha luchado. No tengo el valor de decirle nada, porque estoy intentando por todos los medios no llorar. No por que me avergüence, sino porque no quiero que vea que me derrumbo por el miedo. La mirada de Sam se torna melancólica, exponiendo claramente que la burbuja que hemos creado durante unos minutos acaba de explotar.
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	Estamos en el enorme salón de Bestel, de pie una al lado de la otra, ya con nuestras respectivas indumentarias para colarnos en la casa de Oscar Cohen. Procuro disimular mi nerviosismo lo mejor que puedo, en este caso quedándome completamente quieta. Sam lleva el vestido antiguo. Es precioso. Con lentejuelas negras y rojas y una especie de bufanda de plumas con los mismos colores. La miro de arriba abajo, parece que se lo hubieran hecho a medida. Está impresionante. Solo le pertenecen las elegantes botas que calzan sus pies. Además, lleva una peluca de color castaño claro que le llega por la cintura. Es lo único que me resulta raro, no ver su pelo rubio casi blanco. Estamos junto al sofá a la espera de instrucciones. Entrecruzo los dedos pensando que no hay marcha atrás. Ya no tengo opción de elegir otra alternativa que no sea salir de aquí con Sam a intentar cambiar las cosas. Bestel lleva unos minutos en su cuarto de la paranoia con la excusa de tener que coger algo. Me estoy empezando a desesperar a causa del plantón al que estamos siendo sometidas. Sam da un paso al frente y se coloca delante de mí.

	—Te sienta bien —dice con una sonrisa.

	Me miro a mí misma. Visto con el uniforme reglamentario de los camareros de la fiesta. Todavía estoy dando gracias porque es extremadamente sencillo: una camisa blanca con pantalón y pajarita negros. También llevo mis botas del mismo color aún desabrochadas. Me pica la cabeza por culpa de la peluca morena que me llega a la altura de los hombros. Me hace recordar cómo odiaba tener el pelo largo. Bestel la ha pedido por internet con urgencia junto con la de Sam y mi uniforme. Han llegado por su respectivo tubo tan solo diez minutos después. A veces no me imagino la vida de antes, teniendo que esperar días para recibir aquello que quieres. Me acuerdo de lo que ha dicho Bestel esta mañana cuando hemos llegado. Hoy en día lo queremos todo ya, ahora. Es una filosofía de vida que lo abarca todo. Las vivencias son tan efímeras que apenas puedes sentirlas o saborearlas, porque al segundo ya hay otra cosa que se interpone. Estoy empezando a valorar la calma que lleva a los momentos importantes. Me rasco la nuca porque esta maldita peluca hace que me pique.

	—No me sienta tan bien como a ti —digo mirándola.

	No pierde la sonrisa y yo, por primera vez en un buen rato, me relajo un poco. Por un instante me concentro en el exterior de la ciudad que puede vislumbrarse a través de las cristaleras. La puesta de sol hace que se vea de un precioso color naranja. Sam también lo observa todo hipnotizada. Me imagino a los millones de habitantes de la ciudad en sus casas. Confinados realizando su vida con total normalidad. La rutina de lo cotidiano. La costumbre de aquello que crees que es correcto. Yo sería uno de ellos. A estas horas me estaría fumando un cigarro en la puerta de mi edificio, duchándome o tomando una cerveza concentrada en el directo que me tocaría hacer en Pink Rabbit horas más tarde. Suspiro. Es increíble cómo una sola decisión, un solo instante, puede cambiarlo todo.

	—¿Crees que a alguien puede pasársele por la cabeza lo que estamos a punto de hacer?

	—No —respondo con total sinceridad—. Pero eso no quiere decir que no sea lo correcto —afirmo con convicción. Tanta que consigo que Sam vuelva a sonreírme.

	—¿Esa frase es cosa tuya?

	—No, ojalá —contesto—. Es de alguien a quién apreciaba. —No le digo que mi madre solía repetirla.

	Sam simplemente asiente con la cabeza mientras yo vuelvo a rascarme la nuca a causa del picor que supone llevar la peluca. Apenas la llevo puesta unos minutos y ya estoy segura de que me voy a hartar de ella.

	—¿Puedes no hacer eso, por favor? Vas a conseguir que se te caiga —dice Bestel al salir de su cuarto de la paranoia. Nos damos la vuelta nada más oírlo.

	—¿Esto no es un poco ridículo? —susurro haciendo que Sam sonría.

	Mi vida ha dado un giro tan surrealista que ya hasta hace que no me reconozca a mí misma. Por suerte, las apariencias engañan y seguimos siendo nosotras debajo de estas capas de artificio. El hombre se para delante de mí con un móvil en cada mano.

	—¿Quieres entrar en casa de Oscar Cohen con tu aspecto real? —dice muy serio—. Adelante, puedes hacerlo, pero te recuerdo que tu cara está por todas partes.

	Me muerdo el interior del labio sin mencionar palabra alguna. Es mi forma de darle la razón. Nos entrega un móvil a cada una. Son de un cristal finísimo que va cambiando de color, mucho más modernos que el que dejé en mi piso.

	—Están limpios y para nada asociados a quienes sois en realidad —explica.

	Al desbloquear el mío veo mi invitación a la fiesta como trabajadora bajo el nombre de Helena Dastal. No está mal.

	—Bestel, ¿me llamo Nathasa Berkinsova? —pregunta Sam enseñando la pantalla de su móvil.

	—Sí —responde el hombre—. Tienes un aire ruso.

	—No tengo ni puñetera idea de ruso ni de Rusia en general, Bestel —afirma un poco enfadada.

	Hago enormes esfuerzos por no reírme, nuestro anfitrión se las apaña siempre para quitarle importancia a absolutamente todo.

	—Eso da igual —dice el hombre haciendo un gesto con la mano—. Lo importante es la improvisación y, sobre todo, esto. —Del bolsillo de su bata saca una pequeña caja también de cristal que le entrega a Sam. Yo me acerco más a ella para poder ver qué contiene. La chica la abre con cuidado—. Es una lentilla. Debes ponértela —ordena.

	Sam entiende y suspira aliviada.

	—Estaba un poco preocupada. Mis ojos…

	—Tus ojos son inconfundibles —respondo cayendo en la cuenta al instante. Me mira como si quisiera volver a besarme.

	—Es una buena explicación —afirma Bestel.

	—Dámela —dice Sam agarrando la pequeña lentilla con el índice—. Allá vamos. —Se dispone a colocarla sobre su ojo de color azul.

	—Con cuidado —indica el hombre alzando las cejas con preocupación. Sam lo consigue sin ningún problema, parpadea varias veces para acostumbrarse a ella—. Y ahora voy a hacer mi magia.

	Bestel saca su móvil del otro bolsillo de la bata y se acerca mucho a Sam para mirarla fijamente. Toquetea el teléfono al tiempo que el ojo que porta la lentilla va cambiando de color hasta que logra dar con el tono exacto y quedan los dos de color marrón.

	—Joder —expreso con la boca abierta.

	—Sí, ¡es fantástico! —exclama Bestel visiblemente orgulloso consigo mismo.

	—¿De dónde sacas todo esto? —pregunto.

	—Del país de las maravillas —responde sonriendo.

	Es lo mismo que me dijo esta mañana en referencia a su estantería. Le devuelvo el gesto sabiendo a lo que se refiere. Contactos, personas que se arriesgan. Gente que, en secreto, utiliza las alcantarillas para contrabando. Aparece de nuevo un nudo en mi estómago al recordar el cadáver con el que nos cruzamos. Es posible incluso que algunos de los tubos que transportan objetos sean clandestinos. Personas que no se conforman con vivir la vida que les han impuesto desde que abrieron los ojos. De ahí viene todo. Miro la estantería centrándome en lo censurado y prohibido, no hay sitio legal donde hacerte con ello. Ese es el país de las maravillas al que se refiere Bestel. El lugar en el que se encuentran los inconformistas. El señor Gutiérrez seguramente era una de estas personas. Al fin y al cabo, fue quien me consiguió la EES y tenía libros como los de Bestel. Es esperanzador que haya gente que se niegue a vivir con lo establecido, más aún si esto último es una patraña. Bestel levanta su móvil y habla de nuevo:

	—Podré ver en todo momento lo que tú veas —dice mirando a Sam. En la pantalla aparece él mismo con el teléfono en la mano. Ella se gira hacia mí y, entonces, aparezco yo en la pantalla con mi cara de sorpresa—. Y esto —dice sacando algo que hay dentro de la pequeña caja de cristal que Sam aún tiene en su mano— es para poder hablar con vosotras. —Extrae de ella lo que parecen tres pegatinas transparentes—. Pero debéis recordar que entre vosotras no podréis comunicaros. No ha sido posible conseguir esa versión más avanzada.

	Nos coloca una a cada una tras la oreja derecha y él hace lo propio con la última. Me fijo en la de Sam. Se ilumina de un color amarillo fluorescente. Va de menos a más y, cuando alcanza su tope, se apaga quedando camuflada como parte de su piel.

	—Gracias, Bestel —dice Sam con su característica buena educación mezclada con dulzura.

	—De nada —afirma el hombre visiblemente emocionado. Nos mira con un orgullo digno de un padre o un hermano mayor. Yo por mi parte sigo intentando asimilar lo que acaba de ocurrir con las pegatinas. No merece la pena que le pregunte cómo las ha conseguido, ya sé su respuesta—. Creo que estamos listos. Seguidme —ordena.

	Se gira dirigiéndose hacia el ascensor. Odio que haga eso. Sam me mira de una forma distinta. Físicamente parece otra persona, pero no es algo que me asuste. Me gustaría decirle unas palabras, aunque no encuentro las adecuadas.

	—Vamos, por favor —insiste Bestel.

	Guardo el móvil en el bolsillo del pantalón y ella coge su abrigo negro, que está sobre el sofá, para ponérselo. Una vez hecho, deja la pequeña caja de cristal sobre el reposabrazos. La mira concentrada durante unos segundos antes de que comencemos a avanzar hacia el ascensor, accediendo a él junto a Bestel. Ninguno de los tres dice nada mientras bajamos hasta el piso menos dos. De hecho, miramos al techo deseando que nuestra misión termine lo antes posible, pero, sobre todo, que acabe bien.

	Cuando la doble puerta gris se abre entramos en un enorme garaje de forma cuadrada y paredes grisáceas. Las luces blancas del techo se van encendiendo sucesivamente desde la más cercana al ascensor hasta llegar a la última. Está realmente limpio y no sé por qué, pero huele a café recién hecho. Hay un montón de motos y coches antiguos aparcados uno detrás de otro. No los cuento, pero calculo que habrá unos veinte en total. Bestel no ha mentido a la hora de decirnos que es coleccionista de cualquier tema que le apasiona. Paseo entre los vehículos observándolos. Cada uno brilla más que el anterior. Bestel grita a mi espalda cosas que no entiendo. Ha abierto un armario que hay en una de las esquinas, está lleno de llaves y parece que hay algo que no encuentra. Sam también mira los coches en la otra punta del garaje. Se ha parado ante un BMW negro muy bonito. Ahora me pregunto qué sentido tiene coleccionar artículos tan espectaculares y no poder compartirlos con nadie. Ni familia, ni amigos. En definitiva, no poder disfrutarlos. Todo para uno mismo hasta el punto de acabar volviéndonos unos egoístas con una única prioridad: nosotros y nada más. Observo uno de los coches mientras pienso en que, en el periodo de tiempo entre la muerte de mis padres y haber conocido a Sam, no he compartido nada con nadie. Y no me refiero solo a cosas materiales, también a las sentimentales o a una simple afición con otra persona. Nunca he considerado que alguien mereciera tanto la pena como para confesarle intimidades, o como para contarle aquello que me encanta o me atormenta. No he querido dar un paso más allá en lo que a relaciones personales se refiere, porque ¿hasta qué punto puedes controlar las reglas del tacto? Es decir, si te sientes cómodo hablando con otra persona, al final llegará un momento en el que no podrás evitar querer verla, y eso en este mundo está mal. Porque ver, al final, siempre acaba convirtiéndose en tocar. Y el tacto es muerte. En realidad, habría que cambiar esto último por el tacto es vida. Suspiro dejándome llevar por mis más oscuros pensamientos, aquellos que se dan cuenta del agujero en el que nos han metido las personas que han decidido mentirnos. También me echo la culpa a mí misma por creer en lo establecido, por no haber sido un poco más espabilada en este aspecto. Aunque si tomo como lema ese tan usado de «todo pasa por una razón», me encuentro con que, de haberme enterado de algo de esto antes, puede que llevara años muerta y formara parte de la tasa de suicidios.

	—Son las ocho de la tarde —afirma Bestel llegando hasta mí sin quitar ojo de la pantalla de su móvil—. Tenéis que marcharos o llegaréis tarde —dice mientras las gotas de sudor caen por su frente.

	No hace calor, lo cual indica que está realmente preocupado. Me fijo en él. En su bata, su pijama de estrellas y sus zapatillas con pompón. Este hombre está intentando darnos una nueva vida, a nosotras y al resto de la humanidad. Tenemos que conseguir cumplir nuestra parte. Me imagino a una niña en algún lugar de esta ciudad con enormes ganas de darle un beso en la mejilla a su madre antes de irse a dormir. Visualizo a un adolescente enamorado de su vecino sin poder ni siquiera plantearse decirlo por no tener la posibilidad de llegar a nada a causa de una maldita enfermedad que no existe. Nunca me habían importado tanto los demás hasta que he sentido en mis propias carnes a otra persona. Una parte de mi egoísmo se está diluyendo como un azucarillo en un vaso de agua.

	—¿A qué estáis esperando para largaros de aquí? —pregunta Bestel con decisión. No entiendo muy bien lo que quiere decir hasta que Sam habla.

	—Bestel —comienza a decir la chica—, estos coches son antiguos.

	—Lo sé. —Sonríe.

	—De gasolina —apunta Sam—. Están prohibidos.

	—No, no, no —dice gesticulando con las manos—. Puedes sacarlos durante un día al año, y hace más de diez que están aquí.

	—¿Y van a arrancar? —pregunto.

	—¡Pues claro que sí! —grita indignado—. Tienen mejor mantenimiento que cualquier automático y sin conductor que veas por la calle.

	—Vale, vale —digo alzando las manos para quitarles importancia a mis palabras.

	—Yo no sé conducir este tipo de coches —dice Sam torciendo el gesto.

	Somos hijas de una civilización que no sabe hacer casi nada más allá de entrar a internet. Vehículos eléctricos en los que introduces tu destino a través del navegador y te transportan mediante un avanzado sistema de piloto automático. No solo nos hemos vuelto egoístas, también tremendamente vagos.

	—¡¿Cómo?! —Bestel habla indignado con un grito agudo y llevándose una mano al pecho. Creo que está a punto de sufrir un colapso nervioso.

	—Yo sí —apunto haciendo que ambos giren la cabeza para observarme—. Me enseñó mi padre. Tanto con marchas como automáticos.

	Sam me mira alucinando mientras que la cara de Bestel pasa a ser de alivio. Recuerdo aquel día. No menciono que lo hizo en el comedor de mi casa con una silla de cocina en lugar de un vehículo real y pequeñas cajas de cristal sustituyendo los pedales. Mi madre reía porque no entendía de qué me iba a servir saber algo así. Mi padre aseguraba que el conocimiento nunca está de más. Tenía toda la razón.

	—Menos mal. —Bestel se lleva la mano a la frente y recobra el aliento y, en parte, la esperanza. Creo que había dado esto por sentado y no tenía plan alternativo.

	—Y quiero este —afirmo convencida poniendo la mano sobre el capó del precioso coche rojo que tengo a mi derecha.

	—Ese —comienza a decir acercándose a mí— es un Aston Martin DBS GT Zagato de 2019. Es el coche del centenario de la marca. Únicamente sacaron a la venta diecinueve en todo el mundo. En la actualidad solo quedan dos y cada uno vale más de cien millones de nummus.

	—Y es bonito —digo convencida y muy seria.

	—Pues claro que es bonito —afirma el hombre enfrente de mí—. Y vale más que nosotros tres juntos.

	—Perfecto para aparecer en una fiesta de Oscar Cohen —apunta Sam divertida echándome un cable. La miro de reojo.

	—En fin… —Bestel se rasca la frente nervioso.

	Abro la puerta para acceder a su interior. Me siento y agarro el volante con las manos mirando a mi alrededor. Todo es de cuero de la misma tonalidad de rojo que su exterior. Huele a nuevo. Sam no tarda en aparecer a mi lado en el asiento del copiloto.

	—Vaya —dice la chica sonriendo. Bestel se aleja de nosotras para coger algo del armario ante el que gritaba cuando hemos entrado al garaje. Cuando lo tiene, regresa hasta nosotras a toda prisa.

	—Creo que no tengo que decirte que lleves cuidado —afirma el hombre agachándose para mirarme. La puerta del coche continúa abierta—. Con este botón —lo señala— apagas y enciendes el motor. Es automático, según lo que has dicho antes sabes a lo que me refiero.

	—Sí —afirmo. Más o menos.

	—No lo fuerces demasiado —dice el hombre con gesto de súplica.

	—Tranquilo —afirma Sam para calmarlo.

	Nos quedamos en silencio mirándolo. Aún permanece agachado con el brazo apoyado en la puerta abierta.

	—Recordad, centraos en buscar un ordenador o un móvil en esa maldita casa. Cualquier cosa de ese tío que pueda llevarnos a información confidencial. Aunque sea un mensaje a un o una amante. Tengo pirateadas las cámaras del exterior, lo he intentado con las del interior, pero, de momento, está resultando imposible. Podré ver todo lo que veas, Sam, y nos comunicaremos. —Se toca la parte de atrás de su oreja—. Cuando encontréis algo de eso os diré qué hacer y volveréis lo más rápido posible aquí. ¿De acuerdo?

	—De acuerdo. —Asiento más esperanzada por que pueda salir bien.

	—Tomad. —Saca algo del bolsillo de su bata. Parece que al final sí que ha encontrado lo que buscaba en ese armario—. Los blancos son para ti, Anna. Y los negros para Sam. —Extiende hacia mí cuatro pares de guantes. Los cojo y los dejo sobre el salpicadero. Se supone que vamos a una fiesta en la que la gente sabe la verdad, pero no podemos arriesgarnos o dar las cosas por sentado con respecto a la gente que haya. Podemos quedar de pretenciosas, y lo último que queremos hacer es llamar la atención—. Y esto. —Me entrega las llaves del coche.

	—Gracias —digo con total sinceridad—. De verdad, Bestel, por todo. —No le había agradecido hasta ahora lo que está haciendo por nosotras y me siento bien.

	—No os despidáis de esa manera, como si no fuerais a volver —susurra él.

	—Gracias, Bestel —dice Sam sonriendo.

	El hombre le devuelve la sonrisa. El momento es algo incómodo, aunque no por ello menos emotivo. En los ojos de Bestel se divisa una clara preocupación, pero también la esperanza de conseguir lo imposible. Es entonces cuando se quita lentamente uno de sus propios guantes extendiendo el brazo con el puño cerrado. Lo ha hecho con decisión a pesar de temblar un poco.

	—Intentemos cambiar el mundo —dice conmovido.

	Sonrío y asiento colocando mi mano derecha sobre la suya. Sam se incorpora para repetir mi gesto y nuestras manos se unen. Si se repasa la historia, nada se consigue viendo los acontecimientos pasar sentado en el sofá de casa. Siempre hay un pequeño grupo de personas que se juegan la vida por el bien de muchos. El problema es que, normalmente, no sobreviven. No pienso afirmar eso en voz alta en estos momentos. No quiero estropear las cosas y también deseo seguir creyendo que puede ser posible.

	—Cambiemos el mundo, Bestel —digo con un nudo en el estómago.

	Puedo ver en sus ojos la emoción de sentir el tacto de otra persona por primera vez. Esa sensación única e irrepetible de concebir el calor ajeno. Porque, a pesar de saber la verdad, el miedo le ha impedido disfrutar de ello. El hombre asiente apretando los labios con fuerza. Se separa de nosotras lentamente echándose un par de pasos hacia atrás, momento en el que yo cierro la puerta con decisión. Me pongo el cinturón de seguridad, Sam me imita.

	—¿Seguro que sabes lo que haces? —pregunta nerviosa.

	—Más o menos —contesto.

	Bestel se dirige hacia una gran pantalla táctil que hay en la pared, a mi izquierda. Agacho la cabeza para verlo a través de la ventanilla del copiloto. Escribe un código que hace que la puerta del enorme garaje se abra.

	—¿Cómo que más o menos?

	—Pues eso. —Introduzco la llave y pulso el botón que me ha indicado Bestel hace solo unos instantes y el motor ruge con un estruendo—. Más o menos.

	Agarro con fuerza el volante con ambas manos.

	—Anna… —Sam se queda en silencio en cuanto piso el acelerador.

	Subo la rampa que lleva al exterior a tal velocidad que, al llegar a la calle, el coche literalmente vuela unos cuantos metros antes de volver a chocar con las cuatro ruedas en el asfalto. Tengo que frenar en seco para no invadir la acera por la que, por suerte, no pasea nadie. Sam se aferra con fuerza a la puerta, tiene los ojos muy abiertos y parece estar en shock. Yo intento recobrar la respiración sin soltar el volante. Continúo haciéndolo con tanta fuerza que temo romperme las muñecas. Aún no sé cómo he conseguido frenar, hemos estado a punto de estrellarnos contra el edificio de enfrente. Sam se echa hacia atrás en el asiento y apoya en él la cabeza. En un principio parece estar asustada, pero al cabo de un par de segundos comienza a reír a carcajadas en parte por los nervios. Yo también lo hago mientras me toco la clavícula, me duele a causa del cinturón que nos ha protegido en el frenazo. Nos miramos riendo sin poder parar durante unos instantes, hasta que poco a poco volvemos a la seriedad que conlleva la situación.

	—De acuerdo, Anna —asiento asustada hablando para mí misma—, con más calma, con más calma —me repito.

	Acelero con precaución, de forma que al girar nos colocamos perfectamente en la carretera. Ya es de noche y las luces de las pantallas y los edificios resaltan con tanto brillo que parece de día.

	—¿A eso lo llamas saber conducir? —escucho la pregunta de Bestel en mi oído derecho. No puedo evitar dar un bote por el susto a causa de que no me lo esperaba—. Creo que el plan es que salgáis con información y vivas de esa fiesta, no que os matéis nada más salir de mi casa.

	—Ha sido un pequeño contratiempo. Las cuestas no son lo mío —digo acelerando. Sam sonríe a mi lado llevándose una mano a la cara.

	—Eso ya nos ha quedado claro —dice Bestel en un tono que denota su monumental cabreo—. Gira a la derecha en el próximo cruce. Cuando lo hagas, sigue recto hasta que llegues a otro gran cruce a las afueras de la ciudad. Ahí tienes que girar a la izquierda y parar. Volveré a contactar con vosotras cuando estéis allí. Estoy pirateando todas las cámaras de las zonas por las que estáis pasando.

	—De acuerdo —afirmo escuchándolo con atención.

	—Y Anna, por favor, concéntrate —pide con voz temblorosa.

	—Descuida.

	Dejo de oír su voz mientras conduzco. Sam apoya la cabeza contra la ventanilla y mira al exterior. Las luces de las pantallas se reflejan en su cara. Es una perspectiva completamente distinta ver las calles desde un vehículo. Todo va más rápido. Pasas por los lugares y enseguida los dejas atrás. Como si fueran un espejismo que nunca ha estado ahí. Ojalá mi vida hubiese transcurrido de ese modo. Ojalá el tiempo hubiera pasado más deprisa cuando sufría el maltrato de mis segundos padres adoptivos. En realidad, era todo lo contrario. Los minutos se convertían en horas y, a pesar de ello, no podía pensar, ni gritar, ni siquiera suplicar.

	Sigo a conciencia la ruta que me ha marcado Bestel mientras cojo confianza a la hora de conducir. Algunas personas que caminan por la calle con esas malditas mascarillas puestas se paran para mirar el coche. Me acuerdo del grupo de hombres que estuvo a punto de hacernos daño. En realidad, recuerdo tantas cosas que no puedo creerme que hayamos pasado por tanto en tan poco tiempo.

	Giro la cabeza hacia la izquierda para mirar yo también por la ventanilla y, acto seguido, freno de una manera no tan estrepitosa como cuando hemos salido del garaje de Bestel. El coche es lo único que está en la gran avenida en la que nos encontramos. Me agacho para tener una mejor visión de aquello que me ha llamado la atención. De repente, un miedo irracional se apodera de mí. Mi cara está en la fachada de uno de los edificios de cristal. Abajo, en letras rojas, no solo pone que soy una asesina despiadada, sino que, además, hay muchas posibilidades de que esté contagiada de la enfermedad por contacto. Instan a la población a que, si me ven, avisen de inmediato a las autoridades y que permanezcan como mínimo a tres metros de distancia. Acto seguido aparezco masturbándome en Pink Rabbit. Han censurado aquello que no puede verse en la vía pública, pero queda bastante patente lo que estoy haciendo. De nuevo un mensaje en letras rojas: «El comportamiento sexual lleva a tener contacto y a cometer los crímenes más atroces». Agarro con tanta fuerza el volante que vuelvo a hacerme daño en las manos y las muñecas. Temo que lo siguiente seamos Sam y yo en la EES, y me da muchísima rabia porque esas imágenes no solo están en ese edificio, sino también en todos los dispositivos que la gente utiliza a diario. Sigo en la misma postura incluso cuando la imagen de la pantalla cambia y pasa a ser el anuncio de una nueva película. Ni rastro de la EES, pero aun así estoy bloqueada. Nadie está preparado para verse expuesto públicamente de esta forma. ¿Con qué derecho se creen para hacerlo? No me vale la excusa de que yo lo haya subido a la red a la vista de todos, está ahí para unos usuarios en concreto, en ningún caso para que me observe toda la humanidad. Muchos pensarán que no tengo derecho a estas quejas, y que me lo merezco lo afirmará la gran mayoría.

	—Anna —susurra Sam, pero no le hago caso. Sigo con la vista fija en el mismo sitio. Mi cuerpo está tenso, completamente estático—. Anna —repite. La ignoro—. ¡Anna! —grita tomándome de la barbilla para que gire la cabeza y la mire—. Hay que seguir, porque cuando se sepa la verdad eso no tendrá importancia. Para mí no la tiene. Me da absolutamente igual lo que digan —recalca angustiada sabiendo con exactitud lo que estoy pensando.

	Tengo la respiración entrecortada y siento ira por ser objeto de debate entre la gente cuando no he hecho nada malo. No he matado a nadie, bueno, lo cierto es que sí, pero en defensa propia, y no estoy contagiada por contacto. Me siento fatal. A pesar de todo lo que pasa me siguen afectando las mentiras. Sam pone su mano sobre mi muslo y lo acaricia lentamente. Es su manera de intentar que me calme. En parte lo consigue.

	—Ahora mismo no podemos cambiar nada —continúa—, pero estamos a punto de intentarlo porque es lo correcto, ¿recuerdas?

	Asiento mirándola, tranquilizándome y esforzándome por pensar en otra cosa. Trago saliva y vuelvo a girar la vista hacia la pantalla sin quitar las manos del volante. Ahora muestra el anuncio de una especie de cepillo de pelo minúsculo. Sam no quita la mano de mi pierna. Continúa acariciándome.

	—¿Todo bien, Anna? —pregunta Bestel. Esta vez no me ha asustado, ha hablado con un tono mucho más relajado. En realidad, con preocupación debido a que el coche está parado en medio de la calle sin moverse.

	—Solo… solo necesito un momento —digo con la voz entrecortada.

	—Claro, por supuesto —dice el hombre al instante y muy deprisa, como si supiera que necesito un par de segundos para respirar. Pasado ese pequeño periodo de tiempo, acelero sin que Sam aparte su mano de mi pierna.

	Conducir es más fácil de lo que pensaba. Tanto que no tardamos en llegar al lugar en el que Bestel me ha indicado que debo detenerme. Me pego todo lo que puedo a la acera y pulso el botón para apagar el motor. Estamos en una zona de enormes casas de planta baja con altísimas vallas de cristal. No hay ningún otro coche en la calle, lo cual me hace preocuparme y, al mismo tiempo, confiar más que nunca en Bestel y sus habilidades para hacernos invisibles. Sam tiene todavía su mano sobre mi muslo. No la ha apartado en ningún momento. Se lo agradezco, no solo porque logra darme cierta sensación de paz, sino porque también siento que cuento con alguien. Los seres humanos hemos evolucionado de una forma en la que se insiste mucho en resaltar que la soledad es un logro difícil de alcanzar, pero necesario para nuestro estilo de vida. Estoy empezando a asimilar que no es del todo cierto. Una persona puede ser feliz en completa soledad igual que puede no serlo, no hay que tener nada establecido. No puede haber una norma con respecto a ello basada en una mentira. Apoyo la espalda y la cabeza en el asiento. Sabía que iba a pasar, que mi cara iba a estar por todas partes. Pero es muy distinto imaginarlo que verlo hecho realidad.

	—¿Bestel? —pregunto con la esperanza de que me oiga. No recibo respuesta—. ¿Bestel? —repito temerosa por que le haya ocurrido algo. Siento que es una especie de protector. Necesito que se encuentre en perfectas condiciones.

	—Estará bien. Ya sabes cómo es —dice Sam intentando calmarme—, lo más probable es que esté riéndose de manera histriónica mirando alguna noticia de última hora. O que se haya quedado embelesado con algo.

	La miro. Está cambiada y, aun así, puedo divisar sus pequeños gestos, esos que me parecen adorables y que me van gustando cada vez más. Aquellos que no se detectan cuando hablas con alguien a través de una pantalla. Esos que no son perceptibles en una EES porque la primera decisión que tomas al utilizar el dispositivo es difuminarte la cara.

	—Sí, es posible —afirmo no muy convencida.

	—Anna —Sam dice mi nombre con tal rotundidad que esta vez me giro enseguida para mirarla—, lograremos que lo que dicen en esas malditas pantallas sea distinto. Es uno de los motivos por los que estamos aquí. —Asiento con un gran desconsuelo en mi corazón a pesar de sus palabras. Hago tremendos esfuerzos por no llorar. Ella se da cuenta y se acerca torpemente hasta mí para abrazarme—. Todo estará bien —susurra en mi oído—. Y además vas a ser una camarera estupenda.

	—Joder, eso sí que va a ser un completo desastre —digo llevándome las manos a la cara.

	—No lo será. —Se separa de mí agarrándolas para que las quite de mi rostro. Me mira sonriendo.

	—Tú vas a estar más expuesta que yo —digo con temor.

	—Estaremos juntas.

	—No quiero que te ocurra nada malo —afirmo con inquietud.

	—Es que no me va a pasar nada —insiste.

	Me da un tierno y cálido beso en la mejilla y, cuando aparta su rostro del mío, la miro como si fuera lo que mantiene todo esto unido. Como si fuera la pieza que hace que no se desmonte el loco plan que queremos llevar a cabo.

	—Cuando hicimos la primera EES… pensaba que serías un hombre —digo haciendo que ría a carcajadas.

	—¿Por lo de Sam?

	—Exacto.

	—Es de Samantha —dice sonriendo.

	—Lo imaginé al verte —digo un poco vergonzosa.

	Es como si en este preciso instante no estuviéramos haciendo algo peligroso que pudiera costarnos la vida. Sam sigue mirándome, sonriendo. No percibo desasosiego en ella y, por momentos, me contagia su excitación. Tengo claro que acabaré con todo aquel que quiera hacerle daño. Se acerca a mí para besarme en los labios. Es un contacto corto, y podría decirse que casto, pero muy especial para mí. Sé que es una despedida. O al menos es lo que me parece. Me coge el rostro con ambas manos para volver a besarme de forma más larga y profunda. Le devuelvo el beso mientras ella se incorpora para sentarse encima de mí. Temo que se haga daño en la espalda con el volante, pero al tomarla de la cintura compruebo que no llega a rozarlo. Tiene el vestido subido por encima del ombligo, por lo que acaricio su vientre. Jadea en mis labios mientras se mueve sobre mí. Seguimos besándonos con los ojos cerrados. Yo me centro en sus muslos. Subo la mano derecha hasta su ropa interior y dejo de besarla para susurrarle al oído.

	—No abras los ojos —digo a sabiendas de que Bestel podría verlo todo.

	Asiente haciéndome caso. Ladeo sus bragas para introducir los dedos y noto lo mojada que está. Mantengo los ojos abiertos porque me gusta verla así. Es diferente a como podría haberlo imaginado. Sam sonríe y yo le acaricio el cuello y lo beso despacio. Respiro su olor profundamente. Si hay algo que quiero recordar cuando estemos dentro de la casa de Oscar Cohen es precisamente esto.

	—¿Chicas? ¿Me oís? —Bestel nos interrumpe. Sam vuelve a sonreír con los ojos cerrados. Ninguna de las dos detiene sus movimientos—. ¿Anna? ¿Sam? ¿Me oís? Joder, creo que he perdido la comunicación —exclama enfadado. Intento no reírme—. Chicas, es importante. Veo el coche, pero no sé dónde estáis.

	Suspiro porque no podemos seguir haciéndole esto a Bestel, no se lo merece. La cosa se está poniendo preocupante, por ello Sam detiene sus movimientos y yo, con todo el dolor de mi corazón, saco mis dedos de su interior.

	—Estamos aquí, Bestel… —digo carraspeando. Sam vuelve a apoyar su frente contra la mía.

	—He perdido la comunicación hace veinte minutos y no puedo ver nada a través de la dichosa lentilla. Todo está negro, creo que me han estafado. ¿Estáis bien? —pregunta preocupado. Sam sonríe con los ojos cerrados.

	—Estamos bien —respondo.

	—Menos mal —dice el hombre aliviado.

	—Sam se ha quedado dormida —me invento mientras se quita de encima de mí para volver a su sitio intentando no reír. Se coloca bien el vestido.

	—Pues despiértala —ordena—. Creo que tengo controlado el exterior de aquí a la casa. Está a una manzana.

	—Ya estoy despierta, Bestel —dice Sam abriendo los ojos sin perder la amplia sonrisa en sus labios. Me mira fijamente mientras vuelvo a rascarme la nuca a causa del picor producido por la peluca.

	—¡Buenos días! —exclama el hombre de forma irónica—. Estaba diciendo que creo tener controlado el exterior. Queda una manzana para llegar a la casa de Oscar Cohen. Anna, deja de rascarte.

	—Lo siento —digo de mala gana alzando la mano nada más oírlo.

	—¿Cuál es el plan para colarnos? —pregunta Sam y yo escucho con atención.

	—Hay seguridad en la entrada principal al jardín, pero no paran a todo el mundo, solamente cuando ven algo extraño. No creo que os hagan deteneros. Y por lo que veo… El acceso directo a la casa sí que está controladísimo. Los invitados por la puerta principal. Anna, los trabajadores por la lateral.

	—¿Qué pasa si nos paran? —digo con preocupación.

	—Os registrarán.

	—Sería raro que una trabajadora vaya en el mismo coche que una empleada. Sin ofender —dice Sam mirándome.

	—Tranquila —digo quitándole importancia.

	—En tal caso os tocaría improvisar —dice Bestel como si fuera fácil.

	—Estupendo. —Mi tono es irónico.

	—Mientras estéis fuera seréis invisibles… Una vez dentro intentad pasar desapercibidas. Veré lo mismo que tú, Sam, y os ayudaré. Es una fiesta, la gente siempre está pendiente de cosas más interesantes que una camarera y una invitada sin importancia.

	—Gracias, Bestel —dice Sam riendo.

	—Ya me entendéis.

	Me imagino su gesto encogiéndose de hombros. Nos quedamos los tres callados durante unos segundos en los que no pienso nada en concreto. Simplemente observo la calle sin aparente vida. Algunas de las casas tienen las luces encendidas en su interior, es la única señal de que hay personas viviendo en ellas. Me imagino a familias enteras sufriendo la completa ignorancia de la que formaba parte hace tan solo unos días. Es hora de enfrentarnos a las cosas.

	—Vamos allá —digo arrancando el coche.

	Nos ponemos en marcha en silencio. Bestel no pronuncia palabra alguna y Sam mira por la ventana concentrada. Se mueve para colocarse mejor en el asiento, de manera recta, decidida y, en parte, educada. Me concentro en llegar lo antes posible, solo estamos a una manzana de distancia. Unas cuantas calles nos separan de nuestro objetivo. Vuelvo a agarrar el volante con fuerza, sintiendo la adrenalina justa como para no detenerme ante cualquier pequeña duda. Todas las casas de esta zona de la ciudad son prácticamente iguales. Grandes, de cristal y de una sola planta cuadrada. Por ello, pasados un par de minutos, me impresiona divisar la de Oscar Cohen, tanto que no puedo evitar aminorar la velocidad.

	—Joder —susurro agachando la cabeza para ver mejor a través del cristal.

	Sam no parece sorprendida, ella ya ha estado aquí antes como invitada. Es una enorme mansión de forma circular, al contrario que sus vecinas, no es de cristal, sino de un metal gris brillante. La valla que la bordea sí que es de cristal y en este momento no está programada para ocultar su interior, por lo que podemos ver el gigantesco jardín que hay tras ella. Está adornado con grandes árboles y esculturas de mármol blanco que recuerdan a la época clásica. Las hay por todas partes. Contrastan con la modernidad que hay alrededor de ellas. Seguro que están pensando que la humanidad se ha vuelto completamente loca. Hay una fila de coches mucho más avanzados que el nuestro, me detengo tras el último de ellos mientras bastantes personas vestidas de la misma época que Sam acceden a pie al jardín de la casa.

	—¿Algún consejo? —digo mirándola y ella posa sus ojos en mí.

	—Siempre he venido de invitada. Nunca me he fijado en nada más allá de la bebida y los canapés —afirma con total sinceridad.

	Alzo las cejas asintiendo. Definitivamente Bestel vuelve a tener razón, la clave está en pasar desapercibidas e intentar encontrar algo que poder llevarle. Cualquier cosa. Avanzamos un poco y veo con claridad que hay tres hombres armados controlando la entrada. Van vestidos de negro, sus gestos son serios y tienen las miradas clavadas en las personas que van accediendo. A algunas las paran para pedirles la documentación. Se me hiela la sangre al observar mejor a uno de ellos.

	—Bestel, ¿los ves? —pregunto nerviosa.

	—Sí, tranquila. Tengo otras imágenes intercaladas ahora mismo. No os distingue nadie a través de las cámaras.

	—No se refiere a eso —apunta Sam nerviosa—, uno de ellos es del grupo del escuadrón de la muerte.

	—Es cierto —dice Bestel mientras avanzamos.

	Dejan pasar dos coches, pero justo al de delante lo detienen y hacen bajar la ventanilla a sus ocupantes.

	—Mierda… —susurro agarrando de nuevo el volante con muchísima fuerza. Vuelvo a morder el interior del labio y noto la herida.

	—Calma, no va a pasar nada.

	Al coche de delante le dan permiso para entrar al recinto. Acelero poco a poco. Sam mira al frente, creo que se le ha cortado la respiración. Trato de disimular que estoy temblando. Cuando pasamos junto a los hombres todo ocurre a cámara lenta. Los miro de reojo, están riendo entre ellos. No logro escucharlos, pero sí observarlos con atención. Se fijan en el coche, comentan cosas de él. Me indigna ver a un asesino ser feliz, porque uno de ellos realmente lo es. Procuro controlar la ira que se abre paso por mi mente e intento no hacer caso a las ganas que tengo de pasarle el coche por encima. No recibimos ninguna advertencia, ningún gesto. Miro nerviosa por el espejo retrovisor. El coche de atrás, ocupado por un hombre y una mujer de mediana edad, también accede sin problemas. Detienen al tercero.

	—Menos mal —dice Sam llevándose las manos a la cara.

	—Estamos dentro, Bestel. —Suelto un bufido de alivio. Incluso sonrío por la emoción mientras observo mejor las esculturas que hay por todo el jardín. La mayoría son de mujeres desnudas.

	—Lo he visto, estupendo —dice el hombre visiblemente emocionado—. Hemos sobrepasado con éxito la fase uno: entrar al jardín.

	Me dirijo a la zona en la que están el resto de los vehículos, en la parte de atrás de la casa. Lo aparco en el primer sitio libre que encuentro. Cuando apago el motor me agacho para ver cómo otros invitados de la fiesta bajan de sus coches ataviados con sus mejores galas. Veo que hay otro par de hombres armados que caminan alrededor de la casa.

	—Bestel… —no me deja terminar la frase.

	—Lo sé, es normal que tengan este tipo de seguridad —afirma intentando tranquilizarme—. Recordad, invitados puerta principal. Trabajadores puerta lateral.

	—De acuerdo —expresa Sam.

	Ha llegado el momento de separarnos. Sé que está nerviosa porque es imposible no estarlo. La observo como si fuera la última vez que fuéramos a vernos. Con deseo y melancolía. Nos ponemos nuestros respectivos guantes.

	—No me mires así —dice sonriendo mientras los coloca en sus manos—. Todo va a salir bien —añade tajante y con total seguridad.

	A mí no me salen las palabras, ni los gestos. Ella tampoco espera nada más de mí que un asentimiento estático, pero antes de hacerlo la miro fijamente. Me habría gustado que mis ojos se hubieran visto reflejados en los suyos, en los reales. Pero las circunstancias no lo permiten. No me atrevo a decirle que me da un miedo atroz perderla, porque es, desde mis padres, la única persona que me ha importado. Los segundos pasan y no podemos seguir aquí. Bajamos del coche a la vez, lo cierro y guardo la llave en el bolsillo derecho de mi pantalón. Al girar la cabeza, diviso mi entrada a la casa custodiada por un hombre, Sam tiene que continuar. Caminamos una al lado de la otra entre los coches aparcados hasta que los dejamos atrás. Llegamos a un punto en el que nos detenemos con desgana porque debemos ir cada una por su lado. Ella no me mira, ni siquiera hace por decir nada. Veo que sonríe, la sonrisa más triste que he visto en su rostro desde que nos conocemos. Asiente sin poner sus ojos en mí y comienza a caminar con dirección hacia la puerta principal de la mansión, estoy segura de que no quiere hacer que esto sea más duro de lo que ya es. Yo me quedo en el mismo sitio observándola avanzar, dejándome cada vez más atrás. Lo hace de manera decidida y elegante. Como si realmente estuviera aquí por haber sido invitada a una fiesta y no para intentar destruir todo aquello que está establecido desde hace años. Las esculturas están colocadas de tal forma que parece que la observan caminar con pena, al igual que yo, que estoy tan inmóvil que parezco una más.

	—Anna, no tenemos tiempo —oigo decir a Bestel en mi oído. Su tono de voz denota que no le gusta informarme de algo así, que se siente mal por recordarme que he de continuar, porque no puedo quedarme aquí parada observando cómo se aleja de mí. Cada segundo importa y, además, alguien podría sospechar.

	—Espera solo un momento —susurro para que únicamente él pueda escucharme.

	Bestel no me replica, se queda en completo silencio respetando que necesito dejarla ir, aunque me destroce no estar a su lado. Sam se aleja cada vez más, con un poco de suerte nos volveremos a ver dentro de la fiesta. Recuerdo ese sesenta y ocho por ciento de posibilidades de que todo salga bien y decido aferrarme a él como si fuera un salvavidas. La observo avanzar rodeada de gente, continúo parada porque no puedo apartar mis ojos de ella. Meto las manos en los bolsillos de los pantalones, siento el teléfono en uno de ellos y las llaves del coche en el otro. Inspiro hondo y, al expulsar el aire por la boca, una gran cantidad de vaho sale de ella. En ningún instante desde que hemos salido del coche he sentido el frío que hace, hasta ahora. Incluso se levanta un poco de viento que hace que el abrigo negro de Sam se mueva sobre su cuerpo.

	Llegado un punto, cuando a ella tan solo le quedan apenas unos metros para girar a la izquierda y desaparecer de mi vista, se gira lentamente para lanzarme una última mirada y sonrisa. Es tal y como la recuerdo cuando vino a mi piso. Amable, dulce y, al mismo tiempo, excitante. No soy capaz de devolverle el gesto. No por que no lo sienta, sino porque me quedo en shock, estática en el mismo punto en el que llevo unos minutos. Tras verla desaparecer no solo despierto de mi ensoñación, también me doy cuenta de los enormes deseos que tengo de que todo esto salga bien.
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	Camino por el jardín en sentido contrario al que lo hacen los invitados a la fiesta. Nadie se molesta en mirar a una simple camarera que se dirige a su supuesta zona de trabajo. Los dos hombres de seguridad siguen dando vueltas a la casa. Observan de arriba abajo a toda aquella persona que no les cuadra, aunque, por ahora, no han parado a nadie. Ni siquiera a mí. Continúo avanzando con las manos en los bolsillos y los dejo atrás; una vez hecho, giro la cabeza para corroborar que no me siguen. Soy una más, no destaco ni molesto. Nadie sospecha quién soy ni por qué estoy aquí realmente. No me extraña que Sam se haya puesto el abrigo antes de salir de casa de Bestel, hace un viento helado que me está empezando a congelar. Además, temo que mi peluca salga volando en cualquier momento y, en otra circunstancia, me haría muchísima gracia, pero hoy no.

	—Sam ha logrado entrar sin ningún problema —escucho decir a Bestel. Sonrío, las cosas se están poniendo a nuestro favor—. Por la parte de la derecha, Anna —dice guiándome. Le hago caso y bordeo la casa hasta dar con mi puerta de acceso, apoyado en el marco hay un hombre muy alto y corpulento fumándose un cigarro. Mira en dirección contraria al lugar en el que me encuentro, pero no puedo evitar moderar el ritmo con el que camino—. Tranquila. Esta gente es capaz de oler el miedo.

	—Eso no me ayuda nada —susurro aún más nerviosa.

	—Pues tienes que relajarte —insiste Bestel.

	Trato de ordenar mis ideas, esta situación está a la par en terrorífica con la visión de un hombre armado sentado en el sofá de mi casa. Entonces fue cuestión de sangre fría. Aquí no tiene por qué ser diferente. Es otro escenario, pero se repite el hecho de que es un hombre armado capaz de matarme. Engañarlo es mi objetivo y, teniendo en cuenta que lo de mi casa salió bien y que Sam ha conseguido entrar sin ningún tipo de problema, está claro que tengo posibilidades.

	Me acerco al hombre poco a poco. Lo observo, está encorvado e incluso bosteza en un momento determinado. Parece ajeno a la fiesta y a todo lo que hay a su alrededor. En realidad, denota estar desconcentrado, incluso aburrido y fuera de lugar. Me muerdo el interior del labio a pesar de que temo que la herida se abra. Me coloco delante de él y me quedo inmóvil, esperando a que me mire y me diga cualquier cosa, pero no sucede. El hombre continúa con la cabeza girada y con la vista puesta en algo que no logro distinguir, porque no veo que haya nada ni nadie a nuestro alrededor más allá de árboles y estatuas.

	—Saca las manos de los bolsillos. —Lo hago instantáneamente—. Es un signo de desconfianza y de pasotismo —explica apresurado.

	Frunzo el ceño porque no lo sabía. Hasta hace un día llevaba dos años sin salir de casa, tengo algo oxidados los modales y los gestos corporales y su significado. El hombre no parece que tenga intención de mirarme. Aprovecho estos segundos para fijarme mucho mejor en él, está completamente calvo y tiene una gran cicatriz en la parte posterior de la cabeza, como si le hubieran golpeado con un objeto contundente. Por suerte no pertenece al escuadrón de la muerte, al menos no al que nos persigue. Empuña su pistola con desdén, como si le estorbara o estuviera acostumbrado a tenerla entre sus manos todo el tiempo. En la otra mantiene el cigarro. Decido que tengo que tomar la palabra porque, de lo contrario, me voy a tirar aquí toda la noche.

	—Hola —digo lo primero que se me ocurre y doy un pequeño paso hacia delante de manera que estamos a tan solo un metro de distancia el uno del otro. Gira la cabeza con lentitud para fijar sus ojos en mí.

	—¿Qué coño quieres? —habla con una voz rasgada. Me mira de arriba abajo. Uno de sus ojos está blanco. Señal inequívoca de que lo perdió y ha sido reemplazado por uno artificial.

	—Estoy contratada para trabajar esta noche —digo con tanta seguridad que hasta me resulta creíble. Hago tremendos esfuerzos para que no se note que mis manos tiemblan.

	—¿Ah, sí? —pregunta volviendo a dar una profunda calada y me echa el humo en la cara, cierro los ojos y aprieto los labios para no insultarle—. ¿Sabes que llegas veinte minutos tarde? —se me corta la respiración.

	—Eso no es cierto, Anna. Está mintiendo, no sé por qué lo hace.

	No puedo responderle que yo sí que lo sé. Hay personas a las que les gusta utilizar a otras, adoran jugar con ellas, mentirles, hacerles creer una cosa, normalmente mala, con el único objetivo de divertirse. Mi padre solía perseguir a esas personas malvadas, crueles. Este hombre me toma el pelo por pura diversión, porque una chica sola es blanco fácil de burlas y risas. Pero lo que no sabe es que yo también puedo mentir, yo también puedo entrar en la partida y jugar si eso es lo que desea. Incluso me puedo proponer vencer. Puedo hacer lo que me dé la gana.

	—¿Has visto la cola de coches que había para entrar? —pregunto señalando con la mano—. No sé si los que estaban allí controlando el acceso son amigos tuyos, pero vaya trío de inútiles. —Nada más terminar la frase sé que puedo haber firmado mi propia sentencia de muerte. Trago saliva, que pasa con dificultad por mi garganta.

	—Te la estás jugando, Anna —advierte Bestel preocupado.

	El hombre se acerca un poco más a mí. Echo la cabeza hacia tras instintivamente, con temor. No dice nada, solo me mira de una forma que no logro descifrar. No sé si está contento o enfadado. Puede que en realidad odie trabajar aquí, al menos eso es lo que aparenta en vista de su gesto.

	—Son unos imbéciles —afirma en referencia a los hombres de la puerta.

	Da otra profunda calada al cigarro. Esta vez gira la cabeza hacia la derecha para no echarme el humo en la cara. Noto cómo se relaja cada parte de mi cuerpo. De todas las respuestas posibles a su pregunta he dado con la indicada.

	—Joder… —dice con un hilo de voz.

	Me lo imagino echándose hacia atrás en la cómoda silla de su sala de la paranoia y agarrándose de los pelos. Sabía que me daría la razón, porque yo en su lugar preferiría estar controlando la puerta de acceso que aquí escondida viendo pasar a los trabajadores. No me equivocaba.

	—¿Y tienes la certificación de trabajadora que te permite entrar? —inquiere el hombre en un tono algo más amable, lo cual agradezco. No me molesto en responderle, porque me mira tan fijamente que me desconcierta. Me siento bastante incómoda, está sobrepasando lo que considero mi espacio personal. Ese al que únicamente Sam ha tenido acceso.

	—Tiene pinta de ser un gilipollas —dice Bestel con toda la razón.

	Saco el móvil de mi bolsillo. Lo desbloqueo y aparece la dichosa invitación en la pantalla. La mira con atención.

	—Helena Dastal —afirma asintiendo.

	—La misma. —Levanto la mano con la que no sujeto el móvil.

	—Muy bien —dice sonriendo por primera vez.

	Tira el cigarro al suelo y lo pisa con el pie izquierdo con fuerza para que se apague. Guarda su pistola en un saliente del cinturón y, acto seguido, se pone unos guantes negros que saca de uno de los bolsillos laterales del pantalón, a la altura de la rodilla. Nada más hacerlo, las palmas de estos brillan de un color azul claro. Pone la derecha sobre mi móvil y, al retirarla, un mensaje aparece en la pantalla en color verde. Correcto.

	—Soy un genio —oigo decir a Bestel, encantado por su éxito personal.

	—Estupendo —dice el hombre—. Separa los brazos y las piernas.

	Le hago caso porque no tengo otra opción. Pasa ambas manos por todas partes de mi cuerpo, pero sin rozarme. Temo que en cualquier momento detecte lo que me hace comunicarme con Bestel, sin embargo, no ocurre nada. La palma de su guante derecho se pone de color rojo al pasar por mi bolsillo derecho. Instintivamente saco lo que hay dentro para exponerlo.

	—Son las llaves del coche —digo mostrándolas a medias—. Es una reliquia, mi jefe quiere que lo saque de vez en cuando.

	Me encojo de hombros con indiferencia y por un instante temo que tanta explicación le haga sospechar, pero el hombre asiente y las guardo de nuevo en el bolsillo.

	—Puedes entrar —afirma a modo de orden—. La segunda puerta a la derecha —termina de decir señalando mientras abre la puerta y me indica con la mano que puedo acceder.

	Lo hago sin ni siquiera mirarlo. Hay un enorme pasillo que en un principio sería de color blanco, pero que ahora tiene las paredes manchadas de suciedad. La puerta se cierra tras de mí y me asusto. No hay demasiada luz aquí.

	—Estás en la planta baja de la casa, Anna.

	—Esto parece sacado de una película de terror —susurro parada en el mismo sitio.

	—Sam está justo encima de ti.

	No puedo evitar mirar al techo.

	—El hombre me ha dicho que la segunda puerta a la derecha —le digo a Bestel—. Pero supongo que serán las cocinas de la casa. Por aquí no hay nadie.

	—Intenta encontrar alguna otra salida que te lleve a la parte superior —indica él algo alterado. Me doy cuenta de que al final del pasillo hay unas escaleras que dan a otra puerta. Es doble, por lo que es más grande que las demás. Asumo que es por donde debo salir.

	—De acuerdo.

	Camino por el pasillo mirando a todas partes. Me salto la puerta que debería haber atravesado. En lugar de eso sigo recto, no parece que haya nadie. Comienzo a subir los peldaños. De repente, de la puerta del final, aparece un chico vestido igual que yo. Camisa y guantes blancos, pajarita negra y pantalón del mismo color que esta última. Tengo el corazón en un puño. Nos vamos acercando poco a poco. No puedo dudar ni un instante. Cuando pasa por mi lado intento no mirarlo a la cara, pero él se gira para hablarme. Me echo a temblar por pura impotencia al verme encerrada en este maldito pasillo.

	—Menuda noche —dice animado con una sonrisa de oreja a oreja.

	Se aleja escaleras abajo mientras yo sigo subiendo y siento que puedo volver a respirar. Me giro para observarlo entrar por la puerta que yo, de haber trabajado realmente aquí, debería haber atravesado. No me detengo. Cuando llego al final pulso el botón verde que hay en el marco para que la doble puerta se abra. Entro con decisión y me encuentro lo que esperaba. Un enorme salón lleno de gente haciendo cosas convencionales. Los invitados visten con preciosas ropas antiguas y conversan mientras un grupo de camareros pasea con bandejas con copas de champán y canapés. Recorro con la vista la estancia, de un lado a otro. Busco a Sam con la mirada sin éxito. Avanzo tan solo un par de pasos. Los invitados ríen y se cuentan anécdotas los unos a los otros. Las paredes están llenas de arte contemporáneo y en la parte izquierda hay una gran escalera de caracol que da acceso a la planta superior. Suena música disco a un volumen aceptable para mantener una conversación. Camino por el salón poniendo atención en todo. Habrá unas doscientas personas. Algunas llevan guantes y otras no. No percibo que haya contacto físico entre ellas, al menos de momento. Veo que la escalera está custodiada por uno de los hombres que nos persiguen. Otro miembro del escuadrón de la muerte, tal y como los ha bautizado Bestel con total acierto. Me camuflo entre la gente, los miro preguntándome cuántos de ellos conocen la verdad y mienten deliberadamente. He de suponer que todos.

	—Estoy en el salón —susurro caminando por uno de los laterales de la estancia circular.

	—Perfecto —dice Bestel con tono de alivio.

	—Hay un miembro del escuadrón de la muerte custodiando la escalera que da acceso al piso de arriba —afirmo nerviosa.

	—Lo sé. Estoy pensando en ello. Sam está en la barra.

	La diviso sentada en el otro extremo del salón tomándose una copa. Tiene gente alrededor, pero pasa desapercibida en un lugar en el que todos visten prácticamente igual. No parece que tenga intención de hablar con nadie que se le acerque. Mi corazón se acelera al comprobar que está bien. Noto felicidad por el simple hecho de volver a verla.

	—La veo —sonrío.

	—¿Algo inusual aparte de nuestro amigo de la escalera? —pregunta Bestel nervioso.

	—De momento no, solo son unos cuantos millonarios felicitándose por ser los amos del mundo —explico al llegar a una parte del salón en la que hay una mesa llena de platos con frutas.

	—¿Y Oscar Cohen? ¿Has podido verlo?

	—No, ni rastro de él.

	—Pues a ver si aparece.

	Una mujer y su acompañante agarran uno de los platos y comienzan a comer trozos de manzana.

	—No creo que esté en esta planta —razono observando a los invitados. Sus conversaciones banales, sus risas, su ansia a la hora de coger platos de fruta.

	—¿Qué te hace pensar eso? —pregunta intrigado.

	—Una casa con tres plantas, una escalera custodiada por un hombre armado —explico mirando la parte superior de la casa.

	Me rasco la nuca porque la peluca continúa haciendo que me pique muchísimo.

	—Entiendo.

	De repente, una mujer mayor aparece ante mí. No puedo evitar dar un pequeño salto a causa del susto. Siento que me han descubierto. Vamos vestidas igual, con la pequeña diferencia de que ella porta un chaleco negro sobre la camisa. Su pelo suelto y canoso le tapa la mitad de la cara y su gesto, de total enfado, denota que no está aquí para divertirse.

	—Menos mal —dice la mujer. En sus manos vestidas con los mismos guantes blancos que los míos lleva una bandeja llena de copas—. Repártelas antes de que se calienten. Y haz el favor de no tirar la bandeja, ya van dos esta noche. —Me la ofrece de mala gana.

	En un primer momento me quedo bloqueada porque no sé qué hacer, hasta que caigo en la cuenta de que se supone que estoy aquí trabajando. Me tranquiliza no haber sido descubierta, pero aun así no sé cómo reaccionar. Miro a la mujer con los ojos muy abiertos.

	—Cógela, Anna, o sospechará —escucho decir a Bestel nervioso.

	—¿Acaso estás sorda? —pregunta la mujer de una forma nada halagüeña.

	No me gustaría estar trabajando de verdad para ella. Algunos invitados que están junto a la mesa de fruta giran la cabeza para mirarnos y susurran entre ellos.

	—Anna, coge la maldita bandeja —insiste Bestel, que no puede verme, pero sí imaginarse la escena.

	—Claro —digo mientras muestro mi sonrisa más falsa.

	—Los nuevos contratos cada vez son peores, es increíble —dice la mujer en un tono alto y claro con la intención de que la escuche mientras se marcha abriéndose paso de mala manera entre la gente.

	Me encuentro clavada en el mismo sitio con una bandeja llena de copas para repartir.

	—Genial —digo para mí misma.

	—Podría haber sido peor.

	Me imagino una sonrisa en sus labios. En realidad, lleva razón, todo en esta vida siempre puede empeorar. He sido testigo de ello. Avanzo por la sala. Algunas personas cogen copas de la bandeja sin ni siquiera mirarme. Yo tampoco les hago caso. Estoy demasiado ocupada buscando a Oscar Cohen, que parece haber desaparecido de la faz de la tierra. Mientras paseo por el salón me fijo en Sam. Continúa sentada en uno de los taburetes que están colocados alrededor de la barra que forma el bar. Tiene las piernas cruzadas y su pose es tranquila, denota la confianza de alguien que ha estado en fiestas como esta en más de una ocasión. Su copa está medio vacía. Mira a la gente de forma decidida porque ella también le está buscando. Me dirijo sin dudarlo hacia ella, que sonríe cuando me ve aparecer a su lado y se aparta de la cara un mechón de su peluca castaña.

	—¿Quiere algo, señorita Natasha? —pregunto lo más seria que puedo con la bandeja en mis manos.

	—Claro —dice cogiendo una copa y se la lleva a los labios.

	Hace un gesto apenas imperceptible con la boca con el que me indica que se alegra de comprobar que estoy bien.

	—¿Algún rastro de Oscar Cohen? —susurro.

	Un hombre que se acerca a la barra para pedir algo me empuja sin ni siquiera pedir disculpas. Tengo que hacer equilibrios para que no se me caiga la bandeja al suelo. Lo miro como lo haría alguien que desea asesinarlo.

	—Nada, pero no me preocupa. Siempre le gusta hacerse esperar, como si fuera una estrella —explica Sam.

	—En realidad lo es —aclaro en referencia a su popularidad e influencia.

	—Chicas, no es momento para esto —dice Bestel sin perder su nerviosismo.

	Abro la boca para contestarle cuando, de repente, la puerta de entrada al salón se cierra custodiada por cuatro hombres.

	—Son los que estaban en el acceso principal, el de los invitados —interviene Sam mirándolos.

	Van armados con metralletas. Trago saliva asustada. Un miedo que se incrementa cuando las luces comienzan a bajar su intensidad hasta dejarnos prácticamente a oscuras. La música cesa y una voz femenina suena por el salón.

	—Sean todos bienvenidos.

	Los invitados a la fiesta alzan sus copas y gritan vítores. Ahora sí que veo contacto físico. Besos y personas agarradas de la mano. La voz no advierte de que lo que ocurre aquí no debe saberlo nadie, se sobrentiende. Sam se bebe su copa de un trago antes de hablarme al oído.

	—Los camareros siempre son los mismos. Tú se supone que has firmado un contrato y has pasado cinco entrevistas. Si alguno abre la boca… —hace un gesto con las cejas que indica lo que ya sabemos. Será eliminado.

	—No ha sido nada fácil —interrumpe Bestel en referencia a colarme como trabajadora—. La verdad es que nunca había falsificado tantos documentos.

	Una pantalla no física aparece en medio del salón. Tiene su imagen dividida en tres mostrando a dos chicas y un chico muy jóvenes. Cada uno está en una habitación distinta, sentados completamente desnudos sobre una cama con los ojos vendados.

	—Estas son nuestras muestras de hoy —indica la voz femenina.

	—¿Qué es eso? ¿Qué está pasando? —Se me acelera el corazón.

	—Esto es nuevo —afirma Sam asustada, dejando lentamente la copa, a la que solo le quedaba un poco de alcohol, sobre la barra.

	—Recuerden que pueden comenzar a pujar, dentro de una hora daremos los resultados.

	Todos los invitados a la fiesta sacan los móviles de sus bolsillos. En la parte de debajo de cada uno empiezan a salir cifras de dinero que no hacen más que incrementar conforme van pujando. De momento, la chica que se ve más asustada es la que más nummus acumula. No puedo evitar girarme, porque no soy capaz de mirar. La música vuelve a sonar, pero la pantalla no física no desaparece. Apoyo la bandeja en la barra mientras miro al suelo intentando convencerme de que esto no es verdad. Ahora mismo no puedo disimular mi rabia. Sam pone su mano sobre mi espalda. La miro de reojo, tiene la cara desencajada y sus piernas, ya descruzadas, tiemblan con nerviosismo.

	—¿Por qué están pujando? —pregunta Bestel con un hilo de voz. Yo no puedo responderle, no me salen las palabras.

	—Por chicos y chicas adolescentes desnudos sobre unas camas —responde Sam aguantándose las ganas de llorar.

	Únicamente nosotras dos mostramos tristeza, el resto de los invitados pujan mientras ríen, conversan y beben. Los camareros parecen acostumbrados a este tipo de actos. No es nuestro caso.

	—¿Qué coño es esto, Sam? —susurro sin mirarla.

	—Esto… es tener carta blanca —responde la chica con lágrimas en los ojos.

	Cojo la bandeja que está posada sobre la barra con tanta fuerza que me hago daño en las manos. A mi alrededor todo son bailes y risas. Tengo ganas de matarlos a todos.

	—Bestel, Oscar Cohen está aquí —dice Sam—. Sale del piso superior.

	Me giro para mirarlo. Está bajando la escalera rodeado de gente que le ríe las gracias. Lo observo, una barba de tres días decora su rostro. Sonrisa perfecta, modales educados. Viste un esmoquin a medida de color gris brillante y pajarita morada. Parece más joven de lo que es en realidad. Me llama muchísimo la atención que lleva unos guantes negros. Mira a los ojos a los demás al hablar. El tipo de persona con la que, en apariencia, te gustaría codearte. Lleva su abundante pelo canoso perfectamente peinado hacia la izquierda. A pesar de todo no siento temor hacia él, pero sí un tremendo asco. Llega hasta el salón aún rodeado de hombres y saluda a otras personas que, al parecer, conoce.

	—Pues tenéis que subir al piso de arriba. ¿De dónde han salido concretamente?

	—Supongo que de alguna habitación o despacho —apunta Sam a mi lado.

	Yo permanezco en la misma postura. Por primera vez desde que decidimos hacer esto me siento tan agobiada como para plantearme abandonar.

	Sam y yo nos miramos sin saber qué paso dar a continuación. Nos quedamos los tres en silencio durante un par de minutos. Hasta que escuchamos de nuevo la voz alterada de Bestel.

	—¡Puedo veros! —grita emocionado—. He accedido a las cámaras del interior, estoy pirateándolas, está casi… —afirma con la boca llena, no sé lo que estará comiendo y tampoco es momento de preguntárselo.

	Antes de que pudiera pensar siquiera en lo que Bestel acababa de lograr, Sam me habla:

	—Tengo una idea —dice rescatándome de mi propia ansiedad y negatividad. Veo que se pone en pie y mira hacia el miembro del escuadrón de la muerte que permanece en la parte baja de las escaleras. No logro entender lo que quiere hacer—. Sígueme de cerca, Anna, tan solo tendrás un par de segundos.

	Asiento con la cabeza con decisión a pesar de que en mi mente todo son dudas. Suelto la bandeja dejándola sobre la barra. Pienso en el disgusto que se va a llevar la mujer mayor cuando la vea ahí, supongo que gritará que soy una camarera inútil. Sam avanza por el salón decidida mientras yo la sigo dejando entre nosotras unos cuantos metros de distancia. Esquivo a los invitados, que no dejan de reír y pujar.

	—Chicas, ¿qué hacéis? —pregunta Bestel con preocupación.

	—No tengo ni idea —susurro siguiendo a Sam.

	Oscar Cohen continúa conversando en el otro extremo, pero no puedo evitar que mi vista vaya hacia los adolescentes de la pantalla. El dinero no hace más que subir. Un nudo aparece en mi estómago, una sensación que no sienten ninguna de las personas que están en esta casa.

	Sam acelera el paso. Aún no entiendo muy bien lo que va a hacer. Se gira para mirarme y, tras solo un segundo, asiente sonriendo. Es la señal de que se avecina algo. Cuando está cerca de la escalera tropieza abalanzándose contra uno de los camareros que portan, como yo hace rato, una de las bandejas llena de copas. Ambos caen al suelo formando un enorme estruendo de cristales rotos. No puedo evitar detenerme.

	—¡Madre mía! —grita una mujer de mediana edad ataviada con un tocado de plumas y todas las joyas que ha podido encontrar en su casa. Cuento que lleva unos seis collares de perlas.

	La gente se agolpa para ayudar a Sam y al pobre camarero y ver lo que ha pasado, incluido el miembro del escuadrón de la muerte que custodia la escalera. Seguimos rodeados de oscuridad debido a que las luces no han vuelto a encenderse. Los cuatro hombres de la puerta corren hacia el lugar del tumulto.

	—Ya está, Anna, eres invisible.

	Aprieto los puños decidida mientras compruebo que Sam se encuentra bien a pesar de que hace ver que no puede levantarse. Es mi momento. Utilizo los nervios que inundan mi cuerpo como adrenalina para escabullirme entre la gente.

	—Joder, menuda hay liada. Es ahora o nunca, Anna —confirma el hombre.

	Lo sé. Está clarísimo. Sam continúa fingiendo que no puede levantarse del suelo a pesar de que intentan ayudarla entre tres hombres. Al pasar por su lado me mira de reojo señalando con los ojos hacia el lugar al que debo ir: la escalera.

	—Señorita, por favor, tiene que colaborar, porque si no, no vamos a poder ayudarla —dice uno de los hombres con desesperación.

	Aprovecho el lío que hay montado para subir por la escalera lo más rápido que puedo, oculta por la oscuridad.

	—Estoy arriba, Bestel —digo cuando llego a la parte superior jadeando por el esfuerzo.

	Me encuentro en un elegante pasillo con varias puertas a ambos lados.

	—Te veo —afirma con una clara alegría—, y he de decirte que para mí es todo un logro personal que tengas la peluca aún sobre la cabeza.

	—Cállate, Bestel —digo sonriendo.

	Avanzo por el pasillo de la planta superior. A mi derecha hay una mesa de cristal con unos jarrones que tienen pinta de ser muy antiguos y carísimos.

	—No hay nadie en esa planta. Todo el mundo sigue pendiente de Sam y el pobre camarero al que no podemos hacer otra cosa que darle las gracias —termina de decir muy seguro.

	Abro la primera puerta que me encuentro y la cierro porque es un cuarto de baño. La segunda me llama la atención. Tiene una pantalla en la parte izquierda del marco. Es táctil, pero cuando la toco no aparece un teclado para introducir un código, sino un mensaje que me indica que ponga la palma de la mano derecha sobre ella.

	—Bestel, tenemos un problema —digo preocupada.

	—Es un lector de huellas dactilares. Estoy en ello.

	—Date prisa —susurro mirando a mi alrededor. No sé cuánto tiempo más va a poder aguantar Sam su teatro. Tampoco sé si Oscar Cohen va a decidir subir de nuevo para echar un vistazo a lo que quiera que sea que tiene aquí dentro. Oigo un ruido—. Bestel… —susurro preocupada. Trago saliva notando un nudo en la garganta, además me suda la cabeza por la maldita peluca.

	—¡Ya está! —grita Bestel en el momento en que la puerta se abre.

	Cuando accedo las luces se encienden automáticamente. Es un gran despacho. De las paredes cuelgan cuadros clásicos. En los laterales me encuentro con unos diez pedestales sobre los que hay un montón de vidrieras en cuyo interior hay maquetas de las creaciones de Industrias Cohen. Me doy prisa en llegar hasta la mesa que está al fondo. Es como la de Bestel y la que tenía yo en mi habitación, de cristal y táctil.

	—Bestel, es como tu mesa —le comunico algo nerviosa. No hace falta darle más información.

	—Vale, esto va a ser más complicado —dice concentrado. Cuando coloco la mano sobre ella un gran cartel rojo me indica que mi acceso está denegado—. Necesitaré que pongas el móvil sobre la mesa cuando te diga.

	—De acuerdo.

	Confío ciegamente en las artes y el poder de Bestel para poder entrar. Estamos muy cerca de conseguirlo, tanto que puedo incluso tomarme la molestia de estar contenta y emocionada por la idea de que vamos a lograrlo. Por mi cerebro cruzan muchos pensamientos. Me imagino yendo con Sam a lugares que nunca me había planteado visitar. También visualizo un cambio en las noticias sobre lo que realmente hice. No soy una asesina. Nunca he matado a nadie por placer o por el simple deseo de hacerlo. No soy la responsable de haberle quitado la vida al señor Gutiérrez a sangre fría. Podré gozar de una libertad que ahora mismo deseo más que nada. Sonrío. Sigo esperando a que Bestel solucione el problema de la mesa. Miro uno de los cuadros que hay a mi derecha. Es muy oscuro, una especie de monstruo devora a una persona. Es espeluznante y misterioso a la vez. No se me pasaría nunca por la cabeza tenerlo en mi casa, pero soy capaz de apreciar la belleza implícita en el terror que quiere mostrar.

	—Anna —es lo único que le oigo decir a Bestel.

	Me alarmo nada más escucharlo, porque pronuncia mi nombre de una forma preocupante. No me da tiempo a reaccionar. Alguien me agarra por la espalda. Me sujeta de la cintura y me cubre nariz y boca con una especie de pañuelo húmedo. En un principio me resisto y trato de soltarme de su agarre, pero es mucho más grande y fuerte que yo. Forcejeo, aunque no consigo nada. Apoyo los pies en la mesa para empujarnos a ambos hacia atrás y caemos al suelo. Estoy bocarriba e intento, con ambas manos, sujetarlo del brazo para que me suelte, pero es imposible. No puedo gritar, lo único que distingo es el techo del despacho, no hay nada a mi alrededor con lo que poder defenderme. El miedo se apodera de mí. No quiero respirar, pero me estoy asfixiando. Apenas puedo moverme. Siento una sensación de agobio que hace que comience a llorar mirando la mesa de cristal desde el suelo. Estábamos tan cerca que ya casi lo teníamos. Hago un último esfuerzo por soltarme, pero solo recibo que me agarre con más fuerza, tanta que temo que me rompa algún hueso. Finalmente me doy por vencida, porque así lo único que voy a conseguir es seguir sufriendo y que me haga más daño. No puedo evitar respirar lo que sea que lleva ese pañuelo que cubre mi nariz y boca. Nada más hacerlo pierdo la consciencia.
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	Abro los ojos poco a poco. En un primer momento no me acuerdo de nada de lo que ha ocurrido hasta que las ideas y las imágenes aparecen a cámara lenta en mi cabeza. Todo está borroso a mi alrededor. Parpadeo y comienzo a ver con mayor claridad. Distingo los cuadros clásicos colgados en las paredes y los pedestales con las vidrieras, por lo que deduzco que sigo en la misma habitación. Estoy sentada en una incómoda silla de metal atada de pies y manos. Miro a un lado y a otro confusa. Mi peluca está en el suelo junto con mis guantes blancos. Intento soltarme, pero no puedo. Frente a mí, también en una silla del mismo estilo, pero sin atar, está Oscar Cohen. No puedo evitar echar el cuerpo hacia atrás, porque me asusta. Me mira fijamente mientras sonríe. La chaqueta de su esmoquin gris brillante está desabrochada y los guantes negros aún cubren sus manos. Detrás de él y de pie está Sam, ya sin la peluca castaña y con los ojos de distinto color al descubierto. Bestel ya no nos está viendo, y estoy segura de que tampoco escuchando, solo espero que no hayan dado con él. A Sam la sujeta del brazo la mujer que pertenece al escuadrón de la muerte mientras la apunta con una pistola. Un chico joven permanece junto a la puerta. También tiene un arma, pero está guardada en el saliente de su cinturón. No lo había visto antes. Me pregunto cuál de ellos es el que me ha dejado inconsciente antes. Pienso en qué hacer o qué decir, pero no se me ocurre nada. En el suelo, junto al chico, están los dos móviles de cristal que nos había dado Bestel completamente destrozados. Como si los hubieran pisoteado. Mi vista va de uno a otro, y se detiene de nuevo en una Sam cabizbaja, pensativa y temblorosa. Tengo muchísimas ganas de vomitar, porque soy capaz de ver con claridad que esto no va a acabar bien.

	Oscar Cohen continúa mirándome, sonriendo, como si me diera el tiempo suficiente para reponerme. No es una sonrisa amable, sino maquiavélica. Juega con algo en su mano derecha, en un primer momento no distingo lo que es. Me fijo mejor y descubro que son las llaves del coche de Bestel. No hay duda de que nos han registrado de arriba abajo. Sam agacha de nuevo la cabeza y fija la vista en el suelo, sigue temblando y le sale sangre de la nariz, lo cual me indica que la han golpeado. Aprieto los dientes con fuerza. Vuelvo a centrarme en Oscar Cohen, en su maldita sonrisa. Respiro muy deprisa. Se lleva la mano izquierda a su pajarita de color morado, la desabrocha y la deja colgando de su cuello. No solo parece cómodo con la situación, también siento que disfruta del miedo que me hace sentir. Vuelvo a intentar soltarme sin éxito.

	—Me habría gustado que las presentaciones hubieran sido de otra manera, es una auténtica pena, la verdad —dice el hombre con una profunda voz grave que no hace sino incrementar mi temor hacia él. Juega con las llaves del coche produciendo un tintineo insoportable—. Pero, bueno, hay cosas que no pueden ser. —Sam no es capaz de mirarme a la cara. Es como si supiera lo que está a punto de pasar. Me gustaría decirle que no ha sido culpa suya, sino, en todo caso, mía. No sé en qué hemos fallado para haber acabado aquí. Supongo que hemos subestimado a alguien tan poderoso como Oscar Cohen—. ¿De verdad creíais que os ibais a colar en mi casa y no me iba a dar cuenta? ¿Que mis sistemas de seguridad no iban a actuar? —Visto así parecemos unas estúpidas. Siempre confiamos en que podía salir bien—. Dime, ¿para quién trabajas?

	Sospecho, a tenor de su pregunta, que no ha podido sacarle ninguna información a Sam y que no sabe nada de Bestel.

	—Para nadie. He venido a trabajar. Buscaba el baño y me he perdido —afirmo muy segura.

	—Ya, el baño —dice Cohen poniéndose en pie sin perder la sonrisa—. A trabajar —repite haciendo ruido con las llaves. Alzo la cabeza para mirarlo directamente.

	—Eso es —recalco lo más convencida que puedo. Guarda las llaves del coche en el bolsillo de su chaqueta y, acto seguido, me pega un puñetazo en la cara a tal velocidad que ni siquiera puedo reaccionar para poder esquivarlo. Agacho la cabeza. Noto la sangre dentro de mi boca. Me agarra del cuello con una mano. No puedo respirar. Al mirarle de nuevo, siento que es capaz de matarme—. Te lo vuelvo a repetir —habla muy cerca de mi cara. Su irónica sonrisa ha desaparecido, dejando paso a un odio más que palpable—. ¿Para quién trabajas?

	—Oscar, por favor… —suplica Sam con un hilo de voz sin poder soltarse del agarre de la mujer que la sujeta con fiereza sin dejar de apuntarla con el arma.

	—Para nadie, lo juro —digo con dificultad. Me suelta, momento en el que toso intentando recuperar la respiración.

	—Te cuelas en mi fiesta, vienes a la parte de arriba de mi casa, entras en mi despacho… ¿Y tengo que creerme que lo has hecho sola junto con ella? —Señala a Sam sin mirarla—. Samantha sabe cosas, pero, créeme, no tantas como piensa.

	—No… No trabajo para nadie —insisto.

	Estoy mareada. Miro a Sam con desesperación, pero ella no es capaz de posar sus ojos en mí. Da la impresión de estar avergonzada por algo que no consigo comprender. El chico que está junto a la puerta continúa impasible con la vista fija en un punto del fondo del despacho. Estoy rodeada de personas y, a pesar de ello, me siento completamente sola y abandonada. Una sensación que no me resulta ajena, pero sí angustiosa. Vuelvo a mirar a Sam, le hago un gesto de súplica. No sé con qué intención porque está claro que ella no puede hacer nada. Oscar Cohen se da cuenta y se acerca a la chica sin dudarlo y se coloca a su lado.

	—¿Por qué no miras, Samantha? —pregunta el hombre. Ella niega con la cabeza mientras llora—. ¡He dicho que levantes la puta cabeza! —dice tirándole de la barbilla para obligarla a que lo mire—. Así que lo has vuelto a hacer, ¿eh? —La suelta con brusquedad. Frunzo el ceño porque no sé a lo que se refiere.

	—Déjala en paz —es lo único que acierto a decir.

	Mis palabras hacen que Oscar Cohen se vuelva a fijar en mí. Me observa con desconcierto. Por un momento no entiende lo que está pasando, algo no le cuadra. Hasta que, finalmente, ata cabos.

	—No me digas que no te lo ha contado —dice sorprendido.

	—Oscar… Por favor —suplica la chica llorando. Esto no me gusta nada. No comprendo qué es lo que sucede.

	—¿No se lo has contado, Samantha? ¿Cómo puedes ser tan descortés? —pregunta riendo a carcajadas—. Esto es increíble. —Niega con la cabeza, incrédulo. Me observa alucinado. No comprendo nada—. Samantha… es mi hija —afirma con contundencia—. Aunque hace mucho que no me llama papá, para que luego digan que tener hijos es una bendición —ironiza. Es como si sus palabras cayeran sobre mí aplastando cada parte de mi cuerpo. No puedo reaccionar, no puedo pensar, no puedo creérmelo. Deseo con todas mis fuerzas que sea mentira, pero viendo a Sam, su expresión corporal, su temblor, su cabeza agachada y la seguridad de Oscar Cohen… Estoy segura de que es cierto—. La verdad es que hace un tiempo que tiene problemas. Desaparece para ir por ahí a hacer cosas no demasiado bien vistas. No sé lo que te habrá contado para que vengas hasta aquí, pero, créeme, no es cierto. —Tengo la respiración agitada y los nervios disparados. Estoy paralizada. Sé que es un mentiroso con respecto a lo último que ha dicho, porque he sido testigo de cómo sus invitados se besaban y agarraban de las manos. Mentiroso y, sobre todo, manipulador—. Así que te vuelvo a preguntar, ¿para quién trabajas? —insiste esperando una respuesta que no pienso darle.

	—Para nadie —contesto con un nudo en la garganta.

	Un hombre trajeado irrumpe en la habitación, durante un segundo tengo la esperanza de que venga a ofrecernos algún tipo de ayuda, pero no es así. Se acerca hasta Oscar Cohen y le susurra unas palabras al oído que no logro escuchar, y este pone los ojos en blanco. Sospecho que algo en la fiesta no va bien.

	—En fin. —Cohen se abrocha los botones de la chaqueta y se coloca bien la pajarita—. A veces los negocios no pueden esperar. No hemos terminado con esto. Enseguida vuelvo. —Le hace un gesto a la mujer del escuadrón de la muerte para que salga de la habitación. Ella obedece sin rechistar—. Novato —dice en referencia al chico que hay al lado de la puerta—, no tardaré en regresar, al mínimo intento de hacer cualquier cosa rara —nos mira primero a una y luego a la otra—… mátalas —ordena con una sangre fría propia de un monstruo.

	El chico asiente antes de que Cohen y el hombre del susurro salgan del despacho. Nos quedamos en completo silencio. El chico saca del saliente de su cinturón una pistola con silenciador mientras sigue mirando a un punto fijo del fondo. Recuerdo al hombre que entró en mi casa y caigo en la cuenta de que le ha llamado novato, creo que Oscar Cohen ha encontrado un repuesto para su pérdida. Sam apoya la espalda en la pared dejándose caer al suelo. Se sienta con las piernas abiertas y estiradas. Continúa sin mirarme. Yo observo a mi alrededor, nada con lo que poder soltarme, nada que me sirva de ayuda. Sin noticias de Bestel, ahora mismo ya podría estar muerto. Solo me tranquiliza que Oscar Cohen no lo ha mencionado y que no hace más que preguntar para quién trabajo. Como si para él fuera todo un misterio cómo he podido llegar hasta aquí con la simple ayuda de Sam. Eso le da a Bestel un poco de margen para huir. En cuanto a mí, estoy jodida. Ella ha mantenido sus secretos hasta el final. Ya no sé qué es cierto y qué mentira. No logro distinguir la realidad de la invención y, en estos momentos, no puedo evitar sentir una enorme decepción al darme cuenta de que puede que únicamente me haya utilizado para sus propias fantasías y deseos. Siento asco de mí misma por ser tan confiada.

	—Anna —dice de repente Sam. No le hago caso, sigo pensando soluciones imposibles—, lo siento —afirma. Comienzo a llorar de rabia.

	—Cállate, Sam —afirmo con dificultad. Tengo miedo de que el novato nos mate.

	—De verdad que lo siento —insiste.

	—Ya, claro —digo con ironía.

	—Yo… No sé…

	—¿Alguna vez sale alguna verdad completa de tu boca? ¿O siempre lo cuentas todo a medias? —pregunto con ira.

	—Lo siento —dice dándose por vencida.

	—¿Por qué? —sigo hablando al darme cuenta de que al chico no parece importarle que conversemos.

	—Por todo —responde mirándome al fin.

	Su nariz continúa sangrando, al igual que mi boca. Noto un dolor punzante en el cuello a causa del estrangulamiento de Oscar Cohen. Es como si estuviera ardiendo. No aparto los ojos de ella, es una caja de sorpresas nada agradables.

	—Siempre has sabido más de lo que has contado —afirmo enfadada.

	—Era una manera de…

	—Protegerme —interrumpo—. ¡Pues mira a dónde nos ha conducido la protección! —grito con desesperación. Se lleva las manos a la cabeza y vuelve a llorar—. No sé cuánto va a tardar tu querido padre en volver —expongo enfadada. Miro al chico. Permanece de pie, impasible, con la vista fija en un punto del fondo de la habitación—, pero es el tiempo que tienes para explicarme qué es lo que está pasando aquí, porque, por si no te has dado cuenta, nos va a matar de todos modos —termino de decir.

	Sam apoya la cabeza en la pared, mira al techo mientras llora y suspira como si ella también hubiera llegado a la conclusión de que no vamos a salir de esta. Sé que le cuesta trabajo hablar. No me ha contado la verdad por algún motivo, supongo que vergüenza. No es fácil abrirse a la gente, eso lo comprendo porque soy la primera que lo evita, pero en este caso considero que me merezco la verdad. Ni más ni menos.

	—Crecí teniéndolo todo… —comienza a contar sin mirarme—. Una auténtica privilegiada en un mundo rodeado de caos. Mi familia era tremendamente rica. Mi círculo era la auténtica élite. Reconozco que tuve una infancia feliz gracias a la ignorancia. —Hace una pausa para limpiarse las lágrimas con la manga del abrigo—. Mi mayor deseo era contentar a todo el mundo porque quería a mi familia. Cuando cumplí quince años mi padre decidió que debía saber la verdad. Nunca olvidaré cómo aquella mañana mi padre, mi madre y mi hermano mayor me esperaron en la parte baja de la casa y me explicaron lo que sucedía. Me resultó increíble que me lo hubieran ocultado tantos años, me sentí estúpida porque nunca sospeché nada, pero de eso se trata, de un secreto tan bien guardado que ni tu propia hija es consciente. Para ellos era necesario ocultármelo hasta que tuviera la edad adecuada. Era algo así como el último paso de cara a la madurez, era cerrar nuestro propio círculo. —Veo con claridad el dolor en sus ojos—. Entré de lleno en algunas fiestas. Recuerdo que mi madre me presentaba a chicos constantemente, chicos que me saludaban con besos o estrechándome la mano. Yo sentía que estaba fuera de ese mundo, sentía que todo aquello estaba mal. En el exterior las personas vivían de una manera, engañadas, y yo no era capaz de fingir. Durante el siguiente año me escapé varias veces de casa, simplemente para respirar. Mientras mi hermano ascendía en industrias Cohen, yo me alejaba cada vez más. No sentía que esta fuera mi casa. La relación con mis padres era casi inexistente, pero seguían controlándome. Mi madre murió de un infarto cuando cumplí los diecisiete, a mi hermano lo encontraron muerto por sobredosis en una de las fiestas de los amigos de mi padre tan solo unos meses después, pero su adicción se cubrió ante los medios mintiendo. Aseguraban que se había suicidado por no poder superar la muerte de mi madre. Yo no dudé en actuar, me fui de casa el mismo día que cumplí los dieciocho. Al principio temí que mi padre bloqueara mis cuentas bancarias, sin embargo, lejos de eso las llenabas cada mes con más dinero... Sé por qué lo hacía, esa es su forma de comprar voluntades y silencio. Él creía que lo despilfarraba, pero lo fui traspasando a una cuenta lejos de su alcance. Al final le di un buen uso. —Sonríe con cierta amargura—. He frecuentado orgías clandestinas en las que las personas conocen secretos y los guardan por miedo. Allí escuchas conversaciones que aseguran que hay quien quiere sacar la verdad a la luz… pero me di cuenta de que pasaban los años y no ocurría nada —la escucho con atención, de repente una idea cruza mi mente y siento un pinchazo en el estómago.

	—Bestel lo sabe, ¿verdad? Sabe que eres hija de Cohen.

	Recuerdo el único momento en el que Sam y yo hemos estado separadas en su casa. Mientras me duchaba, ella tardó unos minutos en acceder al baño. Yo soy una ilusa a la que no le interesa quiénes son los hijos de los famosos, por eso nunca he sabido quién es realmente. Por eso en los carteles de la ciudad solo aparezco yo. Oscar Cohen se ha encargado de que la reputación de su hija quede intacta.

	—Sí —responde Sam visiblemente afectada—. Bestel lo supo y le pedí que no te contara nada. —Me mira y agacho la cabeza sintiéndome una completa inútil.

	—¿Hay algo en esta jodida historia que sea verdad? —pregunto para mí misma mientras, por primera vez, siento un atisbo de decepción hacia Bestel. Sam sigue contando su historia.

	—Todo a mi alrededor estaba hecho para controlarme de forma enfermiza. Mi hermano tuvo la genial idea de convencerme para ponerme un Reliss… Según él por seguridad, yo no tenía dudas de que era para controlarme. A pesar de ello no pude negarme, porque nunca he tenido voz ni voto. Viví atormentada en esta enorme casa en la que las fiestas eran continuas… Hasta que un día los círculos se fueron cerrando y me asfixiaron. Fue en el momento en el que Oscar lo consideró oportuno —me pregunto cuánto tiempo hace que no lo llama papá—. Desde ese mismo instante supe que mi vida iba a cambiar para siempre. Iba a tener que tolerar toda clase de cosas y me marché. —Sobrentiendo que se refiere al sexo por cómo llora y le cuesta trabajo continuar—. Conocí a Marco Brédil hace un par de años en una de las orgías —le duele pronunciar su nombre—. Él observaba todo con una copa en la mano, su mirada… su mirada se parecía tanto a la mía. —Suspira llorando—. Supe que tenía que hablar con él. Así nos conocimos. Me acerqué y me presenté, como si no pudiera ser peligroso. Marco me contó su historia, me contó que era un prestigioso médico antes de enterarse de lo mal que estaba todo. Le fui viendo alguna que otra vez en esas orgías y me dio su dirección por si tenía algún problema, fuera cual fuera. Él era uno de los pocos a los que no les hacía gracia esta gran mentira. Uno de los pocos que sabía que la gente de a pie debía saberlo, pero desconocía cómo hacerlo. Al igual que Bestel. —Hace una pausa para tomar aire.

	—¿Quién o quiénes son los responsables de todo esto, Sam? —pregunto asustada ante tantas revelaciones.

	Percibo cómo traga saliva antes de hablar. Entrelaza sus manos para intentar impedir que continúen temblando sin control. Yo no siento las mías a causa de lo fuertes que tengo las ataduras. Escucho atentamente sus palabras.

	—Oscar Cohen y otros grandes empresarios se lucran del temor al tacto. Hemos adoptado un estilo de vida basado en eso… Y los hace tremendamente ricos. No sé de quién fue la idea, ni por qué empezó. Pero sí que soy consciente de que hay tres ejes. Los empresarios son el primero, sobre todo los que tienen que ver con la tecnología, porque son los más interesados en que esto se mantenga. El segundo eje es el gobierno, sabe lo que ocurre y calla, por sus propios intereses y por el dinero. En realidad, no son ellos los que mandan en el mundo, están comprados, y da igual del color que sean. Están de mierda hasta el cuello y velan por que no se sepa la verdad, en el fondo les beneficia, es una manera de controlar a la población a su antojo. El tercer eje son los médicos. Es la profesión de muchas de las personas que están aquí hoy, su papel es fundamental, en especial el del conocido como Departamento del Contacto. —Sé a lo que se refiere. Se les considera héroes porque luchan por salvar a todos aquellos que enferman—. Si una persona tiene contacto físico con otra, informa a su médico y este lo deriva a dicho departamento, que va a buscarlo a su casa con la excusa de que lo van a llevar a un lugar en el que van a intentar ayudarlo. La gente tiene muchísimo miedo y, al mismo tiempo, mantiene la esperanza de una cura. Por ello, cuando tienen algún tipo de contacto físico, somatizan el miedo, se sienten mal y acuden al médico corriendo. Pero no se los ayuda, todo lo contrario. No mueres por tocar a otra persona, ni por mantener sexo con ella. Es ese maldito departamento el que acaba contigo. La mayoría de los médicos solo hacen su trabajo, derivan a las personas sin saber que van a ser asesinadas. Marco Brédil, y espero que muchos otros, formaba parte de una pequeña resistencia inconexa. Una pequeña resistencia en la que no se conocían personalmente, pero que quería cambiar las cosas. Sacar a relucir la verdad que salpica a tantísimas personas.

	—¿Qué? —pregunto en shock.

	—Todo es una mafia muy bien orquestada, con sus propios departamentos —explica Sam.

	—¿Y los vídeos de la casa de Bestel?

	—Cabos sueltos —responde Sam—, personas que han tenido contacto y no han ido al médico o que han llegado a enterarse por algún medio de que todo es mentira. Son eliminadas e ingresadas de inmediato en la tasa de suicidios. Nadie sospecha nada, a nadie le resulta raro. En el funeral de mi hermano, mientras recibía el pésame por parte de cada uno de los asistentes, veía a mi padre fingir una pena que no sentía. Estaba atrapada en un círculo tan pequeño que me estaba consumiendo. Entonces decidí que necesitaba respirar. Comencé a escaparme de vez en cuando, descubrí clubs como el de la tienda de antigüedades y webs como Pink Rabbit. Hasta que me marché del todo. De verdad que no sabía que ir a tu casa iba a conllevar que esto pasara —vuelve a limpiarse las lágrimas de su mejilla—, pero es todo mucho más complicado.

	—¿No podías haberme dicho esto antes? —digo mareada a causa de tanta información y del puñetazo que he recibido por parte de Oscar Cohen.

	—Nunca he querido que lo supieras todo, era un modo de intentar mantenerte con vida —responde Sam mirándome con exasperación—. El plan era factible, era una manera de acabar con esto.

	—Pues es con nosotras con quien va a acabar —expreso. Estoy a punto de mencionar a Bestel, aunque, por suerte, me controlo.

	El chico que está junto a la puerta no se mueve, pero nos escucha atentamente.

	—Lo siento de veras —dice volviendo a llorar—. Deberíamos haber huido a las afueras de la ciudad —afirma compungida.

	Me imagino ese tipo de vida. Haciendo como que no ha pasado nada. Aisladas de todo. Sabiendo una verdad enorme que no puedes contar, mientras que el resto de la humanidad sigue engañado. No habría podido soportarlo. Además, nos habrían encontrado tarde o temprano.

	—Habrían dado con nosotras —afirmo muy segura—. Hemos intentado hacer algo bueno.

	—Pues mira de lo que ha servido. Dentro de unos minutos formaremos parte de la tasa de suicidios.

	Nos imagino en las noticias. De mí dirán que me he pegado un tiro en la cabeza debido a que la policía estaba estrechando el cerco sobre mí por haber matado a dos personas. En cuanto a Sam, la miro fijamente, no me extrañaría que su noticia fuera que se ha tomado todas las pastillas que había en su casa junto con una botella de vodka a causa de la depresión por la muerte de su hermano. Oscar Cohen saldrá en los medios llorando por su difunta hija cual actor de método, y el mundo seguirá girando. La humanidad continuará pensando que no puede tocarse, que no puede sentir porque eso llevaría al tacto. Y aquellas personas que descubran la verdad y quieran gritarlo serán eliminadas con una facilidad pasmosa. De repente otra opción cruza por mi cabeza, sería aquella en la que el nombre de Sam queda limpio y Oscar Cohen la encierra para que no salga a ninguna parte nunca más. De esta manera lograría controlarla para siempre. Es, probablemente, peor que la propia muerte. Se limpia la sangre de la nariz con la palma de la mano. No consigue que se le corte la hemorragia.

	—¿Te ha pegado? —pregunto con ira.

	—Es lo habitual —responde con hastío—. Es lo que él llama correctivos necesarios. —Tengo ganas de matarlo, de hecho, lo intentaría si no estuviera atada a esta maldita silla—. Sé que no puedes confiar en mí, sé que he cometido muchos errores en mi vida, pero tú no eres uno de ellos. No lo eres —recalca—. Y siento muchísimo haberte metido en esto. Te prometo, te juro, que de haberlo sabido habría hecho las cosas de otra forma —afirma llorando—. Cometí un error enorme, Anna… —El chico gira tan solo unos centímetros su cabeza hacia Sam en un gesto apenas imperceptible. Durante una milésima de segundo tengo la sensación de que se preocupa por ella—. Hay algo más…

	Abro la boca para preguntarle el qué, pero justo en entonces la puerta se abre. El chico vuelve a girarse para observar un punto fijo al mismo tiempo que Oscar Cohen aparece de nuevo ante nosotras, tras él la mujer del escuadrón de la muerte, que se coloca al lado de Sam. La chica permanece en el suelo con la cabeza agachada. Noto que le tiene pánico. Oscar Cohen se acerca a mí, en su mano derecha lleva una pistola con silenciador idéntica a la del chico de la puerta. Trago saliva con tanta preocupación que se me nota en la cara, momento en el que Oscar Cohen me mira sonriendo, regodeándose en mi miedo y amargura, disfrutando de tenerme atemorizada. No soy nada para él, no tengo familia y los medios me pintan como una psicópata. Eliminarme no solo será un consuelo de cara a mantener la mentira, además le hará quedar como un auténtico héroe. El hombre comienza a desabrocharse de nuevo los botones de la chaqueta con la mano que no porta el arma. Lo hace con parsimonia, se detiene en cada uno de ellos, fingiendo una aparente calma que estoy segura de que no tiene. Es imposible que no esté ni un poco preocupado. Una parte de su cabeza debe de estar pensando que hay más personas que se han enterado de la verdad a través de nosotras, eso es lo que lo saca de quicio, por ello no hace más que preguntarme para quién trabajo. Es una insistencia temerosa para descubrir si le hemos expuesto la verdad a alguien. En realidad, no se equivoca del todo, no trabajo para nadie, pero sí que se lo hemos contado a otra persona.

	Intento respirar profundamente al ver cómo Oscar Cohen se sienta de nuevo en la silla que hay justo enfrente de mí y cruza las piernas con delicadeza. Posa la pistola que empuña sobre su muslo y me apunta. No puedo evitar mirar asustada el arma. Mi corazón se acelera de puro miedo. Aprieto los puños con muchísima fuerza notando el daño que hacen las cuerdas en mis muñecas. Me encantaría poder partirle la cara, pero se ha asegurado de tenernos completamente indefensas. Se pasa la mano por el pelo. No dice nada, solo me observa. No pienso ser yo la que pronuncie palabra alguna, no estoy dispuesta a contarle nada. Miro de nuevo a Sam, percibo su sufrimiento. No es difícil adivinar lo que está por venir. Ahora mismo soy incapaz de aferrarme a ninguna esperanza. Me han arrancado la confianza de golpe, sin previo aviso y sin ninguna delicadeza. Espero que Bestel esté haciendo las maletas para marcharse a un lugar muy lejos de aquí. Ya se habrá dado cuenta de que hay algo que no va bien. La pena es que lo hemos tenido delante. No hay nada peor que rozar aquello que deseas con la punta de los dedos… Y ver cómo fracasas estrepitosamente. Alzo la cabeza aguantándome las ganas de llorar, pero es imposible. A Oscar Cohen le divertirá verme así, a mí me avergüenza porque no hace más que demostrar mi impotencia ante aquello que no puedo cambiar. Trato de respirar mientras espero que ocurra cualquier cosa.
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	Oscar Cohen sigue mirándome sin decir nada, llevaremos así unos cinco minutos. Es su manera de hacer presión, quiere que me derrumbe del todo, pero no lo va a conseguir. No pienso consentirlo, por mucho miedo que tenga. El chico permanece con la vista puesta en el mismo punto fijo del fondo y la mujer ha obligado a Sam a ponerse de pie para agarrarla del brazo, como si temiera que pudiera ayudarme. No hay que ser muy listo para saber que eso es imposible. Estamos completamente solas rodeadas de aquellos que no solo se dedican a mantener la mentira, también gozan con ello y ganan muchísimo dinero. Lo que peor llevo es que no hay duda de que todos los que intentan ayudarnos acaban muertos.

	—Bueno… —dice por fin Oscar Cohen—. ¿Para quién trabajas? —insiste de nuevo con un tono que indica que se está cansando de aguantar mis negativas a responder a su maldita pregunta.

	—Para nadie —afirmo harta de este tema.

	—Para nadie —repite recuperando la sonrisa—. Entonces, ¿la lentilla de mi hija y los dispositivos de escucha han llegado ahí solos?

	Que la haya llamado hija ha sido igual que recibir un puñetazo en el pecho. Está convencido de que alguien más sabe la verdad y lo cierto es que no se equivoca, pero no pienso decirle una sola palabra sobre Bestel.

	—No sé de qué me hablas —digo encogiéndome de hombros.

	—Ya…

	Se levanta de la silla con parsimonia. Temo lo que va a suceder y, de hecho, no me equivoco con mis predicciones. Me pega un tortazo con la mano que no sujeta la pistola y mi cara se gira bruscamente hacia la derecha.

	—Oscar —escucho susurrar a Sam.

	—Te lo voy a repetir por última vez —dice agachándose ante mí apoyando las manos en las rodillas. Evito mirarlo a los ojos porque me provoca terror—. ¿Para quién trabajas?

	—Para nadie —digo con un hilo de voz.

	Alzo la vista y veo su sonrisa. En esta ocasión no es un tortazo, sino de nuevo un puñetazo. El dolor es inmenso. Estoy tan mareada que temo quedar inconsciente. El hombre abre y cierra la mano haciendo aspavientos. Le duele, aunque no tanto como a mí el rostro.

	—¡Oscar, para! ¡Para! —grita Sam tratando de llegar hasta mí. La mujer se lo impide. Tengo la cabeza agachada.

	—¡Cállate, maldita sea!

	Cohen apunta a su hija con el arma. Ella obedece. Noto un dolor punzante en el ojo derecho. Parpadeo una y otra vez intentando sin éxito que el dolor desaparezca. Un hilo de sangre sale de mi boca y se estrella lentamente contra el suelo a través de mis piernas abiertas, que tiemblan sin control. No puedo levantar la vista, no me atrevo. Nunca había sentido un dolor físico tan fuerte. En ningún momento se ha quitado los guantes para golpearme. Al principio me ha resultado extraño, pero ahora creo que lo entiendo. No lo merezco. No soy digna de que alguien como Oscar Cohen utilice su privilegio en sentirme, en hacerse daño en su piel por alguien como yo. Alguien que no merece la pena. Solo soy una pequeña piedra en su zapato, algo molesta, pero de la que resultará fácil deshacerse. Continúo con la cabeza agachada observando cómo el hilo de sangre golpea contra el suelo.

	—Papá, por favor —suplica Sam. Una petición de clemencia que no consigue ningún resultado.

	—Una última oportunidad —dice Cohen. Veo sus pies alejarse de mí, por lo que levanto un poco la cabeza para mirarlo—. ¿Para quién trabajas?

	Llega hasta Sam, a la que sigue sujetando la mujer, y le coloca la pistola en la sien. Es entonces cuando siento un dolor que va más allá de lo físico. Es capaz de llegar a matarla, lo veo en sus ojos.

	—Ni se te ocurra decir nada, Anna —afirma la chica con valentía.

	—Espera —susurro con dificultad, porque apenas tengo fuerzas para hablar.

	—No voy a repetirlo —dice apretando con fuerza el arma contra la cabeza de Sam, que me mira con un aire de despedida que hace que me rompa por dentro.

	Necesito pensar. Tengo que hacer algo. Comienzo por decir lo que primero que se me ocurre. Me tiemblan las piernas y las manos, no lo puedo controlar y es evidente.

	—Trabajaba para Marco Brédil —afirmo respirando con dificultad. Tanto Oscar Cohen como Sam me escuchan con atención. Ella frunce el ceño, él gira la cabeza desconcertado al oír ese nombre—. Logré contactar con él a través del señor Gutiérrez, el portero de mi edificio, porque llevaba tiempo sospechando que algo pasaba. Un día lo vi leyendo un libro prohibido y, a cambio de no delatarlo, le insistí en que me contara lo que ocurría, o que me pusiera en contacto con alguien que también estuviera metido en esa red de contrabando de objetos. Así fue como conocí a Marco. Él me lo contó todo, me habló de ti. Eres uno de los que manejan los hilos —el hombre sonríe, no voy mal encaminada—, me habló de Sam, de que no estaba pasando un buen momento. Hice lo posible por encontrarla, para hablar con ella, logré que viniera a mi piso. La engañé para llegar a ti. Para sacar esto a la luz. —Espero que haya sido convincente. Mi único objetivo es protegerla, sacarla de todo esto.

	—Marco Brédil está muerto —dice Oscar Cohen.

	—Lo sé, pero aun así seguí adelante —afirmo de modo convincente. Cohen quita la pistola de la cabeza de Sam y yo siento un alivio como nunca antes.

	—Oscar, eso es mentira —asegura ella.

	—No lo es —afirmo.

	—Oscar, te juro que es mentira, ha sido cosa mía —recalca Sam.

	—¡Cállate! —grita el hombre levantando la mano de manera amenazante, como si fuera a pegarle. Sam agacha la cabeza instintivamente y cierra los ojos esperando un golpe que no llega a recibir—. Ya hablaremos tú y yo luego —termina de decirle a su hija bajando la mano. A continuación, se acerca a mí poco a poco.

	—Todo lo que te he dicho es verdad —insisto, lo tengo frente a mí. Por suerte, Sam no me replica.

	—¿En serio? —pregunta irónico.

	—Sí —contesto decidida.

	El hombre sonríe. Está claro que no se cree ni una sola palabra de lo que le he dicho.

	—¿Sabes? Tú y yo tenemos algo en común —afirma sin dejar de sonreír y apuntándome con la pistola. Miro a Sam—. No, no es ella. —Él no aparta sus ojos de mí—. Yo era joven. Creo que tenía —se rasca la nuca con la culata de su arma—… unos treinta años. Mi padre había levantado Industrias Cohen de una manera sobrenatural mientras lo aprendía todo de él. A esas alturas yo ya sabía que la mentira debía mantenerse a cualquier precio. ¡Era algo que nos beneficiaba! —exclama alzando los brazos—. Era lo que traía el pan a la mesa. —Mira al techo emocionado, como si le gustara recordar aquellos momentos—. Mi padre y otras personas influyentes decidieron que eran demasiados los que podían filtrar la verdad. Necesitaban un método que lo silenciara todo. Por ello, reclutaron a los mejores policías de la ciudad —sé que la palabra reclutar, en este caso, significa comprar—, policías que formaran parte de algo más grande. —Cabrones que están dispuestos a matar a otras personas por dinero. Como la mujer que sujeta a Sam, como el novato de la puerta, como el que allanó mi casa—. El éxito fue tal que el resto de los países del mundo copiaron la iniciativa. Los gobiernos estaban de nuestra parte y el apoyo de algunos departamentos médicos fue lo siguiente en la lista. Pero, en este tiempo, solo ha habido una persona, un policía que se negó a formar parte y que además amenazó con denunciarnos. —Sonríe. No hace falta que continúe, sé a quién se refiere. No soy capaz de decir nada. Solo siento las lágrimas caer por mis mejillas—. Tu padre resultó ser una persona leal e íntegra, toda una sorpresa, la verdad. No quedó más remedio que eliminarlo, y a tu madre, porque no podía quedar ningún cabo suelto. Tu tenías esa edad justa en la que podrías no estar al tanto de nada. Eso te salvó a pesar de que insistí a mi padre para que acabaran contigo. Nunca pueden dejarse cabos sueltos, porque mira —extiende los brazos—, esos putos cabos al final son los que te acaban ahorcando. En fin. Supongo que el destino es lo que tiene.

	La rabia me consume. Tengo delante a uno de los artífices del asesinato de mis padres. Una parte de mí siempre ha estado segura de que condenaron a una persona inocente, aunque no quisiera creerlo.

	—¡¿Crees que esto es el destino?! ¡¿Y cómo llamas a lo que haces?! —grito con ira. Me muevo en la silla intentando soltarme, aunque lo único que consigo es hacerme más daño y casi caer al suelo—. No eres más que un asesino. Un imbécil con dinero venido a más —afirmo.

	Sam se mueve incómoda. No creo que sea por mis palabras, ni por la reacción que pueda tener Cohen, sino más bien por temor a que aún no esté todo dicho.

	—No creo que sea una definición del todo acertada. —El hombre sonríe como si nada—. ¿Crees que podría haber creado este imperio siendo un imbécil venido a más? Es mucho más grande de lo que crees. Es más complejo de lo que parece a simple vista, pero no creo que una puta barata de Pink Rabbit sea capaz de verlo —dice con un palpable desprecio—. Yo no te he mentido en todo este rato que llevamos hablando, pero tú a mí sí. Aunque lo cierto es que me das lástima por ser un simple títere de mi hija. —La mira—. ¿Crees que por que se fuera de casa dejé de estar pendiente de ella? ¿Crees que le perdí la pista? ¿Realmente crees que no sabía dónde estaba en cada momento? —pregunta como si Sam no estuviera en la habitación. Vuelvo a no saber muy bien a qué se refiere.

	—Oscar —susurra la chica—. No sigas.

	Tengo la impresión de que Sam sí sabe perfectamente lo que quiere decir su padre.

	—Tengo ojos y oídos por toda la ciudad —afirma Cohen muy seguro, mirándome fijamente—. Mi hija tan solo es una niñata que se cree superior cuando, en realidad, se ha beneficiado en todo momento de las comodidades de esta vida. Por eso supe desde el principio por qué había ido a verte, porque descubrió quién eras; la hija de un policía honrado. Te ha utilizado para tratar de sacar a la luz una verdad de la que se ha aprovechado desde que nació.

	Se hace el silencio. A pesar de que me duele todo, a pesar de que intento creer que lo que estoy descubriendo esta noche no es verdad, el silencio de una Sam que, de no ser por el agarre de la mujer del escuadrón de la muerte, caería al suelo de bruces, me da a entender que Oscar Cohen lleva más razón de la que me gustaría. No me altero aparentemente, no grito. Aprieto los dientes haciendo que se me marque la mandíbula. Después de descubrir el verdadero motivo por el que murieron mis padres es como si lo demás fueran unas ramificaciones necesarias, empeñadas en atravesarme el corazón, en poner el último clavo en un ataúd que ya está listo para albergar mi futuro cadáver.

	—¿Sam? —La miro sin poder evitar llorar.

	Cohen se regocija en su caos como si fuera lo mejor que le ha pasado en los últimos años. La chica me mira y suspira. Esto es lo que quería decirme antes de que su padre volviera a entrar al despacho armado. Era exactamente esto. No quiero creerlo, pero estoy segura de que es cierto. Se ha completado el puzle, se han unido de forma perfecta cada una de las piezas que conforman parte de mi vida, y me temo que no me gusta nada de lo que estoy escuchando y sintiendo.

	—Sam, dime que no es verdad. —Niego con lágrimas en los ojos. Ella sabe que todo lo que se ha revelado esta noche me está destrozando.

	—Adelante, Sam —dice Cohen sentándose de forma cómoda en la silla que permanece delante de mí. Mira a su hija sonriendo—. Estamos esperando. —Extiende los brazos—. ¿O prefieres que se lo cuente yo? Conozco toda la historia.

	Sam comienza a hablar porque no quiere que su padre siga diciendo cosas que me hacen muchísimo daño:

	—Cuando me fui de casa, al principio creía que podría llevar una vida normal, pero no fue el caso. Tras conocer a Marco me di cuenta de que podíamos unir experiencias, de que podíamos encontrar a esas otras personas que sabían la verdad y que formaban esa especie de resistencia encubierta. Marco era bastante reticente con ello, me ayudaba de vez en cuando, pero no terminaba de dar el paso al cien por cien. Me dediqué a investigar, internet no proporcionaba nada, todo estaba oculto, censurado, y yo no tenía suficientes medios. —Sé que ha hecho referencia, de manera subliminal, a que no tenía los medios de Bestel—. Pero en las orgías siempre hay alguien que habla con otro alguien… fue en una de ellas donde escuché un comentario. Fue como un susurro. Una chica le contaba a otra la muerte de un policía y su mujer hace años, un suceso extraño. Tiré del hilo a través de noticias antiguas y descubrí que ese matrimonio tenía una hija que hoy en día debía de ser más o menos de mi edad. Era un caso muy raro, se condenó a un hombre, pero las pruebas eran insuficientes. No sé por qué, pero algo me dijo que debía encontrarte, llámalo intuición.

	—Y diste conmigo a través de Pink Rabbit —la interrumpo.

	—Marco me echó una mano a la hora de encontrarte.

	—Quedaste conmigo para utilizarme.

	—No. —Niega con la cabeza—. Pensé que sabrías la verdad. Te lo prometo, Anna, pensé que la sabrías y que podrías estar de nuestra parte.

	—¡¿De qué parte?! —grito con rabia—. ¡Yo no sabía absolutamente nada!

	—Me di cuenta de ello —dice avergonzada.

	—Y aun así me has utilizado —insisto muy seria.

	—No, Anna… —Sam intenta hablar, pero no la dejo.

	—Y viniste a mi casa, a meterme en todo este lío aun sabiendo que no tenía ni idea de nada… —afirmo con ira.

	—Para cuando me di cuenta de que no sabías nada era demasiado tarde.

	—¿Demasiado tarde para ser sincera? —pregunto en shock.

	—Demasiado tarde porque ya me había enamorado de ti. —Me echo un poco hacia delante haciendo tremendos esfuerzos por no mirar la cara de Oscar Cohen mientras mi corazón golpea con fuerza contra mi pecho—. Intenté desaparecer, pero no habría podido, porque te quiero. Solo me han bastado estos días para quererte. Me marché de tu casa porque intuía que aquella noche se te iba a complicar la vida por mi culpa. —La miro con los ojos muy abiertos—. Me tratas bien, es tan simple como eso.

	Sus palabras me hacen temblar. No por que les tenga miedo, sino porque este no es el momento para sentir algo así. Recuerdo cuando en la ducha de Bestel me preguntó si me habría gustado nacer en otra época y le dije que no, que optaba por el presente porque es lo que nos ha tocado vivir. El pasado me da miedo y el futuro no parece nada halagüeño, pero ahora mismo optaría, sin dudarlo, por lo primero. Puede que nos hubiésemos conocido en un bar, en clase o en el trabajo, pero seguro que todo sería mucho más fácil.

	—Dejaste tu abrigo, con esa tarjeta en el bolsillo, en mi casa a propósito —afirmo sin ningún tipo de duda.

	—Sabía que desconocías lo que estaba sucediendo, pero a pesar de lo que te dije aquella noche… no quería dejarte atrás —explica Sam con sinceridad. Ella me hizo encontrarla.

	Oscar Cohen comienza a aplaudir de forma histriónica mientras sonríe. El gesto de sinceridad de su hija únicamente le produce burla. No soy capaz de decir nada, está claro que él conocía toda esta situación desde el principio, por eso vino a matarme uno de sus hombres. Por eso se regodea en nuestra desgracia. Pero creo que hay una pieza suelta en su tablero de ajedrez, estoy por jurar que nos perdió la pista cuando salimos del hospital clandestino de Marco Brédil. No tiene ni idea de la existencia de Bestel y eso lo saca de quicio, no sabe dónde hemos estado hasta llegar aquí. Desconoce a quién hemos podido contarle la verdad y sabe que ese puede ser su fin. Además, nos menosprecia pensando que tenemos un jefe cuando en realidad lo hemos planificado en equipo. Oscar Cohen es el tipo de persona que reúne todas las características que odio, empezando por la soberbia.

	—Qué bonito, qué romántico —afirma con sorna sin dejar de aplaudir.

	Intento no hacerle caso, me tomo unos segundos para asimilar que una persona, por primera vez en mi vida, me ha dicho que me quiere. Sam me mira llorando, unas lágrimas que indican que se ha desahogado de manera sincera. La mujer que permanece de pie a su lado la observa con una superioridad pasmosa. Como si le dieran asco todas y cada una de sus palabras hacia mí. Hace unos instantes ha afirmado que la trato bien y, sin que Sam tenga consciencia de ello, puede que sea lo más bonito que me han dicho nunca. Más que el propio te quiero, porque eso la implica solo a ella, pero asegurar que la trato bien conlleva, entre otras muchas cosas, que no soy tan mala persona como pensaba, más bien como siempre me han hecho creer. Es una sensación indescriptible haberlo oído salir de sus labios. Estoy dolida, Sam ha resultado ser una caja de sorpresas en su mayoría poco agradables, pero no puedo odiarla.

	—Ha sido precioso, de verdad —vuelve a decir Cohen dejando de aplaudir. Se pone en pie de un salto, con agilidad—. Volvamos a lo importante —afirma con desprecio. Noto cómo se me acelera el pulso. ¿Qué es para él lo importante? ¿La mentira? ¿El dinero? ¿Tener poder sobre los demás? Está claro que una mezcla perfectamente equilibrada de las tres cosas—. ¿Quieres decirle unas últimas palabras a mi hija? —pregunta sonriendo—. Lo digo porque dentro de unos minutos ya no podrás hablar.

	Trago saliva con miedo. Miro a Sam, niega con la cabeza lentamente y sonríe como si ya supiera de antemano mis palabras sin necesidad de decirlas. Lo siento en su gesto y en su mirada. Le hago caso y, en lugar de hacer lo que a Oscar Cohen le gustaría para seguir riéndose de nosotras, le pregunto aquello que me atormenta.

	—¿Qué hacen las personas de ese salón con los adolescentes a los que compran? —pregunto llorando a pesar de que lo sé perfectamente. Tan solo quiero oírlo de sus labios.

	—¿Tú qué crees? —de nuevo esa maldita sonrisa. Grito mirándolo con odio, pero lo único que consigo es que ría a carcajadas. Sam continúa en silencio agarrada por la mujer del escuadrón de la muerte—. Solo quiero que sepas… que esto no es algo personal.

	Es lo último que pronuncia antes de pegarme un tiro en el estómago, unos centímetros por encima del ombligo. Siento la bala entrar atravesándome la piel. Sam grita desesperada, intenta soltarse, pero no puede. Entonces mira al chico, que continúa impasible en la puerta. Ni siquiera ha parpadeado cuando Cohen me ha disparado.

	—¡Leo! ¡Leo, por favor! —suplica Sam con desesperación. El chico la mira de reojo apretando los labios con fuerza—. ¡Leo, tú siempre has sabido que esto estaba mal! ¡Por favor!

	Grita mientras forcejea con la mujer hasta que esta la golpea en la nuca con la culata de su pistola y se desploma inconsciente en el suelo. No puedo respirar por el dolor, ni siquiera soy capaz de volver a gritar. Miro a Sam tirada en el suelo y me rompo por dentro. Oscar Cohen se agacha ante mí.

	—Esto es lo que pasa cuando te metes en mis asuntos —me susurra en el oído—. Debes tener claro —pone su mano sobre mi hombro— que esto solo podía acabar de una manera, Anna. —Me da un par de suaves tortazos en la cara. O puede que lo haya hecho con fuerza, pero mi cuerpo está tan rígido que no ha percibido ese dolor porque permanece concentrado en mi estómago—. En realidad, solo son negocios. —Sonríe.

	Yo no puedo articular palabra. Bajo la vista y veo cómo la sangre se extiende con rapidez por mi camisa blanca. Me cuesta respirar, me cuesta tragar saliva y pensar. La mujer toma a Sam en brazos, sigue inconsciente. Oscar Cohen guarda la pistola en el bolsillo de su chaqueta gris, se pasa la mano por el pelo y avanza hasta la puerta. La abre para salir del despacho, pero, antes de hacerlo, se detiene ante el chico.

	—Tienes dos opciones —dice mirándolo de cerca muy serio—: dejar que se desangre o pegarle un tiro en la cabeza. Tú decides, pero no quiero volver a verla —ordena saliendo de la estancia sin mirarme, seguido por la mujer con Sam en sus brazos.

	La miro con la sensación de que es la última vez que voy a verla. Sam tiene la cabeza colgando hacia un lado y la mitad del rostro tapado por su pelo rubio casi blanco. Parece calmada, en paz, como si realmente estuviera dormida. Procuro memorizar sus facciones. La impotencia me inunda, se la llevan de aquí y no puedo hacer nada. Quiero gritar, pedir ayuda, pero no puedo. Solo complicaría las cosas. Mi única esperanza es que no la han matado, no han disparado contra ella. Siento que puede tener alguna posibilidad de sobrevivir. Oscar Cohen es nuestro verdugo y la persona que puede hacer que Sam salga viva de esta. En cuanto a mí, no estoy tan convencida de ello. La herida de bala me duele horrores, cada vez hay más sangre y sigo con un enorme dolor en la cara. Sobre todo, en el ojo derecho. Creo que se me está hinchando a causa de los puñetazos que he recibido. Un sudor frío cae por mi frente empapándome la cara.

	Cuando se marchan y cierran la puerta solo estamos el chico novato y yo. Lo miro con súplica, pero él no se para a observarme. Parece pensativo. No será mayor que yo, pero sí más corpulento. Estoy por jurar que ha sido él quien me ha hecho quedar inconsciente poniendo el pañuelo en mi nariz y boca, pero no le digo nada. Veo cómo empuña su pistola con fuerza tras sacarla del saliente de su cinturón y avanza decidido hasta mí. Por primera vez ha dejado de mirar a un punto en la nada para centrarse en mis ojos. Me observa con una pasmosa pasividad. Toso con fuerza justo cuando se para delante en el mismo lugar en el que hace unos minutos Oscar Cohen me miraba sonriendo. Lo único bueno que se me pasa por la cabeza ahora es que, al llevar el arma en sus manos, ha decidido pegarme un tiro y no dejar que me desangre. Al menos será rápido y sin sufrimiento. Es un consuelo.

	—¿Puedo decirte tan solo una cosa? —pregunto con dificultad. El chico, para mi sorpresa, asiente. Sé que Sam lo conoce, porque le ha pedido ayuda, algo que no ha hecho con la mujer que la ha golpeado—. ¿Puedes asegurarte de que a ella no le pase nada? O, al menos… ¿puedes asegurarte de que no sufra? —ruego.

	La imagen de Sam saliendo del despacho inconsciente en los brazos de la mujer vuelve a aparecer en mi mente y no puedo evitar llorar. El chico se agacha ante mí, apoyando los codos en los muslos, y alza la vista para mirarme. Sus ojos son de un precioso color marrón claro. Diría que casi ámbar. En su frente tiene una pequeña cicatriz que no era visible al estar alejado de mí. Respiro profundamente esperando a que llegue el momento. Me sorprende que comience a hablar.

	—Vosotras no sois las únicas que creéis que todo esto está mal. Siento muchísimo lo que le pasó a tu padre —afirma.

	Temo estar sufriendo algún tipo de enajenación. No puedo evitar llorar mientras río al mismo tiempo. Una vez mi madre me dijo que el ser humano estaba diseñado para hacer el mal, aunque fuera inconscientemente, y que, muy pocas veces, se es testigo de un acto bueno y desinteresado. No sé quién es este chico, lo que sí sé es que pertenece a esas excepciones que también nos hacen humanos. Como Bestel J., como Marco Brédil, como Sam, como mis propios padres. Puede que las excepciones no sean mayoría, pero tienen el valor de acabar uniéndose por una causa común. Siempre es más fácil mentir y hacer daño a los demás. La bondad está, para mi desgracia, infravalorada. Abro mucho los ojos tratando de volver a la realidad. El chico me suelta rápidamente. Cuando estoy liberada me ayuda a incorporarme y, en ese instante, sí que noto un inmenso dolor en el estómago. No puedo evitar gritar agarrándome a él con fuerza.

	—Mierda, joder —sollozo.

	Siempre he tenido miedo al dolor y ahora mismo lo estoy sintiendo en toda su esencia. Tanto física como psicológicamente hablando.

	—Tienes que intentar mantenerte en pie. ¿Puedes hacerlo? —pregunta.

	Asiento convencida, apretando los labios en un intento por no volver a gritar. Me aferro con ambas manos al respaldo de la silla de la que acaba de soltarme. Él se va a la mesa, saca un móvil de cristal del bolsillo de su pantalón y lo pone sobre ella. Desde aquí no logro distinguir lo que hace. Solo lo observo concentrado en aquello que quiere conseguir: introducir la mayor cantidad de información posible en el teléfono. Miro hacia la puerta temerosa de que, en cualquier momento, alguien entre y descubra lo que estamos haciendo, pero eso no sucede, y el chico consigue todo aquello que se propone.

	—Sí, sí, sí —afirma sonriendo.

	Al hacerlo sus facciones cambian y muestran lo que en realidad es, un chico muy joven que quiere cambiar las cosas. Alguien valiente, decidido y tenaz. Se acerca de nuevo hasta mí y guarda el móvil de cristal en el pantalón.

	—Tengo… tengo un amigo que puede filtrarlo todo. —Me doy cuenta al instante de que eso es lo que quiero creer. Necesito que no hayan encontrado a Bestel, que siga con vida para poder ayudarnos—. Tengo el coche en el aparcamiento —digo esperanzada.

	—Lo sé —afirma volviendo a sonreír, acto seguido saca las llaves del coche de Bestel de la parte de atrás de sus pantalones y las zarandea para que las vea. Las miro frunciendo el ceño. No tardo en caer en la cuenta de que se las ha quitado del bolsillo a Oscar Cohen cuando le ha dicho que hiciera conmigo lo que quisiera, justo antes de salir del despacho.

	—Eso sí que no me lo esperaba —expongo sonriendo a pesar del dolor. El chico se guarda las llaves de nuevo.

	—Hay que marcharse ya. No tardarán en darse cuenta de todo. Tienes que intentar caminar —dice preocupado.

	Paso el brazo derecho por encima de sus hombros y noto que, con su ayuda, podría ser capaz de andar. Coloco la mano izquierda sobre la herida del estómago. Me duele, noto que cada vez estoy más cansada, pero no pienso detenerme. Damos unos cuantos pasos hasta situarnos justo enfrente de la puerta. Es entonces cuando digo aquello que me atormenta, aquello que me impide estar feliz por el hecho de que tenemos, de nuevo, una oportunidad de éxito.

	—Hay que ir a por Sam —expreso con dificultad.

	—No podemos —dice el chico negando con la cabeza.

	Es como si todo mi mundo se derrumbara.

	—Lo que no podemos es dejarla aquí —digo desesperada—. No podría perdonármelo.

	—Solo somos dos personas, y tú… estás malherida —aclara nervioso. Lo dice de esa forma porque es bastante educado y queda mejor que afirmar que me estoy muriendo—. Si vamos a por ella moriremos, si logramos salir de aquí podríamos tener una oportunidad. No va a matarla, la quiere y no sería capaz de hacerlo. —Eso ni me convence, ni es un consuelo. Él no la quiere, lo sé por muchos motivos que han quedado expuestos esta noche.

	—¿Realmente crees que esa es manera de querer? —pregunto mirándolo. Agacha la cabeza avergonzado porque sabe que tengo razón.

	—Por supuesto que no —vuelve a mirarme—. Pero si vamos a por ella… Ninguno de los tres saldrá con vida de esta casa. Tienes que confiar en mí. —Como si eso fuera fácil. Llevo desde que me vi metida en este asunto confiando en gente que acabo de conocer. Estoy un poco saturada con el hecho de que todo dependa de las circunstancias o de la pura suerte—. Créeme, Sam me importa muchísimo —dice sin disimular el dolor por abandonarla—. Pero debemos marcharnos, es el único modo de tener una mínima oportunidad —sentencia.

	Es la hora de tomar otra decisión importante. Y eso implica dejar a Sam con un auténtico sociópata, rodeada de personas malvadas. En el fondo de mi corazón sé que no podemos hacer otra cosa, que nuestra única oportunidad es salir de aquí y comprobar si Bestel sigue con vida, tengo que dejarla atrás confiando ciegamente en el supuesto amor de un malnacido. Me parte el alma de tal manera que solo puedo asentir llorando ante el chico. Momento en que este abre la puerta del despacho.

	Siento el mismo desasosiego, la misma desesperación, que cuando vi morir a mis padres. Esa sensación que te consume cuando sabes que no tienes algo a lo que aferrarte, que no puedes hacer absolutamente nada. La estoy abandonando con la esperanza de encontrar una solución a todo. Me agarro mejor a los hombros del chico y él me sujeta con fuerza de la cintura. Salimos al pasillo, caminamos despacio y con dificultad procurando no hacer ningún ruido. Nos detenemos en una puerta que hay a la derecha de la del despacho. No parece que la fiesta haya terminado. La música sigue sonando y las risas de los invitados pueden escucharse plenamente desde aquí. Me pregunto si Oscar Cohen estará junto a ellos o permanecerá al lado de su hija. Esa que hace tan solo unos minutos me ha confesado su amor. Me lo repito de nuevo: es la primera vez que escucho algo así salir de la boca de una persona distinta a mis padres. La primera vez que se me declara un amor no familiar, ni fraternal, sino romántico y sexual. Es extraño, porque no solo no he podido responderle, sino que la estoy abandonando a su suerte. En este instante el corazón me duele más que la herida del estómago. El chico pone su mano sobre la pantalla táctil que hay al lado de la puerta y esta se abre automáticamente. Doy gracias por que tenga acceso para entrar. Aprieto con fuerza la herida con la mano que no está sobre sus hombros. Sigo tratando de cortar la hemorragia sin éxito. Entramos en una habitación que resulta ser un pequeño cine clásico de unas cincuenta butacas.

	—Vaya.

	Miro a mi alrededor sorprendida porque nunca había estado en uno real. Solo los he visto en las películas. La moqueta del suelo y las paredes son de color rojo. Es realmente bonito. Intento caminar lo más rápido que puedo, aunque la mayor parte del tiempo me dejo arrastrar por él, porque siento que se me acaban las fuerzas. Veo cómo suda por el esfuerzo.

	—Por aquí —dice tirando de mí.

	Atravesamos una de las filas de butacas hasta llegar a otra puerta. En esta no coloca su mano, sino que introduce un código en la pantalla táctil que hay a la derecha del marco. Al abrirla llegamos a una escalera de emergencia exterior. Está enjaulada por unas barras de metal del mismo material y tonalidad que la fachada de la casa. Veo que en la parte baja hay otra puerta. Noto el frío viento en la cara y en mi cuerpo. Me viene bien para despejarme. Tenemos el aparcamiento tan solo a unos veinte metros de distancia. Suspiro aliviada, como si estuviera a punto de llegar a la meta de la carrera de mi vida. Bajamos lo más rápido que podemos debido a que yo dificulto un poco las cosas a causa del dolor insoportable que siento cada vez que me muevo. Me tengo que morder la lengua para no gritar.

	—Mierda —susurro llorando.

	—Solo un poco más, solo un poco más —pide el chico mientras continuamos bajando.

	Tiene la cara muy cerca de la mía y, nada más terminar de hablar, sonríe impregnándome de confianza. Cuando estamos a punto de llegar a la puerta que nos llevará al jardín comienzan a dispararnos desde la parte superior. Las balas impactan en la barandilla y barras de metal haciendo que salten chispas a nuestro alrededor. Me giro y veo a las tres personas del escuadrón de la muerte que nos perseguía a Sam y a mí. Los dos hombres y la mujer que la llevaba en sus brazos hace unos minutos bajan la escalera a toda velocidad mientras no dejan de dispararnos. El chico intenta abrir la puerta que da al jardín, pero por mucho que introduce el código no lo consigue.

	—Joder… —susurro.

	—¡Maldita sea! —grita de forma desesperada. Me giro para mirar de nuevo hacia arriba. Cada vez están más cerca. Vuelven a dispararnos, por lo que nos agachamos—. Vale, vale —dice introduciendo de nuevo el código, pero cambiando el último número. La puerta, al fin, se abre. La atravesamos y, al cerrarla, el chico dispara en la pantalla táctil para bloquearla—. ¡Vamos, vamos! —Tira con fuerza de mí por el jardín de la casa.

	Por la derecha diviso que un grupo de cuatro hombres viene corriendo hacia nosotros y no se cortan a la hora de empezar a dispararnos. Algunas de las esculturas que hay a nuestro alrededor reciben varios impactos de bala y algunos trozos de su mármol salen disparados hacia todas partes. Nos agachamos avanzando entre los vehículos, que también reciben impactos. Oigo cristales rotos a mi alrededor. Estoy segura de que podemos llegar al coche de Bestel, solo quedan unos metros. Me giro y compruebo que los dos hombres y la mujer de la escalera no logran atravesar la puerta. Disparan contra ella sin descanso. Sonrío aliviada.

	—Es el rojo —digo señalando el coche.

	Corremos lo más deprisa que podemos, los hombres del jardín están ya muy cerca de nosotros. El chico se incorpora un poco para disparar por encima de los coches. Le da a uno de ellos, que cae desplomado al suelo. Los otros tres se detienen y se esconden.

	—Vamos, vamos —repite con efusividad.

	El coche de Bestel está apenas a un metro. Llegamos hasta él. Noto que han dejado de dispararnos hasta que escucho el silbido de una sola bala y su impacto seco contra algo. Miro al chico, se ha quedado parado, estático. Pestañea con fuerza y, cuando vuelve a abrir los ojos, mira al cielo. Comienza a salir sangre por su boca.

	—No, no, no —digo intentando sujetarlo para que no caiga desplomado.

	Me giro y veo, justo al lado de la puerta de la escalera exterior, a la mujer aún con el arma apuntando hacia nosotros. Han logrado salir y ella es la responsable de esto. Sonríe satisfecha. Siguen avanzando, de manera que no tardarán en llegar hasta aquí. Lo dejo caer poco a poco al suelo. Está muerto mucho antes de que quede tumbado sobre él. La bala le ha impactado de lleno en la parte de atrás de la cabeza y se está formando un gran charco de sangre a su alrededor. No puedo perder el tiempo, lloro mientras cojo el teléfono de cristal de su bolsillo y las llaves del coche.

	—Lo siento mucho, Leo —susurro entre sollozos pronunciando su nombre por primera vez. Tal y como hice con el cadáver del hombre de mi salón, me tomo unos segundos para respirar. Solo unos segundos antes de ponerme en pie y abrir el coche.

	—Maldita sea, Bestel, espero que estés bien —digo para mí misma.

	Me dejo caer agachada en el asiento del conductor mientras escucho los disparos. Guardo el móvil en el bolsillo del pantalón. Las balas se incrustan en la puerta. Introduzco la llave y pulso el botón que hace que el vehículo arranque. Acelero saliendo de la plaza de aparcamiento a toda velocidad.

	—Vale, vale —susurro nerviosa.

	Giro a la derecha derrapando, los dos hombres y la mujer del escuadrón de la muerte disparan contra el vehículo con la esperanza de matarme, tal y como están acostumbrados a hacer. Los otros cuatro permanecen entre los coches del aparcamiento. Dos de las balas atraviesan el cristal e impactan contra el asiento del copiloto. Me imagino la escena si Sam hubiera estado sentada en él. Vuelvo a ser consciente de que está en alguna parte de la casa con Oscar Cohen, que la he tenido que abandonar, que el chico por el cual he logrado llegar hasta el vehículo ha recibido un disparo en la nuca. Recuerdo las imágenes de la chica en la azotea y las del hombre que recibió un tiro en la cabeza en plena calle. No me lo pienso dos veces. Acelero aún más agarrando el volante con fuerza mientras las lágrimas caen por mi rostro. Los dos hombres del escuadrón de la muerte se lanzan a un lado cuando estoy a punto de llegar hasta ellos a gran velocidad, pero la mujer se mantiene en su posición disparando. Puedo ver el odio en sus ojos. En ningún momento se vislumbra en ella la mínima intención de apartarse. La atropello mientras grito con rabia, impulsándola unos cuantos metros y, posteriormente, paso el coche por encima de ella. Me giro para ver su cadáver en el suelo. No me detengo, de hecho, incremento la velocidad al dirigirme a la puerta principal. Veo que la valla de cristal está cerrada, pero eso no me detiene

	—Vamos, vamos, vamos —digo con la suficiente confianza como para creer que puedo salir de esta horrible casa.

	Cuando llego hasta la valla otros dos hombres disparan contra el coche y las ventanillas acaban destrozadas. Agacho la cabeza y noto cómo los trozos de vidrio me caen encima. A pesar de que apenas veo con claridad, atravieso la valla de cristal, que se hace trizas por completo. No dejan de disparar, pero me alejo por la carretera exterior sin mirar atrás.

	No tardo en abandonar el barrio residencial para adentrarme entre los edificios de la ciudad. Derrapo por las calles en mi intento de llegar lo antes posible a la casa de Bestel. Apoyo la mano izquierda sobre la herida, grito de dolor y golpeo el volante con rabia con la derecha. No hay nadie por unas calles completamente iluminadas debido a las luces de las pantallas. Giro la cabeza cada dos por tres hacia atrás, pero no parece que nadie me siga. Me imagino a Oscar Cohen disparando a todos y cada uno de los hombres que no han conseguido capturarme. Pensar en ello me hace recordar de nuevo al chico que me ha ayudado a escapar muerto en el suelo del jardín. Tengo que llegar hasta Bestel, debo conseguirlo por él, porque necesito honrar la protección que me ha aportado. Trago saliva con dificultad. No me encuentro bien, hace frío y, a pesar de ello, estoy sudando. Mi única esperanza es que Bestel continúe con vida. Al fin me encuentro en su calle y, cuando llego a su edificio, subo el coche a la acera para dejarlo lo más cerca posible de la entrada. Me bajo de él sin tomarme la molestia de cerrar la puerta. Veo cómo está destrozado, lleno de balazos, y caigo en la cuenta de la inmensa suerte que he tenido. Me cuesta respirar. Noto mis pulmones contraerse. Avanzo hacia la puerta del edificio y cuando llego a ella introduzco el código que Bestel escribió tras salir de la alcantarilla. Lo digo en voz alta.

	—4, 5, 3, 1, 2.

	Tengo las manos llenas de sangre y por ello dejo rastros en la pantalla. Espero que no hayan cambiado la clave. Por suerte la puerta se abre al tiempo que escucho un ruido ensordecedor a mi espalda. Me giro y veo un helicóptero negro. No diviso quién va en su interior, ya que me apunta con una cegadora luz blanca que me hace entrecerrar los ojos. No puedo perder más el tiempo. Entro en el edificio. Recorro el vestíbulo completamente iluminado por la luz y accedo al ascensor. Pulso el botón del ático y siento que voy a desmayarme en cualquier momento. Trato de agarrarme a la pared, aunque lo único que consigo es dejar otro enorme rastro de sangre. No puedo evitar caer al suelo. Estoy tumbada bocarriba con una mano en la herida y la otra en el rostro. Me duele muchísimo, estoy temblando, llorando. Siento que estoy muy cansada. No tengo fuerzas. He llegado hasta aquí, pero no sé cuánto más voy a aguantar. Cuando las puertas del ascensor se abren giro la cabeza desde el suelo para ver que el piso de Bestel, en apariencia, está bien. Hay un silencio y una tranquilidad que contrastan con todo lo que he vivido en las últimas horas. Es como si aquí no hubiera pasado el tiempo. Miro el sofá con la nostalgia de alguien a quien no le queda nada por haberlo perdido todo.

	—Bestel —le llamo, pero solo sale de mis labios un tenue susurro.

	Me incorporo un poco para mirar mi camisa, ya está casi totalmente roja. Trago saliva y, a continuación, respiro con dificultad. Las últimas horas han pasado demasiado rápido. Mi cerebro no es capaz de ordenar los acontecimientos, las imágenes están mezcladas y algunas han desaparecido, como si quisiera esconder el dolor.

	—Bestel, por favor —vuelvo a susurrar llorando—. Por favor.

	Me impulso con dificultad con los pies haciendo que la mitad superior de mi cuerpo quede fuera del ascensor y la mitad inferior dentro. De esta manera impediré que las puertas se cierren. No tengo fuerzas, pero debo aguantar por Sam, por mis padres, por Marco Brédil, por el chico que me ha ayudado y por las personas que han muerto intentando hacer saber la verdad. No puedo consentir que Oscar Cohen y todos los que son como él se salgan con la suya. No debo permitir que más personas sean subastadas en una maldita casa llena de gente sin escrúpulos. A estas alturas la fiesta se habrá suspendido y los supuestos dueños de esos chavales estarán haciendo con ellos lo que quieran. Me los imagino entrando en las habitaciones que aparecían en la pantalla no física, diciéndoles que estén tranquilos, que solo son amigos que han venido a jugar. Siento la adrenalina en mi interior. Es mi única oportunidad.

	—¡Bestel! —grito sabiendo que me estoy muriendo.

	Es una súplica. Pasan los segundos y no sucede nada. Aprieto los labios con fuerza temiendo que no esté aquí, que le hayan capturado o asesinado en nuestra ausencia. En tal caso lo único que puedo hacer es quedarme aquí tirada mirando su perfecto techo mientras espero a que mis ojos se cierren. Es la opción más factible, pero, antes de eso, grito una última vez:

	—¡Bestel! —vuelvo a exclamar girando la cabeza hacia el salón.

	Es entonces cuando lo veo. Está de pie en el otro extremo con su bata puesta y el pelo despeinado. Se ha quedado quieto mirándome. Es como si viera un fantasma. Yo, a pesar de todo, logro que una amplia sonrisa aparezca en mis labios.
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	Bestel tarda menos de un segundo en llegar hasta mí. Me arrastra unos metros para sacarme completamente del ascensor y me ayuda a ponerme en pie. No puedo evitar gritar al hacerlo. Veo borroso y estoy mareada. Todo da vueltas a mi alrededor. Paso el brazo por encima de sus hombros manchando su bata de sangre. Él me agarra de la cintura mientras poso mi otra mano sobre la herida. Me acuerdo de nuevo de Sam inconsciente en los brazos de la mujer del escuadrón de la muerte y se me contraen todos los músculos del cuerpo. Ahora mismo no hay parte de mi anatomía que no me duela. Me fallan las piernas, pero Bestel consigue sujetarme con fuerza para que no me caiga.

	—¡¿Se puede saber qué ha pasado?! —pregunta confuso, mirándome como si no fuera posible que haya logrado llegar hasta aquí en estas condiciones.

	—Bestel… —susurro—. Tengo pruebas.

	Su cara está muy cerca de la mía y por ello puedo divisar cierta felicidad en sus ojos al escuchar mis palabras. Ha recobrado la esperanza.

	—En un momento concreto he perdido la comunicación. No podía veros, ni escucharos. No tenía acceso a las cámaras —explica Bestel muy nervioso.

	—Oscar Cohen nos descubrió. Es el malo malísimo, aunque no el único —aclaro en un resumen muy escueto de la situación.

	No tengo fuerzas para extenderme más, tampoco para echarle en cara que me ocultara que Cohen es el padre de Sam. No es el momento para detenernos en eso.

	—¿Y Sam? —pregunta el hombre con miedo. Agacho la cabeza y mis ojos se llenan de lágrimas.

	—No lo sé —respondo compungida con una enorme culpabilidad. Bestel se da cuenta de la situación y no insiste con algo que sabe que me destroza por completo.

	—Hay que darse prisa. Hay que hacerlo todo ya —ordena nervioso.

	Comenzamos a caminar justo cuando el maldito helicóptero proyecta su cegadora luz blanca desde el otro lado de las cristaleras del ático. Vuela muy pegado al edificio y temo que choque contra él. El agua de la piscina de la terraza se mueve con fuerza por el aire que producen las hélices. No podemos evitar quitar la vista a causa del daño en los ojos por tanta luz. Lo que me sorprende es que no se escucha ningún ruido debido al enorme grosor de los cristales. Es extraño ver volar el aparato en completo silencio.

	—Ya estaba abajo cuando he llegado —aclaro viendo la cara de pánico de Bestel, que permanece con los ojos cerrados.

	—Vamos —ordena tirando de mí.

	Entramos en su habitación de la paranoia. Bestel me deja junto a la mesa de cristal de manera que me apoyo en ella mientras tapono la herida con ambas manos. He perdido una gran cantidad de sangre. Me acuerdo de Marco Brédil, porque es la única persona que ahora mismo podría echarme una mano con esto. Saco el móvil del bolsillo de los pantalones y se lo ofrezco a Bestel, que lo agarra frunciendo el ceño. Sé que está extrañado porque no es el teléfono que él nos dio. No pregunta absolutamente nada, no hay tiempo, ni siquiera para conversar. El hombre va de un lado a otro mientras yo miro las pantallas. Cada una muestra una cosa distinta a la anterior: anuncios, normas a las que atenerse si se quiere seguir con vida, gente con mascarillas. En una de ellas informan de que una chica de dieciocho años se ha suicidado. Me fijo bien en ella. Sonríe en la foto, como si fuera plenamente feliz.

	—No… —susurro entristecida.

	—En ese caso es cierto —dice Bestel al darse cuenta de que la estoy mirando.

	Quiere que sepa que no ha sido cosa del escuadrón de la muerte, pero me sigue pareciendo injusto. Dieciocho años, y a la gente le da igual. Nadie se ha preguntado jamás, ni ahora, ni antes, por qué se suicida alguien de dieciocho años. Las personas están demasiado ocupadas delante de un ordenador obedeciendo absolutamente todo aquello que se les dice sin cuestionarse lo más mínimo. Ajenos a que hay muchísimas personas que se quitan la vida o son asesinadas por querer cambiar las cosas. Dieciocho años, millones de muertes y seguimos sin saber por qué lo hacen. Vivimos ocultando nuestras debilidades, enfermedades o traumas porque han conseguido que nos avergüencen. Que se nos castigue, socialmente hablando, por ello. A mí también me ha pasado. Miles de años de evolución tecnológica para mostrar nuestras mejores caras, pero seguimos escondiendo lo que nos avergüenza por temor a la sociedad, continuamos sin hablar de por qué hay gente que no quiere vivir. Giro la cabeza y veo a Bestel colocar el móvil sobre la mesa. La toquetea haciendo que cientos de archivos y vídeos salgan a la luz.

	—Joder… —dice mirándolos con los ojos muy abiertos.

	Yo estoy tan mareada que apenas puedo distinguir nada. De repente mis párpados se cierran poco a poco, todo se vuelve negro y noto que me caigo hacia la derecha.

	—Bestel —susurro.

	El hombre llega con muchísima rapidez y me sostiene al vuelo impidiendo que caiga al suelo. Me incorpora para que quede de nuevo apoyada en la mesa.

	—No te puedes dormir, Anna. —Me da unos golpecitos en la cara que hacen que vuelva a abrir los ojos—. Háblame para saber que estás bien, por favor. Te lo pido por favor —insiste.

	—Estaban vendiendo a personas jóvenes —expongo mirándolo fijamente. Es lo primero que me viene a la mente porque me está atormentando.

	—No te puedes rendir, aún no —dice con la cabeza agachada, está destrozado. Sabe lo de la subasta porque se lo dijimos cuando estábamos en la casa, lo ha visto.

	—No solo mienten y asesinan a personas, además las venden. Y a saber qué más cosas hacen —termino de decir llorando. Cuando vuelve a mirarme su gesto pasa a estar desencajado, como si estuviera recordándolo absolutamente todo con total claridad—. Vendiendo personas, Bestel. —No puedo seguir con esta conversación.

	—Esto se acaba aquí —afirma tomándome la cara con ambas manos—. Necesito que no te duermas, dame solo unos segundos. ¿Podrás hacerlo? —pregunta sonriendo.

	—Sí —asiento decidida con la cabeza entre sus manos.

	—Gracias —dice el hombre dándome un beso en la frente.

	Se separa de mí para centrarse en los documentos. Continúa toqueteándolos hasta que, de repente, todas las pantallas no físicas de la estancia me muestran a mí apoyada en esta mesa de cristal. Miro al techo. Hay un punto rojo desde el cual Bestel me está grabando.

	—¿Bestel? —Frunzo el ceño sin apartar los ojos del punto.

	El hombre no me responde. No entiendo nada. Vuelvo a observarme en las pantallas. Mi camisa está llena de sangre, tengo la mitad de la cara hinchada a causa de los puñetazos de Oscar Cohen y mi ojo izquierdo ha sufrido un derrame y aparece completamente de color rojo. Lo anterior contrasta con la pajarita que, a pesar de todo, permanece intacta en mi cuello. Estoy asustada. No me reconozco en la imagen, es como si estuviera viendo a una persona distinta. Una persona que ha dejado atrás todo para enfrentarse a sus peores temores. Bestel sale de detrás de la mesa. Lleva una escopeta en la mano izquierda. Con la derecha me ofrece mi pistola.

	—Es la hora —dice. Cojo el arma con lentitud.

	—Gracias.

	Puede parecer que es porque me está dando mi pistola, pero en realidad es por lo que ha hecho por mí y por Sam. De no ser por él hace tiempo que estaríamos muertas. Es curioso comprobar cómo ha tenido ambas armas preparadas por si ocurría lo peor. No le digo que somos dos contra el mundo porque lo hace con buena intención. Lo inevitable es que estamos expuestos. Llegarán en cualquier momento a por nosotros en vista de que ya hay un helicóptero en el exterior.

	—No tenemos mucho tiempo —dice con tristeza.

	Supongo que por nuestra próxima captura a manos de los mayores criminales de la humanidad y porque me estoy muriendo. Se aleja de mí y se coloca junto a la puerta, que sigue cerrada. La apunta con el arma a la espera de que entren mientras vuelve a hablarme:

	—He filtrado todo a todas partes. Los documentos, los vídeos, lo que ha pasado esta noche en la casa de Oscar Cohen con esa subasta de chicos jóvenes. Todo está expuesto. Lo he logrado, al fin. —Sonríe orgulloso—. Cualquier persona de cualquier lugar del mundo lo verá cuando acceda a algún dispositivo. Ahora mismo estás en directo —dice haciendo que se me corte la respiración—. En cada pantalla de cada ciudad. En cada móvil, tableta o aplicación. El mundo observa a la persona que sabe la verdad. Tienes que contarla —sentencia emocionado—. Es el momento. —Vuelvo a mirarme en las pantallas con un nudo en la garganta.

	—¿Cómo? —pregunto demasiado confusa.

	¿Esta es realmente la imagen que el mundo está viendo? Me imagino a las pocas personas que caminan por la calle con sus mascarillas parándose a ver lo que está ocurriendo. Películas familiares interrumpidas por la imagen de una supuesta asesina llena de sangre. Pink Rabbit paralizado porque una de sus usuarias está en directo. Experiencias EES canceladas por mi imagen. Partidas de videojuegos cortadas porque mi rostro ha aparecido sin previo aviso.

	—Tienes que hacerlo, por todos.

	Sé a quién se refiere con ese todos. A las personas que han muerto por el camino por intentar decir la verdad. A aquellas que se plantean que algo está ocurriendo. Muchos estarán esperando a que comience a hablar. Podría decirle a Bestel que siento pánico, pero él tiene puestas sus esperanzas en mí y no nos queda tiempo. Sé que quiere que lo haga yo porque cree que me lo merezco, aunque yo no estoy tan segura de ello. Solo he sido un peón en una partida imposible de ganar. He estado rodeada de factores que me han hecho encontrar un sentido a lo que sucede. Incluso a mi propia vida. Soy consciente de que no puedo pararme a pensarlo más. Es la ocasión de hablar por todos aquellos que se han dejado la vida en el camino. Bestel asiente con orgullo.

	—Me llamo Anna —susurro mirando al suelo—. Pero estoy segura de que a estas alturas ya sabréis quién soy. Habéis visto cosas de mí que nunca deberían haber salido a la luz —explico. Giro la cabeza observándome en las pantallas—. Pero eso es algo que, por desgracia, ya no se puede cambiar. En estos momentos todos tenéis a vuestra disposición unos documentos e informes que deben cambiar por completo nuestra forma de vida como seres humanos. Llevamos demasiado tiempo soportando una mentira. —Hago una pausa para respirar profundamente—. Yo era una de esas personas que no se cuestionaba nada. Vivía mi vida de la manera que me ordenaban sin preguntarme nada. Sin buscar un porqué de las cosas. Tenéis que saber desde ya que eso es un completo error. Creedme cuando os digo que debéis mirar más allá. La enfermedad mortal por contacto físico es mentira —afirmo con contundencia. Bestel vuelve a asentir orgulloso a pesar de que tiembla de miedo—. Los gobiernos, las grandes empresas tecnológicas, ciertos departamentos médicos… Nos han estado usando para enriquecerse. No todos, eso lo quiero dejar claro, pero sí la mayoría de ellos. Sus nombres están en esos documentos. Nos han mentido, nos han utilizado y nos han asesinado para mantener oculta una verdad que les proporciona enormes cantidades de dinero. El empresario multimillonario Oscar Cohen es uno de los cabecillas de este asqueroso entramado. Es él quien ha intentado matarme esta noche. Es él quien tiene secuestrada a la mujer que amo. —Un nudo aparece en mi estómago al pronunciar esas palabras. Escucho pasos y voces procedentes del salón. Ya vienen—. Tenemos vídeos que demuestran lo que han hecho. Mi amigo Bestel J. ha arriesgado su vida para conseguirlos, al igual que el doctor Marco Brédil y cientos, puede que incluso miles, de personas asesinadas por querer contar la verdad, por querer salir de ese círculo, incluidos mis padres. —Comienzan a disparar contra la puerta de la habitación. Bestel no baja el arma a pesar de que esta tiembla entre sus manos. Mi vista cada vez está más nublada y siento que, de nuevo, no puedo mantenerme en pie a pesar de estar apoyada en la mesa—. Vienen a por nosotros para matarnos. —Los disparos se intensifican—. Nos desacreditarán, querrán mentiros por todos los medios y asegurarán que estamos locos. Confiamos en que no les creáis, dejad de hacerlo. Debéis amar a vuestros seres queridos de la forma que merecen. Espero haberos ayudado a dar el primer paso para cambiar el mundo.

	Es lo último que digo antes de que la puerta sea volada por los aires. Mi cuerpo no lo soporta más y caigo desplomada al suelo bocarriba. Diviso al menos a cuatro personas armadas a mi alrededor. Van vestidos completamente de negro excepto por unas letras blancas en su pecho con la palabra «policía» escrita. Llevan cascos y me apuntan mientras uno de ellos grita. No distingo a Bestel. Intento mirar hacia la puerta, pero no tengo visión.

	—¡Suelta el arma! —dice uno de ellos en referencia a que aún la sujeto con fuerza con mi mano derecha.

	Siento un sudor frío que me recorre todo el cuerpo. El dolor de la herida ha desaparecido. Es como si de repente me encontrara mejor, pero algo me impidiera ponerme en pie. He oído hablar de este momento. Cuando estás a punto de morir sientes una leve mejoría, el dolor desaparece y te paras a pensar que puede que lo que te ocurra no sea tan grave, que lo estás superando. Una esperanza ilusoria en la que no voy a caer. Continúo mirando a los policías que tengo alrededor.

	—Suelta el arma —dice otro de ellos. Es una mujer.

	—¡He dicho que la sueltes! —repite el hombre.

	Los cuatro siguen apuntándome. Los miro sin hacerles caso. No estaban en la mansión de Oscar Cohen. No son miembros del escuadrón de la muerte, o al menos eso creo. No escucho a Bestel, pero tampoco he oído ningún disparo que indique que lo hayan ejecutado. Puedo alzar la pistola, en ese caso se pensarán que voy a dispararles y me abatirán. Sería rápido e impediría un sufrimiento mucho mayor en las próximas horas.

	—Suelta el arma, por favor —interviene otro en un tono mucho más desesperado que el anterior. Como si quisieran que no me ocurriera nada.

	Tomo una decisión en tan solo un segundo, porque si existe la mínima posibilidad de sobrevivir… podría saber si Sam está a salvo. Si continua con vida. Por eso les hago caso. Por ella. Suelto la pistola lentamente antes de perder la consciencia.
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	Abro los ojos con dificultad. En un primer momento creo que estoy en mi piso, en la cama tras una terrible pesadilla, pero solo me hacen falta dos segundos para darme cuenta de la realidad. No conozco nada de lo que hay a mi alrededor. Giro la cabeza hacia la derecha y veo las cristaleras que dan al exterior, no estoy en un piso de mucha altura. Seguramente es la primera o la segunda planta. Es de noche y llueve de manera muy intensa. Las gotas de lluvia impactan contra los cristales produciendo formas extrañas. Agacho la mirada para observarme tumbada en una cama con sábanas de un color blanco impoluto. Llevo puesto una especie de pijama de color granate y una vía en el brazo derecho. A la izquierda hay una pantalla no física que muestra mis constantes vitales. La cara aún me duele a causa de los golpes recibidos. Apoyo ambas manos sobre el colchón para incorporarme. Al hacerlo noto un dolor punzante en el estómago, como si la herida aún estuviera cicatrizando, lo cual solo quiere decir que he estado muy grave. Siento que no tengo fuerza, una debilidad que no me gusta. Me quedo sentada sobre la cama con la cabeza agachada. Todo lo que ha ocurrido comienza a pasar por mi mente en forma de imágenes aceleradas. Lo recuerdo con suma claridad. El hombre en mi casa, mi huida en busca de Sam, Marco Brédil, la sensación de sentir a otra persona, que hace que se me ponga el vello de punta, Bestel J. y, finalmente, Oscar Cohen. Este último hace que se me acelere el corazón de puro miedo. Visualizo a Sam inconsciente en los brazos de la mujer del escuadrón de la muerte, esa a la que atropellé. Comienzo a darme cuenta de que no sé qué habrá sido de la chica a la que quiero.

	Levanto la cabeza, agobiada, y al mirar al frente veo a un hombre sentado en una silla. Tiene la cabeza apoyada en la pared y duerme plácidamente. Aparenta unos cincuenta años, con pelo y bigote canosos y una barriga bastante pronunciada. Va vestido con un traje marrón que denota su antigüedad, tanto que está desgastado por algunas partes, como las rodillas. Me fijo con detenimiento en su rostro intentando descubrir si ya lo he visto antes… Juraría que no, pero no puedo evitar que me suene de algo. No entiendo qué hace un hombre aquí conmigo. No creo que sea uno de los secuaces de Cohen, aunque he aprendido a no fiarme de las apariencias. Miro hacia la puerta esperando a que entre alguien que pueda ayudarme, pero no ocurre nada. Me asusto al comprobar que la pantalla no física deja de mostrar mis constantes, en su lugar aparece una mujer morena muy guapa.

	—Buenas noches, Anna —dice sonriendo—. Me alegra ver que estás mejor. El equipo médico está muy orgulloso de tu recuperación. Llegaste hasta nosotros muy grave, habiendo perdido mucha sangre, pero te repondrás. Para ser atendida ante cualquier problema solo tienes que pronunciar la palabra «asistencia» y alguien irá en tu busca. La cena será servida en dos horas. Espero que tu estancia sea agradable.

	La mujer desaparece de la pantalla dando paso de nuevo a mis constantes vitales. Intento asimilar que he estado a punto de morir. Mi cabeza vuelve a rememorar lo sucedido. Sam, Bestel, mis constantes se disparan a causa del temor a lo que ocurre a mi alrededor. Miro de nuevo al frente y me asusto al comprobar que el hombre se ha levantado de la silla. Está en los pies de la cama observándome. Trago saliva con preocupación. Me mantengo sentada, pero me tapo un poco más con la sábana. Como si esta pudiera protegerme. No sé quién es este hombre, no lo conozco de nada y no me tranquiliza haberlo tenido todo este tiempo sentado en esa silla. Ni siquiera sé cuánto llevo aquí. Nunca había estado en un hospital. Es mucho más frío e inhumano de lo que imaginaba. El hombre continúa mirándome. Mueve el bigote de manera tranquila. Mis constantes siguen disparadas. Creo que al fin se percata de mi terror y, por ello, comienza a hablar.

	—Buenas noches, Anna —dice con una voz más aguda de lo que esperaba—. Soy el inspector Ares Griera. Me gustaría hacerle algunas preguntas —termina de decir con contundencia.

	Es policía. Estupendo. Como han resultado ser tan de fiar… No entiendo nada y no sé qué decirle. Es más, no pienso contarle nada, porque he aprendido a no dar las cosas por sentado. Puede que no sea quien dice ser y, en tal caso, podría estar ante alguna especie de seguidor de Oscar Cohen. Aunque de ser así lo más seguro es que ya me hubiera eliminado.

	—No sé de qué quiere hablar —digo yéndome por la tangente.

	—Sí que lo sabes —aclara muy serio.

	No sé qué esperar de él. Me imagino que ahora mismo no solo estaré acusada del asesinato del señor Gutiérrez y del policía que allanó mi casa, también de todo lo demás. Puedo visualizar a Oscar Cohen dando una rueda de prensa con Sam a su lado en la que muestra su desconcierto ante la entrada en su casa de una psicópata buscada internacionalmente. No quiero llevar la conversación por el camino que él desea, antes necesito conocer algunos datos para estar más tranquila. Respuestas sobre las personas que me importan.

	—¿Dónde está Sam? —inquiero atemorizada.

	Ares Griera no cambia el gesto, no me gusta porque no puedo descifrar si lo que me responderá será bueno o malo. Él no puede verme las manos al estar tapadas con la sábana que agarro con fuerza. No estoy preparada para que me diga que está desaparecida o, peor aún, muerta. Un sudor frío me empapa la espalda al tener esa visión.

	—La señorita Samantha Cohen está en comisaría declarando y siendo debidamente protegida junto con el señor Bestel J.

	No puedo evitar echarme hacia adelante, me llevo las manos temblorosas a la cara. Tengo la sensación de que lo que me está contando es cierto y eso me hace experimentar una felicidad inmensa. Bestel está bien, Sam también y, además, yo continúo con vida. Todo un logro. Asumo que sus palabras quieren decir que el maldito helicóptero del edificio de Bestel y la policía que entró en su casa estaban ahí para echarnos una mano.

	—¿Cuánto llevo aquí? —pregunto con dudas.

	—Un día. El mismo tiempo que yo protegiéndote.

	Sigo sin estar demasiado receptiva con él. Se da cuenta, no tiene pinta de ser imbécil. Agacha la mirada asintiendo. Se da la vuelta y camina hacia la silla en la que dormía hace unos minutos. La arrastra hacia el lado derecho de la cama y se deja caer en ella. Parece cansado. Me mira con cierta pena, no me gusta.

	—Tienes que contarme lo que ha pasado. Desde el principio —aclara por si tengo alguna duda. No me apetece hacerlo, porque es remover lo sufrido y porque, a pesar de todo, no me fío de él.

	—Cuando compruebe que Sam y Bestel están bien —afirmo con contundencia.

	—Anna…

	—Cuando vea que Sam y Bestel están bien —recalco mirándolo fijamente.

	No dice nada, tan solo asiente decepcionado. Se levanta con dificultad de la silla y se dirige hacia la puerta de la habitación. Lo observo caminar con la cabeza agachada, con grandes signos de cansancio. Es como si solo hubiera dormido el corto periodo de tiempo que haya tenido apoyada la cabeza en la pared. Sé que he sido cruel, pero no puedo remediarlo. Cuando está a un par de metros de la puerta se para en seco y habla sin mirarme:

	—Yo era amigo de tu padre —me da un vuelco el corazón—. Era una buena persona, el mejor policía que he conocido. Un compañero al que muchos nunca podremos olvidar.

	De pronto una imagen nítida aparece en mi mente. Estoy en el funeral de mis padres rodeada de desconocidos. Solo soy una niña de diez años vestida con un horrible vestido negro acompañada de dos trabajadores de los servicios sociales. Los ataúdes de cristal de mis padres están sobre el precioso césped verde a la espera de ser enterrados bajo sus lápidas de mármol gris. Algunos de los asistentes murmullan sobre lo curioso que es que hubieran decidido enterrarse a la antigua usanza, uno al lado del otro. Sigue siendo legal, pero ya prácticamente nadie lo hace. Otros hablan sobre cómo voy a poder salir adelante habiendo vivido una tragedia tan terrible. Me quito un mechón de pelo que tengo en la cara por el viento, ya entonces empezaba a odiar tener el pelo largo. Observo los ataúdes introducirse en sus respectivos hoyos y cómo la tierra les cae encima. Algunas personas lloran sin consuelo mirándome. De mis ojos no salen lágrimas, no por que no esté triste, sino porque no me encuentro con fuerzas de tener emoción alguna. Ha sido demasiado fuerte, pero aun así he insistido en estar presente.

	Una vez terminada la ceremonia, observo los dos túmulos de tierra donde ahora yacen para siempre mis padres. Solo tengo diez años, no conozco al padre de Oscar Cohen, el artífice de que hoy estemos aquí. Tampoco sé de la existencia de su hija Samantha, la cual cambiará mi vida para siempre en un futuro. Faltan muchos años para que sepa la verdad. Las personas que han asistido al funeral se acercan para estrecharme la mano en señal de pésame. Mis pequeños guantes negros sienten el tacto de muchos otros. Todas me expresan palabras de consuelo, excepto una. Un joven inspector Ares Griera se para delante de mí observándome con los ojos llenos de lágrimas. Tengo la cabeza alzada para mirarlo y entrecierro los ojos por la cegadora luz del sol. Su cuerpo es delgado y no hay rastro de pelo canoso, pero sí de un tímido bigote que se está dejando crecer. No es capaz de pronunciar palabra alguna debido a lo afectado que está. Finalmente se marcha y yo giro la cabeza para verlo desaparecer entre la gente. A partir de ese momento comenzará mi periplo por casas de acogida, la historia con mis segundos padres adoptivos estaba por venir. Vuelvo a la realidad. Nunca le he contado a nadie lo que me hicieron, he sido una cobarde. Empiezo a llorar.

	—Te recuerdo en el funeral —digo haciendo que se dé la vuelta.

	Clarísimamente es él. Con más años a sus espaldas, pero él. Una tímida sonrisa aparece en sus labios.

	—Algunos siempre hemos sospechado que el asesinato de tus padres no podía deberse a un simple robo —apunta con decisión—. Ese ensañamiento debía de esconder algo más. Investigábamos por nuestra cuenta, pero siempre había barreras. Parecía que estábamos cerca… Hasta que todo desaparecía. Llevamos años intentando conseguir alguna mísera prueba de nuestras sospechas, para muchos infundadas. Por eso cuando vi que la hija de mi antiguo compañero había desaparecido, que se la acusaba de asesinato… supe que algo no cuadraba, y te hemos buscado desde que apareció el cadáver en tu casa y en el vestíbulo de tu edificio. Obviamente, Oscar Cohen se presentó en comisaria asegurando que él podía encargarse de todo, tiene a la policía comprada desde hace siglos, pero no teníamos pruebas de ello, hasta ahora.

	—He conseguido las pruebas gracias a un chico —digo notando un nudo en la garganta.

	—Leo Rivera —me interrumpe para pronunciar su nombre.

	—Sí —asiento con sumo dolor.

	—Leo Rivera, de veinte años, era el hijo de una de las empleadas de hogar de Oscar Cohen. Desde hace tan solo unos días formaba parte de su seguridad personal, una excepción, puesto que suelen ser expolicías corruptos —explica concentrado.

	Por eso lo conocía Sam. Por eso le suplicaba antes de salir de ese maldito despacho que se va a incorporar a mis pesadillas durante el resto de mi vida.

	—Me salvó la vida —afirmo con dificultad—. Fue la persona que me ayudó en el peor de los momentos.

	Noto cómo se me hace pedazos el corazón.

	—Sus padres… Están destrozados, hundidos —explica el hombre—. Pero yo estoy aquí para ayudarte, Anna. Que haya algunos de nosotros a los que se les ha comprado no implica que la gran mayoría se haya mantenido al lado de la ley. Tu padre el primero.

	—Lo sé. —Asiento con la cabeza recordándolo.

	Es lo mismo que ocurre con Marco Brédil, médico y una de las personas más valientes que he conocido en mi vida. O Bestel J., rico y un auténtico genio con la tecnología que prácticamente ha perdido la cabeza intentando descubrir qué era lo que fallaba en este mundo. Vivimos rodeados de preciosas excepciones.

	—Necesito que me cuentes lo que ocurrió para poder juntar las piezas que forman el puzle, sino… Esto nos consumirá y quedará en la más absoluta nada. Se saldrán con la suya —explica Ares Griera con cierto aire de desesperación.

	—¿Dónde está Cohen?

	El hombre se me queda mirando en silencio, continúa al lado de la puerta. Se rasca la parte de atrás de la cabeza, como cayendo en la cuenta de que han sucedido demasiadas cosas desde que ingresé en este hospital.

	—Televisión.

	Ares Griera pronuncia la palabra de forma alta y clara. La pantalla de mis constantes vitales comienza a mostrar imágenes del exterior mientras una voz femenina narra.

	—Millones de personas de todo el mundo han salido a la calle. —Conectan en directo con las principales capitales—. Quieren expresar su rechazo hacia las mentiras que llevamos sufriendo desde hace muchísimos años. De manera pacífica protestan por el engaño. Los periodistas, como antaño, hemos salido a la calle. —Un reportero se acerca a un padre con su hija en brazos. Me fijo en las cristaleras de los edificios que hay a su alrededor. Todas hablan del engaño con respecto al tacto.

	—¿Por qué estáis aquí esta noche? —pregunta el reportero.

	—Estoy aquí porque es la primera vez que puedo besar a mi hija. Mi mujer murió hace dos años y jamás pude acariciarla, ni darle un abrazo. ¿Sabes lo que es que aquellos a los que amas se hayan ido y no hayas podido darles el cariño que merecían? —El hombre rompe a llorar—. Nos han mentido durante años. Empresas, gobiernos. ¡Personas en las que se supone que debes confiar! No merecemos esto, no nos lo merecemos —termina de decir el hombre mientras su hija le da un beso en la mejilla.

	—Como pueden observar, el mundo se moviliza pidiendo por un lado justicia y por el otro conocer la verdad —narra de nuevo la voz femenina mostrando imágenes de distintas y multitudinarias manifestaciones—. El gobierno de nuestro país y el resto de partidos políticos han sido detenidos entre estrictas medidas de seguridad junto a miles de personas de distintas profesiones implicadas en mantener esta mentira para enriquecerse. También hemos conocido que cientos de periodistas han sido asesinados por acercarse a la verdad. En cuanto al empresario Oscar Cohen, uno de los supuestos cabecillas de esta bien orquestada red —muestran una imagen de él en dependencias policiales—, todo apunta, en vista de las pruebas filtradas, que tanto él como sus socios recibirán el castigo que se merecen. Bestel J. y Samantha Cohen, hija del magnate y, parece ser, miembro activo de una pequeña resistencia contra su propio padre, siguen declarando. —Ponen sus fotos una a cada lado de la pantalla. No puedo evitar sonreír mientras limpio con la manga del pijama las lágrimas que caen por mi rostro. Bestel aparece con los ojos muy abiertos y su clásico pelo despeinado. Observo la de Sam con melancolía—. Anna Rost continúa ingresada con pronóstico reservado. No hemos logrado averiguar en qué hospital, aunque podemos asegurar que evoluciona favorablemente. —Las imágenes muestran a un niño con una camiseta en la que se lee «Anna, Sam y Bestel son los héroes que merecemos»—. Por otro lado…

	—Constantes —interrumpe Ares y la pantalla no física vuelve a su estado original.

	Estoy llorando y solo puedo pensar en que en esa camiseta falta mucha gente. Marco, Leo, mis padres y todas aquellas personas que fueron asesinadas por saber la verdad o intentar contarla. Nosotros tres tan solo somos la cúspide de una pirámide muy grande.

	—No merezco ese reconocimiento —digo agachando la cabeza, abrumada por los acontecimientos.

	Ares Griera se acerca de nuevo a la silla y se sienta lentamente. Tarda unos segundos en volver a hablar, porque a él también se le ve bastante afectado.

	—Mi mujer… Mi mujer me ha enviado un mensaje hace unos minutos diciéndome que está deseando que nos demos el primer beso en veinticinco años —veo cómo tiene que hacer una pausa para respirar—, y de verdad que me alegro de poder vivirlo. Nada de esto es justo. Hemos sido marionetas de unos pocos. Ahora hay que reconstruir lo establecido de manera que todos podamos tener una vida mejor dentro de un orden que irá llegando paso a paso. Va a costar confiar en las personas, aunque yo estoy seguro de que se conseguirá. Es increíble porque, de un día para otro, el mundo ha cambiado. Lo has cambiado.

	—Ha sido de casualidad y he tenido ayuda —corrijo muy deprisa sin dejar de llorar.

	—No menosprecies nunca tu valentía ni tus decisiones, porque ambas cosas han salido de tu interior —dice señalándome—. Necesito que me cuentes lo ocurrido —sentencia.

	Han pasado unos cuantos minutos y ya no estoy tan tensa con su presencia a mi lado. Me da la confianza suficiente como para exponer todo lo que he vivido en los últimos días, ha sido tanto que ni siquiera sé por dónde empezar. Supongo que, obviamente, por el principio. Me echo hacia atrás en la cama hasta tumbarme. Miro al techo concentrada. Bestel está bien, Sam está bien. Siento un inmenso temor al pensar que puede que ella no quiera volver a verme. ¿Y si se siente molesta por haberla dejado abandonada en la casa? Noto cómo aparece un maldito nudo en la garganta. No podría soportarlo, porque la quiero de verdad. Es un sentimiento que va mucho más allá de lo puramente sexual.

	—Anna… —Ares susurra mi nombre en un nuevo intento por que comience a hablar.

	—Si le cuento todo lo que ha ocurrido… ¿me dejarán en paz?

	No solo me refiero a él, sino a todo el mundo en general.

	—No puedo mentirte, esto va a ser un proceso largo, con declaraciones y juicios —responde el hombre concentrado—, pero haremos lo posible para que salga bien. Te necesitamos para tener clara la idea de cómo actuar ante esta situación. Os necesitamos a los tres —termina de decir en referencia a Sam y Bestel—. Ahora mismo hay muchísimas personas intentando quitarse de en medio. Intentando demostrar que no han tenido nada que ver, hay que corroborar que sea cierto.

	—Entiendo que Oscar Cohen es uno de ellos —digo volviendo a incorporarme en la cama para quedar de nuevo sentada. Me llevo la mano al estómago a causa del dolor.

	—Uno de muchos. Están tratando de limpiar su nombre a base de declaraciones surrealistas como que solo son cabezas de turco, chivos expiatorios. Por suerte nadie los está creyendo, al menos de momento, porque las pruebas contra ellos son clamorosas.

	—Gracias a Leo —apunto—. Él fue quien me ayudó, quien las consiguió.

	—Y tú lograste entregarlas —recalca. Eso no lo puedo negar.

	—He sido una buena mensajera —digo asintiendo con la cabeza.

	—En cuanto a eso… —añade el hombre cayendo en la cuenta—. El señor Bestel J. me comentó que tenía que decirte algo cuando despertaras.

	—¿El qué? —pregunto nerviosa.

	—«Me debes un coche de cien millones de nummus» —dice muy serio. Río a carcajadas haciendo que la herida del estómago vuelva a dolerme.

	—Vaya —digo rascándome la nuca.

	El inspector me mira muy serio. Está esperando a que sea yo la que dé el paso a la hora de hablar de todo lo que ha ocurrido. No sé si estoy preparada para contarlo, tampoco si él lo está para escucharme. Hay hechos demasiado fuertes, que incluso pueden parecer mentira. El hombre se sienta mejor en la silla, colocándose de manera más cómoda. Se desabrocha la chaqueta del traje marrón y se echa hacia atrás hasta apoyarse en el respaldo.

	—Es normal que tengas miedo —dice totalmente convencido de ello.

	No solo es eso, también es la angustia de lo que me rodea. De lo que he sufrido desde que era pequeña. Creo que es el momento de dejarlo todo atrás.

	—Quiero hablarle de otras cuestiones, aparte de lo que ha sucedido —rectifico en el último instante. El hombre arquea las cejas sorprendido, no entiende a qué me refiero—. Es… algo del pasado —aclaro.

	No pienso quedarme más tiempo callada con respecto a mis segundos padres adoptivos, más aún si continúan teniendo niños a su cargo.

	—Puedes contarme lo que desees —expresa el hombre sacando su móvil de cristal del bolsillo de la chaqueta. Lo toquetea para ponerlo a grabar y lo deja sobre la cama justo antes de volver a apoyarse en el respaldo de la silla—. Soy el inspector Ares Griera y me encuentro junto a Anna Rost. Son las dos de la madrugada del veintiuno de septiembre del año 2201. Ha llegado el momento de escucharla con atención. —Sonríe.

	Me pongo cómoda en la cama y procuro organizar los acontecimientos en mi cabeza por orden cronológico. Aún está todo un poco confuso, pero no creo que a Ares Griera le importe que tenga que ir rectificando algunas partes de vez en cuando. Tengo grabado a fuego en mi mente lo de que Oscar Cohen está intentando demostrar que ha sido un cabeza de turco. Siento cómo me hierve la sangre cuando lo pienso. No voy a consentirlo. Respiro profundamente con un nerviosismo palpable.

	—Espero que tenga tiempo —digo en referencia a que es largo y complicado de contar.

	—Llevo cincuenta y cinco años engañado. No me importa estar aquí lo que haga falta para conocer la verdad —sentencia.

	Asiento antes de comenzar a contar mi historia y la de todos los que forman parte de ella.
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	Estoy sentada en un banco de un precioso parque lleno de árboles. Este es el único momento de paz que he podido tener en semanas. El inspector Ares Griera no se equivocaba cuando me dijo que el proceso iba a ser largo y complicado. Me fumo un cigarro mientras observo, justo enfrente de mí, la vieja casa de mis padres. Esa que heredé y que llevo desde entonces sin visitar. Doy una calada con la mano temblorosa. Es curioso cómo a su alrededor han surgido numerosos edificios acristalados. Uno de ellos tiene en su fachada un reloj digital gigante. Son las seis de la mañana y apenas está amaneciendo. Llevo una hora aquí sentada, oculta en la oscuridad de un parque y una calle vacía con la capucha de la sudadera negra puesta por el frío y de que, por desgracia, sufro de una popularidad que agradezco, pero que no me entusiasma. Apenas he dormido en los últimos días y hoy no ha sido la excepción. He dado vueltas en la cama durante horas hasta que me he dado cuenta de que no podía más, de que necesitaba hacer una última cosa para sentirme en paz; venir hasta aquí. No he conseguido dejar de pensar en mis padres desde que desperté en el hospital. Son imágenes pasadas que echo de menos. Me gustaría volver a tener ocho o nueve años y estar sentada con ellos en el sofá viendo cualquier programa en la televisión. Puede que, a veces, todos estos pensamientos me hagan más mal que bien. Pero los prefiero a otros muchos que he tenido que sufrir. Intento mentalizarme de que ha llegado el momento de dar un paso al frente, de asimilar las cosas y pasar página. Llevo demasiado tiempo escondiéndome de cualquier recuerdo que tiene que ver con el pasado. Creé una especie de caja mental en la que metí a mis padres, los abusos por parte de mis segundos padres adoptivos, introduje en ella todo aquello que me producía un temor irracional y la cerré. Cada vez que algo me impulsaba a abrirla la cerraba de nuevo bruscamente para tratar de llevar un tipo de vida en el que la palabra paz estaba demasiado alejada de mí como para darle alcance. Suspiro sin apartar los ojos de la casa. Nunca he decidido qué hacer con ella. Es mía en propiedad, pero el no querer volver aquí me llevó a tenerla abandonada y ni siquiera plantearme hacer vida en ella o venderla. Hasta hoy.

	Me levanto despacio y apago el cigarro en una papelera de cristal nueva que hay justo al lado del banco. Tras ello, meto las manos en los bolsillos del pantalón y agacho la cabeza observando mis botas negras desabrochadas. Por un momento me imagino qué dirían mis padres si estuvieran dentro de casa. Estoy segura de que me abrazarían y, a continuación, hablarían de cosas sin demasiada importancia. Tal y como los recuerdo. Mi padre recogería la mesa, mientras tanto mi madre empezaría a leer en su teléfono noticias que la indignarían y me diría que me quitara la capucha para estar dentro de casa. Sonrío volviendo a fijar la vista en su estructura exterior. Suspiro procurando imaginar situaciones que hoy en día podrían ser recuerdos. Como mi dieciocho cumpleaños. Me habría encantado celebrarlo con ellos.

	Salgo del parque y cruzo la solitaria carretera hasta llegar a la acera de enfrente. No puedo detenerme más porque no quiero hacer que todo sea más duro y difícil. Subo decidida las escaleras que dan al porche de la casa. Hay hojas de árboles y arena en el suelo, de manera que mis huellas quedan dibujadas con total claridad. Giro la cabeza hacia la derecha, ahí solía haber tres preciosas sillas blancas de metal. Mi madre las pintaba todos los años, el último que pasamos juntas yo la ayudé. Supongo que alguien las habrá robado. Doy un paso al frente y me paro ante la puerta de color verde, respiro profundamente justo antes de introducir la llave en la antigua cerradura. Mi padre solía decir que la casa la construyeron nuestros antepasados con sus propias manos, no sé hasta qué punto era cierto o decidió comprarla por voluntad propia. También aseguraba que no le hacían falta modernos sistemas de seguridad. Creía que él bastaría para protegernos, pero se equivocaba. Tampoco habrían podido salvarse viviendo en un ático como el de Bestel, el mal siempre encuentra agujeros por los que meterse. De eso no tengo ninguna duda.

	Giro la llave y accedo a la casa cerrando tras de mí. Lo primero que hago es quitarme la capucha de la cabeza para poder tener mejor visión. Miro a mi alrededor. Todo está cubierto de polvo, incluidos los abrigos que siguen colgados del perchero que hay a mi derecha. Reconozco el mío, es pequeño y de color azul claro. Dejo las llaves en una pequeña mesa que hay a la entrada y comienzo a recorrer la casa. Accedo al salón, no está tal y como se quedó hace años. Supongo que la policía lo toqueteó todo en su momento, aun así, mantiene su esencia intacta. El sofá en el que solíamos sentarnos a ver películas está un poco girado hacia la izquierda y los cojines están en el suelo. La maqueta de tren de vapor que estaba construyendo mi madre con mimo permanece sobre la mesa, pero algunas piezas también están esparcidas por el suelo. Me acerco sin dudarlo para recogerlas y colocarlas sobre la mesa junto a las demás. Las dejo caer mientras compruebo que le quedaba nada para terminarla. Recuerdo que yo intentaba ayudarlo, pero me resultaba demasiado difícil concentrarme en ello. Mi padre decía que era porque mi mente debía tranquilizarse y analizar todo con detenimiento. Algo que todavía continúo sin poder hacer al cien por cien a tenor de lo sucedido en las últimas semanas.

	Me doy la vuelta y me fijo en que las paredes necesitan una buena mano de pintura. Eran de color amarillo, que ahora parece marrón claro debido al paso de los años. Me separo de la mesa para atravesar el salón y llegar a la cocina. Me dirijo al lavaplatos, abro el grifo y compruebo que no sale agua de él. En la puerta del frigorífico de cristal hay fotos de los tres. En mi piso no tenía ninguna porque era demasiado doloroso. Me acerco para observarlas mejor. En una estamos en el porche de casa y en la otra paseamos por el parque en el que estaba sentada hace unos minutos. Hago tremendos esfuerzos por no llorar. Mi madre está guapísima en las fotos, muchísimo más de lo que recordaba. Aquel día en el parque hacía bastante calor, otra familia también se encontraba por allí caminando. El padre fue quien, muy amablemente, nos hizo la foto. Tenían un hijo de mi edad que estaba avergonzado escondiéndose tras las piernas de su madre. No sé por qué me acuerdo con tanta nitidez de ellos, puede que porque esta casa hace que los recuerdos afloren. Espero que, en la actualidad, estén los tres bien.

	Me doy cuenta de que me estoy poniendo mal, por lo que salgo de nuevo al pasillo de entrada y subo las escaleras que dan a las habitaciones y al baño del piso superior. La primera puerta es mi cuarto. Permanece entornada. En ella hay unas letras de cristal de color verde oscuro. Antaño formaban mi nombre, ahora la última A se ha caído y está hecha añicos en el suelo. Puede incluso que se rompiera aquella noche, cuando un hombre armado enviado por el padre de Oscar Cohen los mató. Procuro no atormentarme con ello, porque nunca lo sabré y, por tanto, no merece la pena. Me acerco más a la puerta. Aparto con la suela de mi bota los cristales que hay en el suelo y la abro despacio hasta dejar a plena vista su interior. En este caso sí que está todo tal y como lo recuerdo. Las paredes de color gris se han vuelto más oscuras. Mi ropa está perfectamente doblada sobre la mesa de escritorio. La cama sin hacer. Me apoyo en el marco de la puerta mientras detengo la vista en el balón de fútbol que hay a los pies de la cama. Solía jugar con mi madre. Si obvio la noche en que murieron, no tengo ni un solo recuerdo malo de mis años en esta casa. Cuando llegó la policía junto con los servicios sociales solo se me permitió llevarme una pequeña maleta, y ni siquiera la hice yo. Hay infinitas cosas aquí que me habría gustado llevarme conmigo, empezando por ese balón.

	Decido seguir avanzando por el pasillo hasta la puerta del final. Lo hago con cuidado y procurando no hacer ruido, como si de alguna manera pudiera despertarlos con mi presencia. Cuando la abro me encuentro con la habitación de mis padres. Las zapatillas de estar por casa de ambos aún están junto a la cama. A la izquierda diviso la mesa y la silla que mi padre utilizaba como escritorio. Podía pasar horas ahí. Si no lo encontrabas, bastaba con subir y comprobar si estaba sentado en su silla. Esta vez sí que accedo a la habitación. Lo hago temblando. La cama no tiene sábanas, únicamente está el colchón blanco con una fina capa de polvo en su superficie. Me siento sobre él en el borde de la cama y, pasados unos segundos, me dejo caer hacia atrás haciendo que se levante algo de polvo a mi alrededor. Fijo la mirada en el techo. Está desconchado, tal y como le sucedía al de mi piso del centro de la ciudad. Una lágrima me cae por la mejilla, pero, aunque parezca mentira, no es por una tristeza angustiosa, sino por una melancolía que al fin es sana. Mi mente ha comenzado a resaltar los recuerdos bonitos como algo que ocurrió y que siempre debe formar parte de mí. Recorriendo la casa, en ningún momento he pensado en sus cadáveres, tan solo en recuerdos positivos. Sonrío. El dolor siempre va a estar ahí, pero este es un modo de afrontarlo. Nunca me había planteado venir aquí, hasta ahora.

	No sé cuánto tiempo paso tumbada bocarriba en la cama, calculo que bastante. Necesitaba estar aquí un rato. Necesitaba centrarme y recordarlos, ahora más que nunca teniendo en cuenta lo que ocurre. Si mi padre hubiera vivido más tiempo, habría desenmascarado a Industrias Cohen, estoy totalmente segura. Me imagino mi vida si eso hubiera sucedido, habría sido todo completamente distinto. Las cosas pasan por alguna razón, en el momento y lugar que han de suceder. Me ha costado mucho darme cuenta de que hay que aprender a vivir con ello de la mejor manera posible. Es como que he aceptado el legado de búsqueda de la verdad de mi padre sin ni siquiera saberlo y eso hace que una parte de mí esté en total calma. Me incorporo y me siento de nuevo en el borde de la cama. Apoyo las manos sobre el colchón y miro al suelo. Asiento percibiendo que estoy logrando superar lo que me angustiaba hasta el punto de bloquearme.

	Me pongo de pie, salgo de la habitación y bajo las escaleras hasta llegar de nuevo a la entrada de la casa. Me detengo para llevarme una mano al estómago. Estoy perfectamente y la herida ya ha cicatrizado de tal manera que no hay rastro de ella en mi piel, pero de vez en cuando aún me produce un dolor punzante. Al parecer es algo normal, pero yo lo achaco a que mi cuerpo quiere recordarme que tengo que dar las gracias por estar viva después de lo acontecido en la mansión de Oscar Cohen. Cojo las llaves que están sobre la mesa y le echo un último vistazo al interior. Sonrío porque sé que esto tan solo es un hasta pronto. Abro la puerta, salgo y la cierro con llave. Bajo las escaleras del porche y compruebo cómo el sol ya ilumina con fuerza. Cruzo de nuevo la calle para volver al parque, que tiene ya gente en su interior. Personas paseando sin mascarillas, sin guantes. Me siento de nuevo en el mismo banco de metal, apoyo los codos sobre el respaldo mientras un grupo de chicos pasa por delante. Todos ríen. Uno de ellos se queda mirándome, por un momento creo que se va a acercar a mí para decirme algo, pero finalmente no lo hace. Una vez que se han alejado unos metros me coloco de nuevo la capucha sobre la cabeza para, tras ello, volver a apoyar los codos en la parte superior del respaldo del banco.

	El edificio que antes exponía en su fachada el reloj digital ya no lo hace, en su lugar muestra imágenes de las manifestaciones que todavía se suceden por todo el mundo. El bloque de al lado muestra a Cohen esposado saliendo de comisaría para ingresar en prisión, abajo un letrero explica que nada va a poder librarle de la cadena perpetua por los hechos delictivos que ha cometido, tanto él como todos los que han formado parte de la que ya se conoce popularmente como «la gran farsa». A continuación, imágenes del funeral de Leo, el chico al que le debo haber salido con vida de esa casa. Me da un vuelco el corazón al recordarlo y un escalofrío me recorre la espalda. Sus dos hermanas pequeñas y su madre hablan de cómo siempre ha sido una buena persona, calificativo que yo pude comprobar de primera mano. No fui capaz de asistir al funeral, me siento culpable por su muerte y no habría podido soportar el dolor de sus familiares y allegados. Sé que tengo una visita pendiente a sus hermanas y a sus padres, lo haré a su debido tiempo. Las imágenes del edificio cambian. Aparezco yo en el momento de exponer la verdad a la humanidad. Apoyada en la mesa de cristal de Bestel con la camisa llena de sangre y la mitad de la cara hinchada por los golpes. Me la toco instintivamente, porque aún sigue algo amoratada, en especial por la parte del ojo. Mi imagen sobre esa mesa es expuesta a todas horas en un continuo bucle. Nunca me ha gustado mirarme al espejo y ahora no paro de verme por todas partes, es una locura. Agacho la cabeza por la vergüenza, pero no dejo de mirar al edificio. Desaparezco de los cristales para dar paso a Sam y Bestel el día que abandonaron las dependencias policiales mientras yo estaba en el hospital. No puedo evitar reír al verlo con su bata de estar por casa, su pijama azul con estrellas, sus zapatillas con pompón y su pelo despeinado. Los periodistas y la gente agolpada en el exterior los vitoreaba y Bestel alzó ambos brazos en señal de victoria. Otra imagen para la historia. Sam lo observaba con una mezcla de orgullo y preocupación en sus ojos. Aún le sigo debiendo un coche de más de cien millones de nummus.

	Nos llaman «los auténticos», me resulta muy curioso cómo las personas han encontrado nombres y definiciones para todo lo ocurrido, incluso para nosotros. No es una mala definición y, aunque no me gustara, tampoco podría cambiarla. Las personas tienen la virtud de poder sacar el lado positivo de casi todas las situaciones y esto no iba a ser una excepción. Además, nosotros tenemos su cariño, sin haberlo buscado, porque hemos sido los últimos eslabones de una cadena muy grande. Según la mayoría hemos hecho el trabajo más importante, yo directamente me niego a debatir. Prefiero continuar con mi vida de la mejor manera posible. Me doy cuenta de que cada vez hay mayores grupos de gente caminando por el parque. Reconozco que me alegro de haber podido contribuir a que puedan hacerlo, algunos por primera vez en su vida. Alzo un poco la cabeza y siento en la cara el calor del sol, acto seguido respiro hondo. Estaba empezando a estar harta del olor de la comisaría y de vivir encerrada en casa de Bestel. Él hace todo lo que puede para que me sienta cómoda, pero es un poquito excesivo a veces. Bestel nunca cambiará y, en el fondo, tampoco deseo que lo haga. El inspector Ares Griera ha vigilado nuestra seguridad desde el principio. Cosa que le agradezco enormemente. Además, me ha contado anécdotas de mi padre que desconocía. Ayer me comentó que lo más duro ya ha pasado, que ahora solo queda intentar volver a una normalidad que deberemos redescubrir todos juntos y encerrar a los que han tenido algo que ver con esta farsa. Hizo hincapié en que mi nombre está limpio y en que ya puedo recuperar mi vida. Me pregunto a qué se refiere con esto último, porque ni yo misma lo sé a ciencia cierta. Tengo claras tan solo algunas cosas, como que no quiero volver a Pink Rabbit, no por que de repente me avergüence de haber participado, sino porque considero que es una época que toca dejar atrás.

	—¿Me firmas un autógrafo? —escucho una voz a mi derecha.

	A pesar del susto inicial giro la cabeza tranquila sabiendo perfectamente quién es. Sam está sentada a mi lado. Lleva puesto su abrigo negro y el pelo recogido en un moño tal y como apareció en mi casa cuando nos conocimos, acompañada por el señor Gutiérrez con los ojos vendados. No sé por qué parece que ocurrió hace años. Tiene las piernas cruzadas y una cálida sonrisa adorna su rostro. Sus preciosos ojos me observan con dulzura. No contesto, solo la miro fijamente. Ella es la que más presión ha soportado estos días debido a que muchos la juzgan por ser la hija de Oscar Cohen. En resumen, ciertas personas aseguran que, debido a su parentesco, es imposible que haya participado en los planes para hundir a su padre. Como si por el simple hecho de que alguien de tu familia sea malo, tú lo tuvieras que ser también. Me resulta muy injusto. Estoy aprendiendo a asimilar, entre otras cosas, que no puedo controlar todo lo que sucede a nuestro alrededor. Siempre va a haber personas indeseables a las que les guste imaginarse lo que les da la gana y meterse en la vida de los demás. Hay que aprender a no sentirse mal por su existencia. Aunque a simple vista parezca imposible.

	Por delante de nosotras pasan dos padres, llevan a su hija pequeña agarrada cada uno de una mano. Los hombres se miran sonrientes. Cada vez hay más y más gente en el parque. El edificio muestra imágenes de los policías corruptos que se han dejado comprar para asesinar en nombre de una mentira que ha destrozado vidas y familias enteras. Entre ellos está el hombre al que maté en mi piso. Siento escalofríos al recordarlo, en la imagen que están exponiendo parece mucho mayor de lo que en realidad era. Aparece sonriente junto a Cohen caminando por una solitaria calle. Los medios de comunicación han pasado a tener tanta información que no dan abasto. Ahora la estructura del edificio muestra imágenes de su mujer y su hija de doce años. No puedo evitar apartar la vista, porque me hace daño haber dejado a una mujer viuda y a una niña huérfana de padre. Él tenía más de cuarenta asesinatos a sus espaldas, pero a pesar de ello voy a tener que vivir con la carga de haberlo matado. Decido centrarme de nuevo en la única persona que me proporciona la tranquilidad necesaria como para no tirar la toalla. Sam continúa mirándome con sus ojos de distinto color a la espera de que le diga algo, cualquier cosa. No parece enfadada a pesar de que acordamos que, por ahora, lo mejor era no salir de la casa de Bestel. Pero yo necesitaba sentir el aire en mi cara más allá de la terraza del ático, necesitaba salir y venir hasta aquí para calmar todos los sentimientos que afloran en mi interior. La ira, la rabia, la incertidumbre, el desasosiego… Incluso la felicidad extrema de algunos momentos. Necesitaba exponerlos todos sin ningún tipo de filtro viniendo al lugar en el que mi vida cambió de un día para otro y sin previo aviso. La miro con un miedo que no me atrevo a exponer abiertamente. El miedo a que haya un fatídico giro. El miedo a que la calma traiga consigo cambios bruscos que hagan que todo se vuelva a poner patas arriba. Me aterra porque soy consciente de que el presente es efímero.
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	Sam permanece a mi lado. Miro su abrigo negro con cierta nostalgia, al fin y al cabo, fue lo que me hizo poder llegar hasta ella. Veo que sonríe tal y como lo hizo la primera vez que la vi. Comienzo a hablar con cierto nerviosismo porque no me esperaba verla en este lugar. Tampoco entiendo muy bien cómo ha dado conmigo.

	—¿Cómo has sabido que estaba aquí? —inquiero con curiosidad.

	—Me he despertado y no estabas a mi lado en la cama. En un principio me he asustado. —Me siento culpable por haber desaparecido así.

	—Lo siento —digo rápidamente.

	—No pasa nada —dice Sam haciendo un gesto con la mano para que no me preocupe por ella.

	—Me he encontrado a Bestel en el salón viéndonos en las noticias.

	—Cosa que le encanta —apunto riendo.

	—¿Verdad? —Ella ríe también. Bestel es el que mejor lleva la parte de la popularidad—. Le he preguntado si sabía dónde estabas y me ha comentado que te habías marchado porque necesitabas despejarte. No sé por qué me he imaginado que estarías aquí.

	Asiento con la cabeza. Le conté todo lo relacionado con mis padres y la casa que me dejaron, a la cual no había vuelto a ir desde que tenía diez años.

	—Has acertado —afirmo.

	No me sorprende su deducción. Es inteligente y me conoce más de lo que creo. Ambas dejamos de mirarnos para girar la vista hacia la casa. Seguimos en la misma postura mientras la gente continúa caminando por el parque.

	—¿Has entrado? —pregunta con curiosidad. Tardo unos segundos en responder.

	—Sí —contesto sin mirarla.

	—¿Sabes que estarían muy orgullosos de ti?

	Ya no puedo aguantarme las lágrimas y comienzo a llorar.

	—Ya, bueno, eso nunca lo sabremos —respondo con un nudo en la garganta.

	—Yo lo sé —asegura tajante—. Estoy completamente segura de ello.

	Me cuesta trabajo hablar. Quiero creer que lo que acaba de decirme es cierto, quiero pensar que, de estar en algún lugar mirándome, se sienten felices por lo que hemos llevado a cabo.

	—Es bonita —expresa Sam en un claro cambio de conversación para tranquilizarme.

	—Le hace falta trabajo —digo sin apartar mis ojos de la casa. Me limpio las lágrimas con la palma de la mano.

	—Bueno, eso no es problema.

	La miro. No aparta sus ojos de la antigua casa de mis padres. Sé que ella también oculta en su interior hechos desgarradores. Sus padres no eran, ni mucho menos, como los míos. Ha tenido una vida marcada por las maldades de su propio padre. No me ha contado con detalle lo que hizo con ella durante las horas que estuvo con él mientras yo intentaba no desangrarme para llegar a casa de Bestel. Pero puedo imaginarme cosas horribles. Las mismas que vienen a mi mente cuando pienso en mis segundos padres adoptivos. Tampoco le he comentado nada sobre ello, es posible que lo haga mañana, dentro de años o nunca. Pero saber que va a estar ahí, a mi lado, me proporciona la tranquilidad y la confianza que siempre me ha faltado.

	Quien sí que conoce mi historia, por necesidad, es el inspector Ares Griera. No me arrepiento de haber recurrido a él en el hospital para hacerse cargo de lo que ya es un caso abierto contra mis segundos padres adoptivos. Hace unos días me comentó que, al contactar con otras personas que estuvieron a cargo de ellos cuando eran niños, estos se han animado también a denunciar que sufrieron abusos y maltrato. Todos callaron por vergüenza y miedo, hasta ahora. He abierto la veda para que se atrevan a contar algo que duele cada vez que se recuerda. No se van a librar de la cárcel. Ahora mismo lo único que me atormenta con respecto a aquello es no haberlo contado antes. He dado el paso cuando he sentido que estaba lista. Tendré que aprender a sobrellevarlo. Sam apoya la cabeza sobre mi hombro y me toma de la mano. Las miro entrecruzadas y sonrío.

	—Me gusta el contraste con los edificios —dice señalando a la casa. Vuelvo a reír—. Es como que permanece ahí a pesar de todo. En pie.

	—Estoy totalmente de acuerdo.

	—¿Qué crees que va a pasar a partir de ahora? —pregunta con curiosidad.

	Sé que se refiere a todo en general. Durante estas semanas nos hemos visto envueltas en una espiral de situaciones que han hecho que el tiempo pase excesivamente deprisa y ahora asusta ver cómo reaparece la calma mezclada con incertidumbre. Ella ha dejado atrás su vida anterior y parece algo confusa con respecto a cómo afrontar este nuevo comienzo. Hay tantas posibilidades abiertas que es imposible no abrumarse.

	—Todo volverá a la normalidad poco a poco —apunto convencida de ello. Los países están amoldándose a la nueva situación. Los gobiernos se reestructuran con el apoyo de la gente que quiere cambios en muchos aspectos. El mundo sigue girando, pero a ojos de las personas lo hace de una manera completamente diferente—. Y tendremos que aprender a vivir sintiendo a los demás.

	—Yo ya sé lo que es sentir a los demás de una forma que no deseas —dice en referencia al estilo de vida que sufrió al lado de su padre. Al hecho de haber presenciado incluso ventas de menores. Caigo en la cuenta de que su visión del tacto siempre ha sido negativa. Aún lo ve, en algunos aspectos, como un peligro ante personas que pueden utilizarlo para hacer daño.

	—No puedo prometerte que algunas personas dejen de hacer daño a otras —aclaro rápidamente—, pero sí que haré todo lo posible para que podamos llegar a sentirnos a salvo. —Aprieto su mano con fuerza.

	—Ya… —susurra. Sonreímos dándonos cuenta de que no hace falta decir nada más sobre este tema, al menos de momento. Vuelvo a mirar a la casa sin dejar de sonreír—. Me ha dicho Bestel que hoy no quería pedir comida. Que quería salir a alguna parte.

	—¿A dónde? —pregunto frunciendo el ceño.

	—No tengo ni idea —responde—. En realidad, creo que ni él mismo lo sabe. Está entusiasmado, eso sí que puedo asegurártelo.

	—A saber lo que tiene pensado —digo riendo.

	En la pantalla de uno de los edificios aparece de nuevo la foto de Leo, acompañada de la de Marco Brédil. Me muevo incómoda en el banco, al igual que Sam, pero no nos soltamos de la mano ni deja de apoyar su cabeza sobre mi hombro. No sabe cómo se lo agradezco.

	—Mañana les hacen un homenaje —me informa con toda la intención de despertar curiosidad en mí.

	—¿Dónde?

	—En el centro —responde segura. Puede que ese sea el momento de enfrentarme al fin a la despedida definitiva de aquellos que dieron su vida por que nosotras pudiéramos exponer la verdad—. Tus padres también van a ser homenajeados —dice muy despacio—. Ambos querían que la gente supiera lo que estaba sucediendo. No se dejaron comprar en ninguna circunstancia.

	Sam termina de hablar con la voz entrecortada.

	Noto su emoción y yo tampoco puedo ocultar la mía. Decido girarme para poder mirarla, ella se incorpora quitando la cabeza de mi hombro para observarme. Pasamos así unos segundos hasta que me da un beso en los labios. Cierro los ojos para devolvérselo y por mi mente aparecen imágenes en las que ella es la protagonista. Es entonces cuando me reafirmo en aquello que tengo claro. Hay personas que ayudan a cerrar heridas internas, no físicas. Logran que te sobrepongas a los recuerdos. Es muy difícil encontrarlas, pero están ahí esperando a que las tomes de la mano. Dejamos de besarnos y apoyo la frente contra la suya manteniendo los ojos cerrados. No sé qué habría sido de mí si le hubiera ocurrido algo.

	—Estoy pensando que puede que me apetezca pasta esta noche —digo haciéndola sonreír. Se echa hacia atrás para mirarme.

	—Solo tienes que decírselo a Bestel para que lo ponga todo en marcha. Le vas a dar una auténtica alegría. Asiento divertida.

	—Es todo tan distinto —digo mirando a la gente que camina por el parque.

	—Diferente, pero mejor. ¿Cuál es el siguiente paso? —pregunta emocionada.

	La miro fijamente antes de tomar una decisión. Me pongo en pie al tiempo que me quito la capucha y extiendo mi mano ofreciéndosela.

	—¿Vamos? —digo mirándola.

	Espero que responda que sí. Ninguna palabra sale de sus labios. Se limita a dibujar una sonrisa antes de cogerme de la mano para ponerse también en pie. Avanzamos despacio hacia la casa sin soltarnos. Pienso en el hecho de que entrara en Pink Rabbit para buscarme. He entendido que no era para hacerme daño, sino para ver si yo podía ser su salvavidas, su apoyo contra aquello que estaba mal; aquel círculo al que ella no quería pertenecer. Las pequeñas casualidades logran cambiar el curso de los acontecimientos y, en mi caso, ha sido para bien. Si volviera atrás repetiría todo tal y como ha sucedido. Porque considero que ha sido lo mejor que he hecho en mi vida y porque no me arrepiento de nada. Ahora solo nos queda ordenar ideas sin soltarnos de la mano. Es el apoyo que me sustenta. También lo es Bestel con sus locas ideas. Me conciencio de que he de ir al homenaje que tendrá lugar mañana en el centro. No voy a asistir para hacerme la heroína delante de todo el mundo, tampoco tengo intención de dar un discurso alentador a las masas, porque considero que cada uno es capaz de elegir qué es lo que quiere hacer con su vida. Si voy a ir es, simple y sencillamente, para dar las gracias a todos y cada uno de los familiares de aquellos que me han ayudado a mí o que han intentado cambiar las cosas. Además, mis padres se merecen la representación de un miembro de su familia y yo soy la única que sigue con vida.

	Nos encontramos en una etapa en la que hay que volver a hallar el término medio, al menos yo lo siento así. Necesito un tiempo de calma en un lugar que me trasmita la tranquilidad suficiente como para decidir quedarme en él y, al mismo tiempo, encontrar destinos a los que me gustaría ir en un futuro en el que se va a poder volver a viajar con las libertades que merecemos. Nos toca saber distinguir cuál es la tecnología que nos ayuda en el día a día de la que intenta aislarnos de todo y de todos. Ser consciente de que no quieres vivir apartado, pero tampoco atrapado por la vorágine de la rapidez y la superficialidad. Y, en especial, es el momento de encontrar personas a las que merezca la pena tener cerca. Personas que son amigos de verdad, como Bestel, y personas a las que amar con auténtica locura, como Sam. A raíz de lo que ha sucedido nos toca vivir de la forma más sana posible.

	No suelto a Sam de la mano en nuestro camino hacia la casa de mis padres. Pienso en todo lo que hemos pasado como si no hubiera sido real. Han ocurrido tantas cosas que parecían sacadas de un mal sueño que me cuesta concentrarme en la realidad. Pero la actualidad no es como cuando tenía diez años, ahora cuento con personas que me escuchan de manera sincera y a las cuales considero mi familia. Veo más verdad en los actos, en las vivencias y en las relaciones. La gente está empezando a conocer a aquellos que tienen a su alrededor. Aquellos en los que nunca se había parado a pensar a causa de un egoísmo impuesto y por el que nos hemos dejado llevar durante tantísimos años. Hemos allanado el camino para que todos puedan tener la opción de elegir sentir por primera vez, y eso es algo impresionante.
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